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			 A mi familia. 

		

	
		
			I
 Ostia, mi hogar

			Algo había en el ambiente de aquel magnífico atrium capaz de enrarecerlo hasta volverlo casi asfixiante. Mi prima Lucilla estaba recostada sobre una de las columnas que rodeaban el impluvium mientras que mi tía Cornelia y su buena amiga Aurelia compartían asiento en un bisellium situado a una distancia considerable, atendidas por varias esclavas de exótica procedencia que aderezaban el lugar salpicado por las esculturas de nuestros más ilustres antepasados. Todo era un tanto banal, casi cotidiano, en aquella anodina tarde víspera de las saturnales. Pensé por un momento que algo, o tal vez alguien, en alguna recóndita estancia de mi casa, estaba envenenando el aire hasta el punto de hacerlo casi irrespirable. Ese fue el motivo por el que, tratando de recobrar el aliento, me incorporé de mi asiento e inhalé con fuerza. Entonces mi tía interrumpió fugazmente su animada charla con Aurelia para hacerme un ademán de incomprensión mientras que Lucilla bostezaba de aburrimiento con la mirada perdida en el horizonte. 

			 Ya no soportaba aquel lugar, y la compañía de mis familiares y de sus amigos, a los cuales no podía considerar como propios, me resultaba sumamente tediosa. Hasta el fallecimiento de mi abuelo, en los idus de noviembre de ese mismo año, mi casa en Ostia, cerca de Roma, había sido también mi hogar, el lugar donde todos mimaban cada uno de mis caprichos y donde el dolor raras veces había logrado colarse entre nuestras paredes. Pero Marco, mi hermano, estaba luchando en Britania, y hacía tiempo que nada se sabía de él, ni tan siquiera después de que nuestro abuelo falleciera víctima de una misteriosa y vertiginosa enfermedad a la que ningún médico supo poner nombre o remedio. Sencillamente él se fue y tras su muerte no solo el dolor se instaló en nuestra lujosa domus, pues, en un abrir y cerrar de ojos, mi tío Lucio, su familia y su séquito de esclavos y aduladores fueron penetrando poco a poco, de manera astuta e insidiosa, haciendo suyo mi hogar. Acababa de darme cuenta de ello y ese pensamiento había logrado traerme a la realidad después de un largo mes en el que había vagado llorosa de un lugar para otro, y de otros tantos dieciséis años en los que había vivido envuelta en una burbuja de fantasías e ilusiones; pero al fin en ese momento era consciente de todo cuanto me rodeaba e incluso de mí misma: yo, Verania, hija de Publio Veranio Máximo, pretor imperial de la Legión Séptima Gemina Felix, del cual tan solo conservaba ciertos recuerdos difusos, me acababa de percatar en ese preciso instante de lo sola que me encontraba y de lo hostil que era el ambiente que me rodeaba.

			 No quería ponerme nostálgica y mucho menos romper a llorar ante la mirada de esas mujeres que tan poca confianza me inspiraban, por eso me dirigí hacia el jardín pensando en que tal vez allí podría encontrar la paz que necesitaba, desahogarme o simplemente pasear durante horas antes de encerrarme en mi habitación para leer. Catulo, Propercio o Virgilio eran mis favoritos, pero también podría rendirme ante unos poemas de Horacio que acababa de adquirir hacía escasos días. Pero estaba demasiado cansada, y por eso —como si de un ritual se tratara— me senté junto a una de las columnatas. Desde allí observé el trasiego de esclavos, siempre laboriosos ante la atenta mirada de Melitsa, mi nodriza.

			 A pesar del frío y de la humedad que se palpaba en el ambiente, continué absorta en mi tarea, escrutando los quehaceres de mis esclavos como si quisiera emular a mi querida Melitsa, una de las pocas personas en la que podía depositar toda mi confianza sin miedo a ser traicionada. De pequeña me inspiraba tanto temor como a los esclavos que estaban bajo su mando; siempre atenta, cuidadosa, en ella parecían fundirse todas las contradicciones: robusta y corpulenta mujer, pero con una mirada dulce de ojos claros y tristes que contrastaba con su habitual sonrisa, siempre perenne en sus labios, como si con ella quisiera borrar cualquier pregunta sobre un pasado del que nunca había logrado extraerle ni un solo detalle. No obstante, había conocido por boca de otros esclavos algunos retazos de su vida que jamás hubiera repetido en su presencia. Melitsa había nacido libre en Judea, pero había caído en la esclavitud, junto con su familia, a raíz de un levantamiento en el que sus hermanos estuvieron implicados. A ellos no los acompañó la fortuna, pues como castigo tuvieron que trabajar en galeras hasta su muerte; pero Melitsa y su hermana Esther corrieron mejor suerte, ya que mi abuelo, Quinto Veranio, se encontraba en Judea en aquellos tiempos y tuvo la feliz ocurrencia de comprarlas, de manera que desde entonces pasaron a formar parte de nuestra familia. Había oído también que Melitsa había sido en su juventud una de las mujeres más hermosas de su tierra, con una larga y ondulada cabellera tan negra como el azabache más intenso, la cual hacía resaltar aún más la nívea blancura de su tez. Pero el paso de los años había plateado sus cabellos, agrietado su piel y sus formas esculturales se habían ido redondeando, al igual que las siete colinas que alumbraron el nacimiento de nuestra gloriosa Roma. 

			 Alcé la vista hacia el cielo observando cómo las nubes se iban cerrando, cada vez más espesas y oscuras, como si de un momento a otro una violenta tempestad se fuera a desatar, y de repente me sentí rodeada por un halo misterioso de luz que iluminaba el jardín a retazos. Mi tío entró justo entonces seguido de su capataz, un hombre de dimensiones impresionantes y piel oscura al que llamaban el Mauritano. Junto a él, media docena de esclavos encadenados seguían sus pasos con dificultad. La lluvia comenzó entonces a arreciar con tal virulencia que los obligó a acelerar el paso. Uno de los esclavos tropezó con una piedra y cayó, lo cual hizo tambalearse de inmediato al resto de sus compañeros de esclavitud al estar todos unidos por la misma cadena. El Mauritano, impasible, alzó su látigo y los fustigó con dureza, provocándome un escalofrío mayor que el producido por las frías gotas que empezaban a sacudir el interior del pórtico en el que estaba refugiada. Mi abuelo jamás hubiera consentido tal escena, era un hombre justo y la violencia gratuita le causaba náuseas, pero su hijo Lucio era muy distinto a él, severo, casi me atrevería a decir cruel, amante de los espectáculos más sangrientos.

			—¿Quiénes son esos hombres? —me atreví a preguntar a Melitsa, quien se había acercado hacia mí para obligarme a entrar en la cocina.

			—Esclavos, niña. Solo son eso... esclavos.

			—Pero ya tenemos muchos.

			 Melitsa se encogió de hombros y yo me aproximé hasta la ventana de la cocina, desde donde pude observar la brutal manera en que mi tío y el Mauritano encerraban a los hombres en un tugurio situado al fondo del jardín. 

			—¿Y por qué no los llevan con el resto? No entiendo nada —pregunté de nuevo a Melitsa.

			—Son hombres peligrosos —me dijo mientras se aproximaba hacia mí dispuesta a lanzar un vistazo por la ventana—. Sabes que la afición favorita de tu tío, y su principal negocio, son las luchas de gladiadores, de manera que serán gladiadores o futuros gladiadores. Estos desalmados…

			 Sabía que para Melitsa la frase estaba incompleta. Ella hubiera querido decir «estos desalmados romanos», pero se contuvo, algo a lo que sin duda se había ido acostumbrando durante sus años de esclavitud. Si lo hubiera dicho yo hubiera tenido que reprenderla, y odiaba hacer tal cosa, sobre todo porque ella había sido mi única referencia materna, ya que mi madre había muerto poco después de dar a luz. Si ella no hubiera fallecido estaba segura de que las cosas habrían sido bien distintas, seguramente no me hubiera sentido tan sola en tiempos tan difíciles, pero era absurdo seguir recreándome en un pasado que no existió, por el mero hecho de que el presente no se me antojara nada halagüeño. Por eso, siguiendo el consejo de Melitsa me reuní con el resto de mi familia, los cuales estaban ya dispuestos para la cena, reclinados en el triclinium y a punto de engullir una serie de suculentos manjares, algunos de los cuales me eran desconocidos, pues mi abuelo no celebraba banquetes con frecuencia y cuando lo hacía siempre era sobrio y comedido. Servio, mi primo, estaba ya a punto de ingerir un pastel de ostras, mientras mi tía le recriminaba su impaciencia. Pensé que al fin alguien estaba teniendo alguna consideración conmigo, pero pronto me di cuenta de que era al pater familias, mi tío Lucio, al que ella estaba aguardando.

			—Toma asiento, Verania. No sé a qué esperas —me ordenó con tono exasperado Cornelia.

			 Y yo obedecí rápidamente, compartiendo el triclinium con mis primos. Mi tío no tardó demasiado en llegar. Entonces Cornelia dio la orden para que las esclavas acercaran el resto de la comida de inmediato.

			—Has tardado mucho —dijo mi tía, rompiendo un silencio que comenzaba a resultar algo incómodo.

			—He ido al mercado de esclavos, no se puede descuidar el negocio.

			 Sabía que se refería a sus dos escuelas de gladiadores: una se encontraba no muy lejos de Ostia; otra, la más importante, se hallaba en Capua. A través de ellas surtía un número considerable de espectáculos, tanto públicos como privados, celebrados en diversas localidades, entre las que se encontraba la propia capital del Imperio, todo un lujo al alcance de muy pocos. 

			—¿Y has conseguido alguno interesante?

			—Los galos aún hay que curtirlos. Mañana los enviaré al ludus de Capua y veremos qué se puede hacer con ellos. Parece que prometen, pero hay uno interesante, un britano que ya tiene experiencia como gladiador. Tal vez te suene su nombre… Cadell. 

			—Lo recuerdo. Venció a Druso en el anfiteatro Flavio, pero pensé que había conseguido su libertad.

			—Y así fue, pero el muy imbécil se unió de nuevo a los enemigos de Roma en Britania y otra vez ha sido hecho prisionero. 

			—Entonces, si hemos vencido a los britanos —afirmé interrumpiendo la conversación de mis tíos—, tal vez pronto se sabrá algo de Marco.

			—Verania, no deberías hacerte ilusiones —afirmó mi tío un tanto desconcertado por mi intromisión—. Hace tiempo que no tenemos noticias de él, y si es verdad lo que cuentan, que lo hicieron prisionero, cabría esperar lo peor.

			 Las lágrimas asaltaron mi rostro sin que nada pudiera hacer por contenerlas, pero ninguno de los comensales quiso percatarse de mi dolor, de manera que continuaron engullendo, al tiempo que proseguían su conversación.

			—¿Y qué harás con el britano? —preguntó Servio—. ¿Lo enviarás también mañana a Capua?

			—Se quedará un tiempo con nosotros, pero lo cierto es que muy pronto todos partiremos hacia Capua y allí nos instalaremos. Esta domus está demasiado cerca del puerto y resulta algo ruidosa.

			 La noticia me desconcertó por completo, hasta el punto de que me atreví a contradecir sus deseos.

			—Pero yo no quiero irme de aquí, siempre he vivido en este lugar.

			—¿Qué es esto? ¿Te atreves a llevarme la contraria? Yo soy el pater y decido lo que es mejor para mi familia.

			—Pero ¿qué será de nuestros esclavos? ¿Qué harás con esta casa?

			 Mi tío empezó a reír a carcajadas, como si acabara de contar una historia graciosa, algo totalmente alejado de mi intención.

			—No deberían importarte los esclavos. ¡Qué ocurrencia más absurda!

			—Ella es absurda —comentó mi adorable primita—, y muy rara. Pasa mucho tiempo leyendo y observando los quehaceres de los esclavos. 

			—Verania aún no ha conocido los auténticos placeres de la vida, no debes ser tan dura, hija —dijo su madre en mi defensa—, pero estoy segura de que tú podrías instruirla para que aprenda a distraerse. 

			—Y qué mejor distracción que una buena lucha —prosiguió mi tío, aunque estaba segura de que no era exactamente a eso a lo que mi tía se refería—. La sangre sobre la arena, hombres que se amarran a la vida y que la defienden jugando con la muerte, esperando que ese día los dioses, o tal vez la suerte, estén de su lado. No hay nada más hermoso. 

			 Cornelia aproximó su copa de vino a la de mi tío y brindaron sonrientes, con un gesto de complicidad que pronto recibió la aprobación de sus hijos y mi más absoluto silencio, pues no era sin duda ese el momento más adecuado para expresar mis ideas sobre tales espectáculos. Solo en una ocasión había ido a uno de ellos, acompañada por mi hermano y a instancias de su buen amigo Gneus, quien era un asiduo visitante del anfiteatro. Con las primeras muestras de sangre recibí una arcada que casi me hace vomitar, motivo por el que me escabullí en cuanto pude y salí precipitadamente de vuelta a Ostia, con la mente obnubilada por un espectáculo horrible que incomprensiblemente causaba gran admiración entre el populacho. Mi hermano me explicó que no debía sentir pena porque la mayoría de esos hombres eran criminales que habían sido castigados por cometer algún delito o bien prisioneros de guerra, pero a mí seguía pareciéndome innecesaria tal exhibición. 

			 No tenía la menor duda de que mi tío hubiera deseado embriagarse con el vino que corría a raudales, pero Cornelia insistió en que debíamos retirarnos, pues al día siguiente nos esperaba la fiesta de los esclavos, las saturnales, la cual como era habitual se prolongaría durante cinco días en los que las normas se relajarían dando paso a los banquetes, las bromas y el intercambio de regalos. Siempre había adorado aquella fiesta, pero en aquellos momentos no tenía muchos motivos de júbilo. 

		

	
		
			II
 La promesa de un esclavo

			Nunca la domus de mi abuelo había albergado a tantas personas, al menos hasta donde alcanzaba mi memoria, pero aquel último día de las saturnales se había organizado un gran banquete y a él habían acudido más de medio centenar de invitados, hombres ilustres acompañados de sus esposas y de numerosos esclavos que apenas tenían cabida en nuestras dependencias. Para distraer a tal gentío mis tíos habían traído músicos, bailarines e incluso habían adquirido nuevos esclavos a los que habían ataviado con llamativos colores. A mí no me parecía correcta tal profusión de alegría, sobre todo teniendo en cuenta que aún deberíamos estar de luto por la muerte de mi abuelo, pero lo cierto es que solo algunos esclavos, mi fiel Melitsa y yo parecíamos recordar y venerar su nombre. Traté de justificar mi ausencia con una enfermedad ficticia, pero mi ardid fue descubierto por mi tía, con la complicidad de su médico, de manera que no tuve más remedio que asistir al dichoso banquete, en el que no podía evitar sentirme incómoda, pues no solo no conocía a nadie, sino que las distracciones que Lucilla me iba presentando, jóvenes de similares facciones e inquietudes, no despertaban en mí el más mínimo interés. 

			 Los manjares empezaron a correr por las mesas: gallos de Persia, corzos de Ambracia, conejos de Hispania, un sinfín de quesos variados, faisanes y otros tantos platos exquisitos. Todo ello salpicado de abundante y excelente vino de Sicilia. De repente, sentí un cierto vahído que mi admirador, un tal Manius, del cual era incapaz de librarme, achacó inmediatamente al vino. Y era más que probable que llevara toda la razón, pues era la primera vez que lo probaba en toda mi vida. Manius se disponía a acompañarme hasta el jardín cuando la voz de mi tío nos obligó a petrificarnos junto a una de las estatuas.

			—¡Y ahora, un regalo para todos mis queridos amigos! Probus, el invicto, luchará contra un hombre que algunos de vosotros tal vez recordaréis: ¡el vencedor de Drusus, el inigualable... Cadell!

			 Por primera vez en toda la noche el silencio se impuso a la música y al alboroto, precediendo a las exclamaciones de júbilo que comenzaron a escucharse justo cuando los dos hombres hicieron su entrada triunfal. Ambos saludaron a mi tío y este ordenó que comenzara la lucha. Reconocí a Cadell casi al instante, era uno de los esclavos que mi tío había adquirido recientemente. Observé cómo aún tenía la espalda marcada por el látigo del capataz. Iba semidesnudo y armado únicamente con una red, un tridente y un puñal; su cuerpo era musculoso, pero sin llegar al volumen descomunal de su contrincante, el cual parecía un gigante dispuesto a masacrarle con su espada, protegido tan solo por su casco y un escudo. No deseaba presenciar la pelea e intenté continuar mi marcha, gesto que no pasó desapercibido ante los ojos de mi tío, quien me amarró con violencia, situándome en primera fila. Intenté escapar nuevamente, pero él me aprisionó con el brazo izquierdo mientras que con su mano derecha seguía contribuyendo a su embriaguez. 

			 Sin pretenderlo había interrumpido la incipiente lucha, pero mi tío pronto los invitó a continuar y supe que no tendría más remedio que aguantar tal espectáculo. Creí que no duraría demasiado pues en fuerza era evidente que Probus aventajaba a su adversario, pero lo cierto es que pasados los primeros forcejeos pronto me di cuenta de que la astucia de Cadell lo superaba con creces, hasta el punto de que el gigante terminó envuelto en la red del britano, suplicando la clemencia de mi tío. El vencedor tenía su tridente apuntando directamente al cuello del humillado gladiador y, a pesar de que casi todos los invitados le impelían para que acabara con su vida, Cadell dirigió su mirada hacia mi tío, buscando en él la respuesta que marcaría con una simple señal de pulgar, la vida o la muerte de aquel hombre. 

			 Fue tan solo un momento, no muy dilatado, pero de repente los ojos del britano, de un azul grisáceo casi transparente, se cruzaron con los míos y supe leer en ellos una súplica más contundente incluso que las palabras de su contrincante.

			—Perdona su vida —rogué a mi tío—. No dejes que muera.

			—¿Y por qué debería hacer tal cosa? No ha estado a la altura, esperaba más de él y ha caído demasiado rápido.

			 Durante unos segundos medité mi respuesta. Si le decía que me daba pena, él me replicaría que no había que sentir compasión por los caídos, y menos aún por los esclavos. Si aducía que nunca había visto a nadie morir de esa manera, seguro que entonces él se jactaría argumentando que siempre debía existir una primera vez para todo. Debía por tanto medir bien mis palabras.

			—No quiero que mi vestido se vea salpicado por la sangre de ese esclavo, es nuevo —comenté finalmente. 

			 Mi ocurrencia hizo reír una vez más a mi tío, quien en ese momento se inclinó a favor de la vida en contra de la voluntad de su público, que no paraba de gritar «¡iugula!», deseando que la sangre del gladiador vencido recorriera el mosaico de motivos cinegéticos sobre el que se había desenvuelto la lucha. 

			 Probus sacó las escasas fuerzas que aún le quedaban y torpemente se levantó, amarrándose al brazo del vencedor, mientras que poco a poco los invitados fueron acallando sus voces. Mi tío ordenó a los músicos y bailarinas que prosiguieran y dio la señal para que el vino corriera de nuevo. Al cabo de muy poco tiempo todos parecían haberse olvidado ya de que el anfitrión no había querido atender sus deseos; bueno, no todos, pues mi tía se dirigió hacia nosotros muy malhumorada. 

			—¿Qué ha pasado?

			—¡Venga, Cornelia! La chiquilla no quería que lo matara, y bueno, es mi sobrina. 

			—Has defraudado a nuestros invitados, el gladiador merecía morir.

			—Es posible, pero pagué por él una elevada suma y con la debida instrucción podré llegar a recuperarla. Su muerte me habría hecho perder dinero.

			—Bueno, solo espero que no hayas perdido tu buen juicio.

			 Posiblemente continuaron discutiendo, aunque también es probable que Cornelia aplazara esa conversación hasta el día siguiente, cuando mi tío se hallara de nuevo sobrio, pero lo cierto es que no me quedé el suficiente tiempo como para comprobarlo. Sorteando a la gente me dirigí hacia el jardín, esperando encontrar allí un poco de aire fresco, pues no lograba desprenderme de esa desagradable sensación de mareo. El lugar estaba iluminado por centenares de antorchas, de manera que pude pasear sin sentirme tan atemorizada por la oscuridad de la noche, y además por primera vez en toda la velada me sentía libre de aquel estruendo, de mi familia e incluso de Manius, el improvisado admirador al que por fin parecía haber despistado.

			—Debo darle las gracias, domina, y seguro que Probus hará un sacrificio a sus dioses en honor suyo. 

			 Una voz me sobresaltó, pensaba que me encontraba completamente sola, ajena incluso a las miradas de los esclavos, pero al parecer había detenido mi marcha junto a uno de sus barracones. Tras los barrotes supe reconocer las facciones del britano.

			—Eres un insolente, me has asustado —le reprendí mientras palpaba el acelerado ritmo de mi corazón. 

			—Lo siento, pero solo quería agradecerle su ayuda. Aunque, bien pensado —continuó orgulloso—, seguro que pretendía salvar su vestido como dijo. Las patricias son todas unas vanidosas. 

			—Eres un grosero y haré que te azoten si vuelves a hablarme en ese tono. 

			 Nunca, ni en mis sueños más remotos, me hubiera imaginado que un esclavo pudiera dirigirse de esa manera a su señora. Era evidente que buscaba unos cuantos latigazos o bien era demasiado atrevido. Pensé en reanudar mi marcha, pero de repente una idea me asaltó: aquel hombre procedía de Britania y, aunque hubiera sido demasiada casualidad, existía la posibilidad de que supiera algo de mi hermano.

			—Esclavo, quiero hacerte una pregunta. Tengo entendido que luchaste contra nuestras tropas.

			—Cierto, y he matado a más de un centenar de romanos —se jactó orgulloso.

			 Había algo en el britano que me atraía, algo que me causaba incluso admiración: su arrogancia, su fuerza, su valentía y arrojo. Pero en aquel momento, pensando en que tal vez uno de esos romanos a los que se refería en tono despectivo podía haber sido mi propio hermano, no me pareció nada más que un ser despreciable.

			—¿Tal vez alguno de esos romanos se llamaba Marco? El legado Marco Veranio Máximo —pregunté llorosa y desesperada. Mis palabras descolocaron al britano, quien de repente parecía algo más conmovido—. Creo que fue hecho prisionero por alguna tribu caledonia. Al menos eso es lo que hace poco tiempo alguien me dijo —continué entre sollozos. 

			—Si lo hicimos prisionero… —el britano se tomó un tiempo, calibrando su respuesta—, debería estar muerto, pero..., teniendo un cargo tan importante y siendo de una familia rica y notable, es posible que se pidiera un rescate, o bien un intercambio de prisioneros, eso es lo que yo hubiera hecho, aunque de verdad no oí nada. Lo más seguro es que esté muerto. Deberías olvidarte de él. 

			 No pude contener mi rabia, de manera que me acerqué hasta la ventana, traspasé con mis manos su reja y lo agarré del brazo.

			—Si lo matasteis, entonces yo os mataré a vosotros, a todos. ¡Acabaré con tu vida, miserable britano!

			 Pretendía hacerle daño, pues lo asía con todas mis fuerzas clavándole las uñas, pero él no parecía inmutarse.

			—Debías quererlo mucho —me dijo casi en un susurro. 

			—Sí, lo quiero y él no está muerto. ¡No puede estarlo!

			 Me fui de aquel lugar corriendo, desesperada, pero pronto me detuve para sentarme en una escalinata. Me daba igual que el britano siguiera observándome desde la distancia, o que algún invitado me sorprendiera agazapada en aquel lugar, con mis lágrimas fundiéndose con la lluvia que de nuevo se había desatado, empapándome por completo y deshaciendo el peinado que durante horas Fotis había elaborado con sumo cuidado. Nada importaba si él había muerto.

			 Melitsa y el joven Bassus, uno de los últimos esclavos que mi abuelo había comprado poco antes de su muerte, fueron afortunadamente los únicos en percatarse de mi estado. Pensaba que mi antigua nodriza me lanzaría una de sus habituales reprimendas, pero lo cierto es que ni siquiera profirió palabra alguna, solo me abrazó, como cuando era pequeña, dejando que la lluvia también empapara el manto con el que se había protegido de la lluvia y que ahora compartía conmigo. 

			—Eres lo único que tengo, Melitsa. No me dejes, por favor, no me dejes nunca — supliqué llorosa.

			—No quiero hacerlo —fue lo único capaz de pronunciar en medio de la emoción.

			 Pero a veces nuestros deseos no son nada más que anhelos, alejados de cualquier contacto con la realidad, y Melitsa no pudo acompañarnos a nuestro nuevo destino en Capua. Insistí hasta la saciedad pero mi tío se mostró inflexible. Melitsa era ya una liberta y mi tío consideraba que, dada su avanzada edad, conllevaría más gastos que beneficios. Sin duda era un hombre práctico y así lo demostró vendiendo a buen precio la domus y a casi todos nuestros esclavos a un nuevo rico de origen plebeyo que trataba de imitar las formas de vida del patriciado. 

			 Sabía que Melitsa no pasaría penurias en Roma. Allí la aguardaban algunos de sus familiares que, dedicados al comercio de tejidos, habían adquirido una posición aceptable que al menos les permitía sobrevivir sin demasiadas carencias. La acompañé hasta la insula, un bloque con tres plantas, en el que tendría que vivir a partir de ese momento. En la zona más baja estaba su tienda y la familia vivía justo encima de ella. Era un lugar pequeño con apenas tres habitaciones y dos balcones abiertos al exterior, situado en una calle ruidosa y con el pavimento algo descuidado. 

			—Estará bien aquí —me dijo Sara, única nieta de su hermana pequeña—. Será muy feliz con nosotros.

			 Sara irradiaba una belleza frágil y tierna, y sus palabras estaban siempre endulzadas con un tono de voz delicado, como si todo en ella fuera exquisito, como el significado de su nombre, una princesa de Judea que jamás había pisado el suelo de sus antepasados. Pero al menos eran libres; sus padres y abuelos habían sido esclavos de mi familia, pero hacía ya años que habían comprado su libertad, y de hecho, Sara nunca había sido esclava. Aun así, el vínculo con nuestra familia era demasiado fuerte como para romperse con su emancipación, y de vez en cuando nos visitaban obsequiándonos con algunos de sus mejores tejidos. Tenía algo de dinero, no demasiado, y quise ofrecérselo a Melitsa y a su familia, pero ninguno de ellos lo aceptó.

			—Debes guardarlo bien —me dijo mi querida Melitsa—. Es posible que llegues a necesitarlo. 

			—No te entiendo.

			—Es mejor así, pero quiero decirte que debes tener los ojos bien abiertos. Si algún día me necesitas, envíame esta señal y yo buscaré el modo de acudir en tu ayuda.

			 Tras pronunciar estas palabras, extendió su mano y dejó caer sobre la mía un colgante de plata con una estrella entrecruzada; sabía lo mucho que significaba para ella, pues siempre lo llevaba colgado del cuello. 

			—No puedo aceptarlo.

			—Claro que puedes.

			 Hubiera insistido si con ello hubiera creído que podría conseguir disuadirla, pero sabía que Melitsa era tan tozuda como mi abuelo, más incluso que él, de manera que me limité a despedirme de todos ellos, de mi nodriza, de Sara, y de toda su familia. Eran humildes, de actitud modesta y hospitalaria. Sabía que allí ella sería más feliz que a mi lado, pero de una manera egoísta la hubiera llevado conmigo a pesar de que intuía que algún peligro me acechaba. Las palabras de Melitsa me advertían de ello, pero era lo suficientemente observadora como para percatarme de que la muerte seguía mis pasos de cerca. 

			 Nos aguardaban seis largos días para llegar a Capua. Aun así, el viaje me pareció algo menos incómodo de lo que había imaginado, y ello a pesar de que la Vía Apia sorteaba a su paso diversas zonas pantanosas y de que cada diez millas nos veíamos obligados a descansar. Hacía poco más de un siglo que unos seis mil esclavos habían sido crucificados a lo largo de ese camino como lección por el levantamiento capitaneado por Espartaco, pero ahora aquella calzada parecía segura. Aunque el castigo había sido terrible, debo confesar que al menos me aliviaba pensar que los esclavos jamás volverían a emprender otra rebelión semejante. Hubiera querido divisar el paisaje durante todo el trayecto, pero el cansancio me invitó a cerrar los ojos. Para alguien cuyo viaje más lejano había sido el recorrido entre Ostia y Roma, aquello se presentaba como una odisea, como la de Ulises viajando de regreso a Ítaca, pero el problema estribaba precisamente en que abandonaba la única patria que había conocido y me dirigía hacia un lugar inquietante; vivir en una Escuela de Gladiadores a las afueras de Capua no era precisamente el sueño de mi vida, aunque al parecer Servio estaba más que ilusionado, pletórico, con su vuelta a la villa que su padre había adaptado con el fin de adiestrar a sus mejores gladiadores. Lucilla insistía en que allí tendría todas las comodidades y lujos que cualquier joven pudiera desear, aunque lamentaba alejarse de Roma, la ciudad en la que había hecho buenas amigas y mejores amigos, asistiendo a fiestas y frecuentando compañías que no eran del todo agradables para su madre y de las que mi tío Lucio permanecía ignorante, así como de las infidelidades de su esposa, discretamente ocultas ante los ojos de todos los romanos, quienes la tenían por una mujer virtuosa. Pero para mi mayor infortunio tuve ocasión de conocer accidentalmente su verdadera naturaleza. 

			 Fue durante esa misma travesía, en medio de una parada. El resto de la familia se había adelantado, pero nosotras nos detuvimos una noche más en una mansio que servía de hospedaje para los viajeros más ilustres. Al parecer Cornelia no se encontraba bien y ella debió de creer que yo podía servirle de coartada. Como siempre estaba leyendo o admirando el paisaje, supongo que pensó que era la compañera ideal, un poco tonta y nada locuaz, pero el azar quiso que dirigiera mi paseo hacia las caballerizas coincidiendo con el lugar en el que se había citado con su amante, un hombre aparentemente más joven que mi tío, aunque lo cierto es que no pude reparar en su rostro, pues estaba de espaldas cuando los descubrí, completamente desnudos. Si ella no se hubiera percatado de mi presencia yo me habría dado media vuelta sin atreverme a desvelar nunca su secreto, pero Cornelia cruzó su mirada con la mía mientras se encontraba íntimamente ligada a su amante. Aunque abandoné rápidamente el lugar, era evidente que mi tía no permitiría que su infidelidad se hiciera pública. Por ello quiso asegurarse mi silencio de todas las formas posibles, primero con amenazas y luego fingiendo una amistad desmedida durante el resto de la travesía. Tal vez si se hubiera decantado por una de las dos estrategias el resultado habría sido mucho más provechoso, pero la mezcla de ambas no hizo sino desconcertarme aún más. Nunca había sido muy buena fingiendo, por lo que no era capaz de disimular esa mirada, de asco y decepción, que sientes cuando te encuentras con alguien como Cornelia, una persona ruin capaz de enredar una madeja de engaños para su propio beneficio. Mientras me hablaba, tratando de normalizar su actitud, me asaltaban miles de palabras, y ninguna era adecuada para ser pronunciada en voz alta. Me sentía incómoda en su presencia, pero, dadas las circunstancias, me resultaba imposible esquivarla. 

			 Al llegar a la ciudad pasamos por el puente edificado sobre el río Volturno. Ante la insistencia de mi tía, recorrimos Capua para visitar algunas tiendas antes de continuar nuestro camino hasta el ludus. Me pareció una ciudad sencilla, algo más animada que Ostia, pero lejos de la grandeza y el esplendor de Roma. Era evidente que no había lugar alguno que pudiera compararse con nuestra capital, o al menos eso me había dicho mi hermano, Marco, el cual había conocido tantos lugares en su carrera militar que me llevaría un cierto tiempo tan solo enumerarlos. No obstante, hubiera preferido vivir en Capua y no en un lugar aislado, pero era evidente que mis deseos no le importaban a nadie, y mucho menos a mi tío. Cuando llegamos a nuestro nuevo hogar, él ni siquiera salió a recibirnos, pues ya se encontraba preparando su próximo viaje a Sicilia, con lo que estaría una larga temporada ausente. En su lugar, debía ser Servio quien se encargara de la administración del ludus, aunque de ello ya parecía ocuparse un esclavo de confianza, Euclides, de manera que él sería una especie de supervisor, otro nombre con el que denominar la holgazanería en la que mi primo era perito desde su nacimiento. 

			 Aquel ludus era totalmente distinto a los pocos lugares que había tenido ocasión de conocer. En sus orígenes era posible que hubiera sido una villa, pero estaba claro que mi tío había sabido adaptarla a sus fines. La zona erigida como lugar de residencia se alzaba sobre el resto del recinto, fuertemente amurallado. Más que un hogar parecía una fortaleza. Junto a la puerta varios vigilantes, robustos y armados poderosamente, hubieran impedido el paso de cualquier invasor, aunque no me imaginaba que nadie quisiera penetrar por la fuerza en un lugar tan escalofriante, más bien era evidente que tales medidas de seguridad querían disuadir a los gladiadores de cualquier evasión. Cuando entré en la casa pude corroborar con mis propios ojos las palabras de Lucilla. El lujo y la opulencia dominaban cada rincón, desde los mosaicos hasta las ricas esculturas de mármol con incrustaciones de piedras preciosas; mi habitación era enorme, al menos tres veces más grande que la de Ostia, y desde ella podía acceder a los balcones que recorrían la primera planta y desde los cuales se apreciaba en su conjunto todo el lugar. Desde lo alto, ni los gladiadores que entrenaban sin descanso parecían tan fieros ni la arena que recubría su campo de entrenamiento daba una impresión tan tosca, pero en cualquier caso no pude dejar de pensar que seguramente en aquel mismo sitio existieron unos frondosos jardines, con maravillosas fuentes y diversidad de plantas, un lugar donde reinaba la vida, pero por lo que empezaba a descubrir de mi familia, a ellos les interesaba mucho más la muerte, aunque, sobra decirlo, la muerte de otros. 

			—¿Te gusta mirarlos? —me preguntó mi prima mientras se recostaba en el balcón— no debes sentir vergüenza, yo lo hago a menudo y mi madre también.

			—¿En serio?

			—No están nada mal para pasar un buen rato. Debo confesarte que perdí mi virginidad con uno de ellos. 

			 La situación empezaba a resultarme incómoda.

			—¿Y mi tío lo consiente?

			—No seas tonta —sonrió ella—. Él no sabe nada, nunca se entera de nada, siempre está pendiente de sus negocios, sus gladiadores, su carrera política. Nosotras no le importamos demasiado.

			—Pero tu futuro esposo, cuando se entere de que no eres virgen... 

			 Lucilla aún no estaba prometida, pero sabía que sentía algo muy especial por un pretor que se encontraba en la provincia de Lusitania, en Hispania, y con el que intercambiaba correspondencia, Cayo Valerio. 

			—Yo me encargaré de que la noche de bodas él esté lo suficientemente ebrio para no atender a los detalles, y tú podrías hacer lo mismo.

			—Yo no soy una ramera, no es así como me educaron.

			—¿Insinúas acaso que yo lo soy? —me preguntó sin perder su falsa sonrisa.

			—No, resulta evidente que no —negué con cierta ironía que pasó desapercibida para mi prima.

			 Lucilla se aproximó aún más hacia mí, rodeándome con su brazo la cintura, mientras seguía con la vista clavada en la arena. 

			—Verania, ese gladiador no deja de mirarte.

			 Observé a los hombres que continuaban en la arena. El entrenamiento había cesado y algunos de ellos se habían detenido junto a una de las fuentes laterales, único vestigio del antiguo jardín que yo me había esforzado en recrear. Allí estaba el britano, el insolente Cadell, y sí, era cierto, no apartaba sus ojos de mí. 

			—Es un desvergonzado, demasiado arrogante para ser solo un esclavo.

			—Entonces, Verania —prosiguió Lucilla entre risas—, deberías darle su merecido. 

			 Cadell se había levantado del reborde de la fuente y ahora de nuevo empuñó su espada, dispuesto a continuar a solas con su entrenamiento; más que un gladiador parecía un Eneas britano, con el dorso desnudo y esa actitud desafiante que admiraba y odiaba casi con la misma intensidad. 

			—Tal vez lo haga.

			 Pero en realidad en aquellos instantes mis palabras estaban vacías. No tenía la menor intención de relacionarme con ningún gladiador, de manera que continué mi rutina habitual en aquel lugar, ajena al ambiente que me rodeaba. 

			 Todos los días me levantaba a la hora prima y daba largos paseos por el recinto. Después comía con el resto de mi familia y por las tardes seguía con mis lecturas habituales, aunque en ocasiones también me distraía jugando a la pelota con mi prima y algunas esclavas. Había descubierto que algunas de las aficiones de mi prima no eran del todo aburridas y ella —aunque reticente al principio— también se había dado cuenta de que la lectura de nuestros poetas podía llegar a resultar inspiradora. La primera vez que se rindió ante la evidencia fue cuando me oyó recitar parte de un poema de Catulo: Tu dulce sonrisa: ello trastorna, desgraciado de mí, todos mis sentidos: en cuanto te miro, Lesbia, mi garganta queda sin voz, mi lengua se paraliza, sutil llama recorre mis miembros, los dos oídos me zumban con su propio tintineo y una doble noche cubre mis ojos.

			—Tienes razón cuando dices que esos poetas son la voz de los dioses —me dijo para mi sorpresa, pues no la creía atenta a mis palabras—. Nadie podría haber expresado mejor que ese Catulo lo que sentí la primera vez que vi a Cayo.

			 Sabía que el mayor deseo de mi prima era ser la esposa del pretor y que a sus padres esa unión los hubiera complacido enormemente, pues era un hombre rico y no había quien dudara de que llegaría a lo más alto en su carrera política, pero Cayo Valerio tenía demasiadas admiradoras y no parecía prestarle a Lucilla una atención más particular que a otras muchas jóvenes patricias que al igual que ella le escribían buscando su conquista. 

			—Si él supiera lo profundo que es tu sentimiento seguro que caería rendido a tus pies.

			—Pero yo no soy Catulo, y él no tiene nada de esa Lesbia. Es todo un romano, un hombre honesto, y si ha llegado a sus oídos algunas de las cosas que cuentan sobre mí, jamás se casará conmigo... Pero yo solo podría ser feliz con él.

			 Me sentí conmovida con las palabras de Lucilla. Estaba claro que detrás de su fachada licenciosa y superficial, que posiblemente había sido creada a imitación del monstruo de su madre, se escondía una joven de buenos sentimientos. Lo cierto es que habíamos entablado una cierta amistad que tiempo atrás me habría resultado inimaginable, pero, dado que allí éramos las dos únicas jóvenes patricias y teniendo en cuenta que nuestras visitas a Capua estaban más que restringidas, nos vimos emplazadas a conocernos mejor, lo cual nos permitió descubrir que, aunque éramos muy distintas, teníamos algunas cosas en común sobre las que se alzaba un deseo especial: abandonar aquel lugar deprimente y aislado del mundo que más que un hogar parecía una prisión. Lucilla quería hacerlo siendo la esposa de Valerio y para ello se le había ocurrido la brillante idea de que fuera yo quien le escribiera algunas de sus cartas al pretor. De esta manera, si lo convencía con esa oratoria prestada de que realmente sus sentimientos hacia él eran sinceros, conseguiría lo que más deseaba en este mundo. No podía negarme.

			 Mis cartas a Cayo Valerio bajo la identidad de Lucilla empezaron a ser para mí una forma extraña de evasión, una manera de plasmar mis propios anhelos aprisionados en aquel lugar bajo la atenta vigilancia de Cornelia. El mero hecho de escribir mis sentimientos me ayudaba a sobrellevar mejor mi angustia y hastío, a los cuales pronto se unió la desesperación más absoluta al conocer los planes que mi tío tenía reservados para mí. 

			 Días después de la llegada de mi tío a Sicilia, en una de las primeras cartas a su esposa, le ordenó que recibiera a Marcio Gellius como mi futuro esposo. A mi edad muchas jóvenes romanas ya estaban casadas. Lo cierto es que mi abuelo, poco antes de morir, había intentado concertar mi boda con uno de sus mejores amigos y aliados, Tito Salonius, pero su precipitada muerte impidió culminar dichos planes, algo que lamenté ya que confiaba en su buen criterio. Pero mi abuelo no vivía como supo recordarme mordazmente mi tía cuando me opuse a mi unión con Marcio, y según ella debía sentirme dichosa por el atractivo de mi futuro esposo. Sin embargo, sabía que era la peor elección posible ya que había oído de él cosas terribles que lo delataban como un hombre vicioso, cruel con sus enemigos, y un mal marido como lo demostraba el hecho de que hubiera repudiado a su anterior esposa sin una razón de peso. En el banquete de las saturnales, en Ostia, mi tío me lo había presentado, pero jamás imaginé que pudiera albergar una idea tan atroz. Debo reconocer que me sentí impotente ante esta nueva situación, después de todo las mujeres patricias rara vez podíamos contraer un matrimonio por amor. Además, yo nunca había estado enamorada, por lo que, si el elegido hubiera sido cualquier otro patricio, habría visto con buenos ojos aquella unión; es más, podría haber sido mi vía para escapar del ludus y de mi insoportable familia. 

			 Era evidente que tendría que resignarme a mi destino, pero la fortuna o la fatalidad quisieron alterar el rumbo de mi vida. Recuerdo aquel día como si hubiera sido hoy mismo. El calor de la próxima estación se había adelantado en Capua; sabíamos que durante mucho tiempo no caería ni una gota de agua en aquel árido lugar, a menos eso me había dicho Fotis, la única esclava que había conseguido salvar de la venta que mi tío hizo en Ostia. Fotis era una mujer alta y su corpulencia atlética se me antojaba semejante a la de una amazona. Su mirada era algo recia, con unos ojos verdes que parecían iluminar a cualquiera en quien ella posara su mirada. Se podría decir que en conjunto poseía una belleza misteriosa cuyo origen posiblemente radicaba en la enorme fuerza de su carácter, no en balde había sido libre en su juventud. Por aquellos entonces se ganaba la vida en el teatro, aderezando a todos cuantos actuaban en las representaciones de nuestras gloriosas obras que yo tanto admiraba y que ella conocía por sus propias circunstancias personales. Por alguna razón que yo desconocía, había perdido su libertad y mi abuelo la había comprado cuando cumplí los catorce años, tal vez pensando que una esclava con sus habilidades podría llegar a serme útil. Como de costumbre, ambas nos trabamos en una de nuestras habituales conversaciones, pues la vida en el ludus era del todo menos entretenida. 

			—Si estuviéramos en Capua esta tarde veríamos una obra entretenida. Representan una comedia de Plauto.

			—Si viviera mi abuelo todo sería diferente, a él lo hubiera podido convencer, pero creo que tendremos que conformarnos con los gritos de los gladiadores, como de costumbre.

			 A pesar del calor, habían vuelto a su entrenamiento, por lo que tuve que cerrar el balcón para poder seguir de forma tranquila mi charla con Fotis. 

			—Regreso rápido, domina. Ahora debo llevar esta carta a su tía.

			—Será otra más de mi tío. Seguro que le cuenta cuándo regresará, lo tiene bien callado porque sabe que no me gusta ese Marcio que han elegido para mí... Oí en Roma tantas cosas de él que me parece despreciable. ¿Está sellada?

			—No, domina, no lo está.

			—Bueno, entonces podré leerla. Luego me las apañaré para que no se dé cuenta; además, mi tío escribe tan a menudo que, aunque se extraviara alguna de sus cartas, estoy segura de que Cornelia no se percataría. 

			—No puede hablar en serio, nos meteremos en un buen lío.

			—Fotis, yo ya estoy metida en un buen lío. Y por ti no te preocupes, me conoces de sobra y sabes que, si te digo que asumiré toda la culpa si nos descubren, es porque pienso hacerlo.

			—Bueno —repuso Fotis—, el mentecato que la ha traído tenía demasiadas prisas y no parecía estar muy sobrio. Si la carta no llega a su destino seguro que lo culparán a él, y en caso de que me descubran, ¿qué me puede ocurrir?, ¿que me den cincuenta latigazos?, ¿que me maten? En fin, si sigo aquí me moriré de aburrimiento.

			 Fotis a veces competía con Plauto en ingenio, y aunque era mi esclava creo que había ocasiones en las que realmente pensaba que estaba charlando con una amiga, rememorando tiempos pasados que seguro fueron bastante mejores que los actuales. 

			 Intuía que aquella carta podría servirme para mantener a raya a mi tía, pero nunca podía imaginarme lo que estaba a punto de descubrir. Entonces Fotis debió notar algo en mi confundida expresión. 

			—¿Y bien? ¿Qué dice, domina?

			—Pues dice: 

			Mi amada Cornelia, muy pronto estaré en Capua para cumplir nuestro acuerdo. Llegaré antes que tu esposo, y así podré disfrutar como solo sé hacerlo cuando estoy en tu presencia. Me debes una por lo del viejo, no fue fácil encontrar una droga tan rápida y mortífera, pero lo hice, y ahora espero mi recompensa. Si pudieras hacerme llegar algo de dinero para el viaje te estaría muy agradecido; los dioses a veces son caprichosos en el juego. Pienso en ti cada noche, a cada instante, y solo espero poder reunirme pronto contigo. 

			—¡Tremendo! —exclamó Fotis.

			—Mataron a mi abuelo —dije convencida más por mi intuición que por las palabras de la carta, las cuales no llegaban a mencionar su nombre.

			—¿Cómo puedes estar tan segura? Podrían referirse a otro crimen.

			—No, algo me dice que estoy en lo cierto. Ellos lo hicieron y es terrible… Fotis, he estado conviviendo con la asesina de mi abuelo, comiendo a su lado. Y ahora no sé si podré fingir. 

			—Deberá hacerlo, domina, porque si la descubre solo los dioses saben hasta dónde puede llegar esa mujer. ¿Y quién habrá escrito la carta? Tiene que ser más que osado, un loco. 

			—O simplemente un jugador borracho, el tipo de persona con la que mi tía es capaz de enredarse, lo cual nos da a entender su condición. En breve sabremos quién es su amante, pues, aunque no desvela su nombre, le pide dinero y dice que pronto vendrá aquí.

			 Ahora sí que estaba realmente desesperada, y solo anhelaba que mi tío no estuviera al corriente de los macabros planes de su esposa. Guiada por tal fin, le escribí una carta en la que le rogaba se apiadara de mi situación, aunque no me atreví a revelarle nada de lo que había descubierto. Pero mi tío no llegó a contestarme y en las nonas de julio, cuando el calor y la sequía eran si cabe más insoportables, tuve que recibir a mi prometido y a su séquito, aunque aún no me resignaba a que ese fuera mi destino. Sabía que entre ellos estaba el amante de mi tía y posiblemente el asesino de mi abuelo, solo tenía que observar con atención. 

			 Mi primo Servio había preparado como recibimiento una fiesta. Tratando de imitar a su padre, había dispuesto como plato fuerte una lucha entre el campeón Cadell y un inexperto galo que acababa de llegar al ludus, por lo que no podía suponer ningún peligro para Cadell. Lo contrario hubiera sido una temeridad que su padre le habría recriminado, ya que sabía que los invitados no se conformarían con un mero simulacro. Se podía leer en sus caras, Marcio con sus ojos grandes y oscuros y su sonrisa maliciosa, inquietante, y sus dos acompañantes femeninas, su hermana Marcia y la mejor amiga de esta, Drusilla, dos mujeres libidinosas tan avarientas de sangre como mi tía Cornelia. Junto a ellos se encontraba un inquietante amigo, un tal Quinto Casio. 

			—Aquí tienes a tu prometida, Marcio. Espero que sea de tu agrado —me presentó mi tía.

			 Me sentía como una mercancía, como si no fuera mucho más que las esclavas que nos servían o que los dos gladiadores que estaban a punto de poner sus vidas en juego. 

			—No está mal —dijo después de examinarme de arriba a abajo con suma atención—. ¡Ven, siéntate a mi lado!

			 Miré a mi prima, que en aquellos momentos era mi única aliada, pero ella me indicó con un gesto que no podía hacer nada. Y era cierto, Marcio parecía el dueño y señor de todos los que allí nos encontrábamos; incluso mi primo parecía cohibido ante su presencia. Me recosté a un lado del triclinium algo distante, pero él se reclinó de inmediato. Se aproximó hacia mí con descaro y empezó a susurrarme al oído.

			—¿Estás nerviosa? No tengas miedo, yo te haré muy feliz...

			 Acto seguido se levantó y ordenó a los dos gladiadores que empezaran su lucha de inmediato. Desde el principio quedó claro que el combate sería desigual, a pesar de que los dos hombres tenían una complexión muy parecida y de que cada uno iba provisto de un arma idéntica, una espada sin mayor protección. El galo intentó luchar por su vida sacando todas sus fuerzas, pero estaba claro que estas no eran suficientes para vencer a Cadell. Se necesitaba la pericia y destreza que su veterano compañero poseía sobradamente, de manera que pronto el britano terminó por imponerse al realizar un profundo corte en el brazo de su contrincante, el cual quedó desarmado. Entonces el galo se rindió malherido.  Cadell estaba de pie, amenazando con su espada el pecho de su adversario. En esta ocasión sus ojos no buscaron los míos tratando de salvar la vida del gladiador caído, de alguna manera había comprendido mi situación o quizá con el paso del tiempo había ido aceptando que su destino era morir o matar. Servio declinó en su invitado la decisión final y este, animado por sus acompañantes, ordenó sonriente que acabara con la vida del perdedor. Entonces Cadell clavó su espada en el pecho del desgraciado galo. Retiré mi vista de inmediato, intentando alejarme de aquella escena macabra.

			—¿Dónde vas? —me gritó Marcio.

			—¡Déjala! —respondió Cornelia en mi lugar—. Es demasiado sensible. 

			—¡Vaya! —oí que exclamaba mi futuro esposo mientras me alejaba—. ¡Eso lo hará todo más emocionante!

			 Lo malo de la desesperación es que cuanto más la alimentas le otorgas más fuerza, aun a sabiendas de que la única salida puede llegar a ser el suicidio. Aquella noche yo pensé por primera vez que solo por esa vía podría conseguir mi liberación, y sin vacilar ni un instante seguí a los dos esclavos que trasladaban el cuerpo del galo. Cuando llegué al lugar donde habían depositado su cadáver, pude comprobar cómo aún tenía clavada en su pecho la espada que había acabado con su vida, una ocasión perfecta para hacerme con una de las armas que con tanto cuidado se custodiaban en aquel lugar. Mi plan estuvo a punto de desbaratarse, ya que uno de los esclavos le dijo al otro que recogiera la espada y la limpiara. Pero, para fortuna mía, este no cumplió su orden de inmediato, pues una de las esclavas lo llamó y fue a reunirse con ella. Cuando me quedé a solas en aquel tugurio me di cuenta de que tenía que actuar con rapidez, la puerta estaba entreabierta y de un momento a otro ese esclavo o cualquier otro podría sorprenderme, por eso me dirigí hacia el galo y, sin pensármelo dos veces tomé la espada, separándola del cuerpo del desgraciado. En ese momento un borbotón de sangre emanó de su pecho como si fuera un poderoso manantial, pero ni siquiera esa imagen fue capaz de disuadirme. Pronto la sangre de ese metal se fundiría con la mía y mis desventuras terminarían para siempre, tal vez me reuniría con mis familiares difuntos y ellos me sonreirían aun sin reconocerme desde la otra orilla de la Estigia, aunque ahora caía en la cuenta de que no tenía moneda alguna con la que pagar a Caronte y quizá mi alma vagaría perdida sin redención alguna. Es posible que la idea del suicidio no fuera tan buena después de todo. 

			—¿Qué? ¿No nos decidimos? Estoy esperando y no tenemos toda la noche.

			 Miré hacia atrás, pero no necesitaba en realidad volverme para descubrir la identidad del impasible espectador que era capaz de dirigirse de esa manera fría e indiferente ante una mujer desesperada. Su acento era inconfundible: era el insolente britano.

			—Quizá con un poco de tranquilidad —le recriminé.

			—Necesito la espada, ese imbécil se ha enredado con una mujer y se la ha dejado olvidada, así que será mejor engancharla antes de que caiga en la cuenta de que ese error le puede costar la vida. 

			—¿Y para qué la quieres?

			—La vida del gladiador es corta y hay que buscar una salida. Jamás me volverán a dar la libertad sabiendo que de nuevo regresaría a Britania, así que solo me queda una salida: huir.

			 Eso sí parecía un suicidio. Los gruesos muros estaban flanqueados por centinelas y su altura era considerable, un solo hombre, aunque este fuera Cadell y estuviera armado, no podría abrirse paso entre tanta gente.

			—Es imposible, solo conseguirás que te maten.

			—No me da miedo la muerte, yo no tengo quien me llore.

			—Yo tampoco —contesté tras un breve lapso.

			 El britano se aproximó hacia mí y me agarró la espada. Tenía el cabello rubio y algo más largo de lo que dictaba la moda romana, de cerca no parecía tan fiero, pero aun así no hice ningún intento por retener la espada.

			—No lo conseguirás, ¿qué vas a hacer, ponerte a luchar con todo el que se ponga en tu camino?

			—Es una idea.

			—Te creía más inteligente, pero veo que necesitas ayuda.

			 El britano me miró de reojo como si hubiera tenido alguna ocurrencia graciosa. Por mi parte ya estaba harta de que nadie me tomara en serio.

			—Sabes que llevo razón, necesitas un plan y es ahí donde me necesitas. 

			—Eres una mujer, ¡qué digo!, una chiquilla. Y dices que quieres ayudarme —dijo con una sonrisa en sus labios. 

			—No tendrás el valor de burlarte de mí —le recriminé con seriedad—. Puede ser que tú seas más fuerte, pero te aseguro que yo soy más lista y cuando me escape de aquí tendrás ocasión de comprobarlo.

			—¿Y cómo lo harás, clavándote una espada como esta en el vientre? Eso era lo que ibas a hacer si yo no hubiera llegado.

			—Era un error, estaba desesperada..., pero tampoco voy a resignarme. Escaparé. 

			 Cadell continuó con su aire de incredulidad, pero aun así me lanzó la siguiente propuesta:

			—Si de verdad me ofreces un plan, ya que dices ser tan lista, yo podría hacer algo por ti.

			—¿Algo como qué?

			—Como ayudarte a encontrar a ese Marco… Eso si sigue vivo, cosa que de verdad dudo.

			 Una luz se encendió en mi rostro, como si al fin los dioses hubieran escuchado mis plegarias. 

			—¿Lo harías?

			—Sí, tengo buenos contactos en Britania, y una vez libre podría negociar con ellos. Pero no te hagas demasiadas ilusiones. 

			—¿Negociar a cambio de qué? No tengo dinero —dije volviendo a la realidad. 

			—A cambio de nada. Nosotros somos gente de honor y de palabra, no como vosotros, los romanos. Si te digo que te ayudaré es porque puedo y porque pienso hacerlo, pero para eso primero tengo que salir de aquí, y si es verdad que tu Marco es nuestro prisionero deberías pensar algo rápido. Debes saber que no solemos mantener con vida tanto tiempo a nuestros rehenes. Pero la pregunta es si vas a confiar en mí.

			—¿Confiar? Yo solo he confiado en dos hombres en toda mi vida, uno era mi abuelo y el otro… desde luego no eres tú.

			 El britano entonces no profirió palabra alguna. Era un hombre de acción y estaba molesto por mi actitud, por eso se limitó a agarrarme firmemente de las muñecas.

			—Eres un bruto —me jacté mientras intentaba liberarme—. ¿Así quieres que confíe en ti? Solo eres eso, un salvaje y un gladiador, harías lo que tu domine te mandase, si él te pidiera que me clavaras esa espada lo harías sin dudar.

			 Cadell no llegó a replicarme, pues por fortuna o desgracia, el esclavo encargado de velar por la espada estaba ya de vuelta, de manera que había que alejarse con sigilo de aquel lugar. Impelí a Cadell para que la devolviera al cuerpo inerte del galo, por muy extraña que la situación resultara, pero el britano no estaba dispuesto a obedecerme.

			 Pensé que era un necio, que el esclavo alertaría del robo de aquella espada antes incluso de que ambos nos hubiéramos refugiado en un lugar seguro, pero sin duda aquel hombre no estaba dispuesto a recibir el castigo que le sería infligido en cuanto se percataran de su descuido. Al final se las ingenió para pasar aquel hurto desapercibido, algo que sin duda alguna me tranquilizó. Tal vez Cadell era más listo de lo que yo pensaba. 

			 Marcio, su hermana, Casio y Drusilla habían encajado casi a la perfección con los gustos de mi tía y de mi primo Servio; tan solo mi prima Lucilla parecía ejercer una cierta resistencia, aunque a medida que transcurrían los días el influjo de estas personas sobre su voluble voluntad se iba acrecentando, hasta el punto de que había momentos en los que no dudaba que terminaría sucumbiendo. Los esclavos de aquel ludus seguro que nunca recibieron tantos latigazos a pesar de la nerviosa diligencia con que realizaban sus quehaceres, y eso que mis tíos y mi primo Servio no eran ni mucho menos permisivos, todo lo contrario. Todos ellos se entretenían con una serie de perversas diversiones que me parecían repugnantes. A Servio, por ejemplo, se le antojaba cada vez con más frecuencia deleitar a sus invitados con un espectáculo privado en el que alguno de los mejores gladiadores de su padre terminaba perdiendo la vida para su disfrute personal, y ello aun sabiendo que con su actitud perjudicaba el negocio de su padre.

			 La brillante ocurrencia de hacer que las esclavas lucieran desnudas durante un banquete con el que habían decidido obsequiar a sus selectos invitados no fue sino el preludio de aquella terrible noche. Las flores adornaban el lugar intentando impregnar algo de calma en aquel ambiente grotesco, en el que varios gladiadores encadenados presenciaban el banquete en el que los manjares más exóticos parecían tan profusos como inagotables. Pude percatarme de que Cadell estaba entre esos gladiadores seleccionados para aderezar el ambiente y, angustiada, temí que la sangre correría esa noche tan abundantemente como el vino. Sin pretenderlo, mi mirada se cruzó en varias ocasiones con la suya. No sé si él supo leer en mis ojos el asco, la indignación, casi la desesperación que sentía en aquellos instantes. Por mi parte yo sí reconocí en su expresión tales emociones. Apenas conocía a aquel hombre, pero algo en él me inspiraba una confianza que no alcanzaba a comprender; procedíamos de mundos distintos, pero ambos teníamos algo en común, los dos nos encontrábamos aprisionados en aquel ludus, aunque yo estuviera rodeada de comodidades y él se hallara en condiciones mucho más desfavorables. 

			—¡Y ahora —exclamó Servio— presenciaremos una lucha entre dos de nuestros mejores gladiadores! —Por momentos temí que mi primo pronunciara el nombre del britano, pero lo que nos aguardaba me dejó si cabe más sorprendida—. Pero esta noche quiero que seáis vosotros, mis más ilustres invitados, los que decidáis quiénes de estos seis hombres se enfrentarán en un combate a muerte. 

			 Los invitados que habían acudido a aquella fiesta empezaron a mirarse entre ellos, gratamente sorprendidos por la ocurrencia de mi primo, mientras que mi prometido, Cornelia y Drusilla se jactaban de aquella feliz ocurrencia. Creo que fue entonces cuando supe que alguna lujuriosa idea se estaba fraguando en sus delirantes mentes.

			—Estamos hartos de los entretenimientos de la plebe… A estas horas, ver morir a un gladiador no nos excitará ni encenderá nuestros ánimos —dijo Quinto Casio.

			—¡Pues pedid! —exclamó mi primo— ¡Y se os complacerá como merecéis!

			—Estas esclavas son muy hermosas, y algo de música y baile nos animaría un poco… Que sean nuestras bellas acompañantes quienes elijan a dos.

			 Mi tía nos invitó a Drusilla, a Marcia y a mí, a escoger a las improvisadas bailarinas, al tiempo que Servio ordenaba a los músicos que empezaran a tocar algo animado. Me sorprendió que hubiera dejado a su hija Lucilla al margen de tal elección, pero tampoco presté una especial importancia a ese detalle. Una veintena de mujeres formaban una fila a la espera de nuestra decisión, aunque al final fue Drusilla quien eligió a una de ellas, mientras que la otra fue escogida por Marcia. Las dos esclavas, sin duda las más hermosas y jóvenes del grupo, estaban tan asustadas que apenas podían contener sus nervios. Una de ellas, la de piel más clara y figura más esbelta, agarró la mano de la otra de manera tan cariñosa que no pude sino enternecerme al pensar que sin duda debían ser buenas amigas. 

			—Bueno, pues que empiece el espectáculo. ¡Bailad! —ordenó Servio.

			—Un momento —le interrumpió Quinto Casio—, aún no he terminado.

			 El patricio, tras unos instantes en los que había estado susurrando algo al oído a otro de los invitados, se levantó, se aproximó hacia las dos esclavas como si de un sigiloso cazador se tratara y volvió a hablar de nuevo mientras palpaba los cuerpos de sus presas. 

			—Para asegurarnos de que estas dos jovencitas estén a la altura, sugiero que entre ellas se establezca una pequeña competición… La perdedora pagará su derrota con la vida.

			 La ocurrencia fue aplaudida por todos los presentes, a los que aquel espectáculo les parecía de lo más ingenioso, ignorando por completo los rostros llorosos y cabizbajos de las dos desafortunadas. 

			—No —protesté rompiendo indignada mi silencio—, eso sería algo cruel. Estas dos pobres niñas no han hecho nada para merecer semejante castigo. No podéis jugar de esta manera con la vida de quienes nos rodean. No tenéis derecho a hacer algo así y no pienso consentirlo.

			—Son esclavas —repuso Marcio—, su finalidad es servir y entretener.

			—Bien hablado —le apoyó Cornelia—. Su destino está en nuestras manos…, aunque quizá a mi querida sobrina le gustaría tomar el lugar de una de ellas. Piénsalo bien…, la salvarías. 

			 Durante unos instantes sentí que todos me observaban, aguardando mi respuesta, que tardaba en llegar envuelta en un terrible silencio. 

			—Creo, querida prima —dijo Servio al pronto—, que no estás dispuesta a sacrificarte, así que el espectáculo debe comenzar.

			 Con un choque de palmas, la música retornó al igual que las risotadas y el jolgorio. Tras vacilar unos instantes, las dos jóvenes se pusieron a bailar en aquella dramática competición y pronto el ritmo de ambas se hizo tan frenético como la música que las acompañaba. Una de ellas tropezó y terminó rendida en el suelo. Casio se aproximó hacia ella, dispuesto a arrebatarle la vida, no sin antes deleitarse palpando suavemente cada rescoldo de su cuerpo con su afilada daga. Sin duda la perversidad de aquel hombre le invitaba a actuar muy despacio, sabiendo que aquellos momentos se tornarían eternos para la pobre esclava que apenas podía contener el llanto mientras suplicaba inútilmente. Cuando alcanzó la garganta de la desdichada chiquilla pensé que la degollaría ante nuestros propios ojos, pero Casio prefirió infligirle un daño mucho más pausado, pues, sin que apenas nos hubiéramos percatado de ello, había abierto numerosos cortes en el cuerpo de la esclava, esperando sin duda que se desangrara pausadamente a lo largo de la vigilia. 

			—Sois unos depravados. No sé cómo os podéis quedar aquí mirando cómo muere esta pobrecilla —dije casi sollozando.

			 En un arranque de valentía intenté aproximarme hacia la chica, que suplicante me pedía que la ayudara. Entonces me acerqué hacia Casio y le agarré la mano con la que asía aquella daga. Sabía que aquel hombre era mucho más fuerte que yo, pero al menos pretendía conmoverlo, aunque en él no parecía existir ni un ápice de compasión.

			—Ya es suficiente —imploré, aproximándome hacia su oído.

			 Estaba tan cerca de aquel animal que podía oler su embriaguez, mientras sentía su acelerado pulso. Sin pretenderlo me había convertido en blanco de su frenesí y pude entonces comprobar cómo su daga abandonaba el cuerpo de la esclava para dirigirse hacia mi muslo. Me infligió una ligera herida que me hizo gemir. Existía la posibilidad de que aquel maldito decidiera continuar torturándome como lo había hecho con la infeliz esclava, en ese caso nadie movería ni un dedo por salvarme. Pero, de repente, al acercar sus labios a los míos supe entrever su deseo disfrazado de lujuria. Aprovechándome del ansia que lo dominaba, lo besé inesperadamente, infligiéndole en el labio inferior una herida que hizo brotar su sangre de inmediato. Pude entonces liberarme y de nuevo retornar al lugar que me había correspondido en el banquete, sabiendo que era el objeto de todas las miradas, incluida la del propio Casio, quien saboreaba sonriente su propia sangre al tiempo que descuidaba a su presa, la cual, a instancia mía, estaba siendo atendida por Cirene, una de las esclavas más veteranas del ludus. Afortunadamente para ella los ánimos de los presentes se desviaron de su cuerpo para reclamar ahora nuevos placeres con los que deleitar sus sentidos. 

			 Después de aquella sobresaltada noche, supe que dejar correr los días sin actuar era un terrible error que terminaría por volverse en mi contra. La arena del tiempo fluía silenciosa a favor de mis enemigos y tarde o temprano me vería inmovilizada para cualquier acción. No había cabida para dilación alguna, y ese fue el motivo por el que pedí a Fotis que en una de sus salidas a Capua encontrara la manera de hacer llegar a Melitsa el colgante que ella me había regalado. No sabía qué estrategia seguir para huir de Capua, pero era evidente que solo me permitirían marchar del ludus para comprar mis aderezos de boda, de manera que, si mis amigos judíos llegaban a Capua e instalaban allí una de sus tiendas, tal vez encontraría la manera de fugarme. Fotis iba con frecuencia al mercado, por lo que podría estar en contacto con ellos casi a diario. 

			 Había recreado en mi mente esa imagen más de cien veces, pero, cuando recibí la noticia de la llegada de Melitsa y de su sobrino Caleb, apenas tres semanas después de que enviara mi mensaje, sentí que todo el peso del mundo recaía sobre mis hombros. Aún no sabía cómo iba a poder sacar a Cadell de aquella escuela-fortaleza, y desde luego odiaba inmiscuir a gente a la que quería en un asunto tan turbio, pero me sentía acorralada. Lo peor de todo era que, a medida que mi plan iba cobrando forma, iba siendo consciente de que tendría que realizar una elección: si yo huía con Cadell, nos perseguirían hasta que nos dieran caza y él no podría marchar a Britania para liberar a mi hermano en caso de que siguiera con vida; y si ayudaba al britano a escapar de allí tendría que resignarme y confiar en su palabra, la palabra de un salvaje, de un bárbaro. No sabía si esa gente tenía honor.

			 Mientras paseaba por el pórtico observé de cerca a los gladiadores adiestrándose para el combate, una imagen que cada vez me resultaba más habitual. Me había acostumbrado a todo aquel ruido, de manera que proseguí mi paseo hasta el lugar donde Marcio y Servio jugaban al latrunculi, un juego de mesa compuesto por un tablero y una serie de fichas con las que cada jugador trataba de inmovilizar a su contrario. Mi primo tenía las negras y por tanto había movido el primero, algo que había obligado a Marcio a tomar una mayor iniciativa para no verse bloqueado en el centro. Hacía mucho tiempo que no jugaba, desde que mi hermano había partido para Britania, pero lo cierto es que conocía lo suficiente ese juego como para saber que mi primo no estaba dirigiendo sus fichas con demasiada pericia. Las blancas de Marcio estaban a punto de bloquearle, con lo que necesitaba inmediatamente sacar al menos una de sus fichas para distraer su atención. Estaba de pie junto a él cuando de repente no pude retener el impulso de cambiar la estrategia de mi primo moviendo su ficha. Servio se molestó al principio por mi intromisión, pero, antes de proferir palabra alguna, entró en razón, cayendo en la cuenta de que acababa de salvarlo, al menos de momento. Sonreí. Había estado horas y horas intentando forjar un plan de huida y de repente las piezas se habían ordenado en mi mente y ya sabía perfectamente cuál debía ser mi jugada.

			—Chica lista —comentó Marcio—. Tal vez deberíamos jugar los dos cuando acabe con tu primo.

			 Aquellas palabras hirieron el orgullo de Servio, pero no se atrevió a llevarle la contraria.

			—Me parece bien —repuso—, pero eso será si de verdad eres capaz de vencerme. 

			 Cornelia y Drusilla llegaron en ese mismo momento y la conversación se fue animando.

			—Creo, Cornelia, que me llevaré con mi futura esposa mucho mejor de lo que pensaba. Empiezo a ver en ella cualidades que me gustan, aparte de otras evidentes, como su belleza.

			 Pocas veces un hombre me había sonreído de aquella manera, y hasta donde alcanzaba mi memoria nadie me había devorado con la vista como si yo fuera un plato apetitoso a punto de ingerir. Invadida por la vergüenza desvié mi mirada. 

			—Demasiado pudorosa —dijo Drusilla—. Tendrás que instruirla.

			—Será divertido, por cierto —dijo dirigiéndose a Cornelia—. ¿No debería haber llegado ya tu esposo?

			 La respuesta de Cornelia me interesaba tanto como a Marcio, aunque, claro, por motivos bien distintos; él parecía estar deseando que se celebrara el enlace, y yo temía que llegara ese momento. Pero, al dirigir la mirada hacia mi tía, supe leer en su rostro el resentimiento, los celos, sentimientos que delataban la íntima relación que los dos se esforzaban en ocultar. Pero Cornelia era demasiado astuta como para rendirse a sus impulsos. 

			—Llegará dentro de dos días.

			—Entonces —continué yo—, necesito ir a Capua. Aún no tengo vestido para el enlace.

			—Claro —continuó risueño Marcio—, no queremos que la novia se presente desnuda en la ceremonia. Aunque, bien pensado, no estaría tan mal.

			 La pervertida mente de Marcio era capaz de idear cualquier cosa por descabellada que fuera; por eso, aunque la frase sonaba a broma, no hice ningún amago por reírme. 

			—Entonces, Verania —dijo mi tía—, ven conmigo dentro y hablaremos.

			 Drusilla se quedó en el pórtico observando cómo Marcio seguía arrinconando las fichas de mi primo, mientras que mi tía y yo nos dirigimos hacia el interior de la casa. Allí encontré a Marcia y Lucilla, envueltas en una animada conversación alrededor de un pobre esclavo al que estaban ridiculizando. Sentí pena por mi voluble prima, la cual estaba abandonando las buenas costumbres y modales que yo sabía podía practicar, pero su voluntad era demasiado débil. 

			—¡Marchaos a jugar con el esclavo a otro lugar! —ordenó Cornelia mientras se reía de ellas como si fueran dos niñas pequeñas que estaban cometiendo alguna travesura. 

			 Las dos abandonaron alegres el lugar. No obstante, cuando Lucilla pasó cerca de mí, le lancé una mirada de reprobación que ella quiso ignorar, aunque sé bien que entendió perfectamente mi gesto.

			—¡Siéntate, Verania!

			 Mi tía tenía una actitud severa, con el rostro rígido, en tensión, como si se tratara de un animal que de un momento a otro se fuera a abalanzar sobre su presa. Me senté en el bisellium pensando en que ella tomaría asiento a mi lado, pero estaba equivocada, Cornelia permanecía de pie y ahora sin duda yo debía parecerle aún más pequeña e insignificante.

			—¿Qué te parece tu futuro esposo? ¿Estás contenta?

			 Sus preguntas me sorprendieron. Lo cierto es que ella nunca había parecido interesarse por mis sentimientos; es más, creía que le había dejado claro tiempo atrás mi disconformidad más absoluta.

			—Si te dijera que no quiero casarme con él, ¿me harías algún caso?

			—Claro que no.

			—¡Entonces está todo dicho! —exclamé mientras me levantaba.

			 Cornelia me empujó agresivamente contra mi asiento, de forma tan inesperada que consiguió intimidarme. 

			—No seas descarada. Quiero que cambies tu comportamiento inmediatamente.

			 No me extrañaba en absoluto que mi tía estuviera tan enfadada conmigo, pues era más que evidente que le resultaba insoportable mi presencia. 

			—¿Y por qué debería cambiar? Creo que a él le gusto bastante —dije con sorna—. Es un hombre despiadado, cruel..., pero creo que una mujer complaciente no le gustaría demasiado. Está claro que le agrada la lucha y es posible que ya se haya aburrido de su anterior amante. 

			 Mis palabras sonaron contundentes, mucho más de lo que yo pretendía. 

			—Con esa estamos. Me dijiste que no habías visto a mi amante, pero veo que eres una mentirosa. Te advierto que si lo cuentas a alguien te mataré, no lo dudes ni un momento —me amenazó mientras se aproximaba hacia mí—. Y si intentas enamorarlo, debes saber que es mío, y una cría como tú nunca podría conseguirlo.

			—No —dije al tiempo que me levantaba encarándome con ella—, aquella noche estaba de espaldas y con la oscuridad no logré reconocer su rostro. Pero tú misma te has delatado con tus palabras. Yo solo lo sospechaba, pero no sabía si tu amante era él o el intrigante de Quinto Casio. Tú misma te has delatado. 

			 Estaba sonriendo, de repente me había percatado de que era yo quien tenía el poder. Por muchas amenazas que ella profiriese, si yo lo deseaba podía dejarla en evidencia en cuanto llegara mi tío, y ella lo sabía perfectamente. Aproveché su desconcierto, pues estaba aturdida por el giro que había tomado aquella conversación, y entonces decidí que era el momento ideal para atacar de nuevo. 

			—Claro que en el fondo era bastante evidente. Una mujer observadora se habría dado cuenta de vuestras miradas, alguien astuto se hubiera percatado de tu obsesión por complacer todos sus caprichos... Pero yo no solo soy observadora y astuta, sino que debo confesar que tengo otras virtudes o defectos, depende para quien, como el de interceptar la correspondencia, y eso es precisamente lo que ha pasado… Digamos que tomé prestada una de las cartas que tu amante te dirigió y en la cual no solo reconoce vuestra relación, sino que además habla de una deuda, entre otras cosas.

			 Cornelia estaba tan acorralada como las fichas de su hijo ante el juego de Marcio. Sin duda mi prometido cuando estaba sereno demostraba ser bastante más inteligente que en sus momentos ebrios. Porque solo eso podría explicar su imprudencia tanto al escribir la misiva como a la hora de elegir a un emisario tan torpe que no llegó a entregársela en mano a su destinataria. 

			—Debía estar muy desesperado para recordarte vuestro crimen. Fue una imprudencia por su parte, una que pagaréis caro.

			 Estaba tan alterada que no podía contener mis palabras, pero pensé que, si quería salir de ese embrollo, tendría que dirigir bien mi jugada. 

			—Podría ordenar ahora mismo que te mataran y nadie movería un dedo…

			—Pero —la interrumpí tratando de dar muestras de valentía— está el detalle de la carta.

			—Contigo muerta el problema estará resuelto. 

			—¿Tan tonta me crees? —mentí deliberadamente—. La carta ya no está aquí en Capua. La tiene alguien de mi confianza en Roma, y si a mí me ocurre algo tiene órdenes de llevársela ante el mismísimo Domiciano; de hecho, la persona en la que confío es alguien muy próximo a nuestro emperador. 

			 La carta seguía oculta en mi habitación, y ahora que caía en la cuenta debería haber hecho exactamente eso, enviarla a Roma a algún amigo de mi hermano antes de revelarle a Cornelia que conocía su secreto, pero lo cierto es que no se me había ocurrido tal cosa hasta ese preciso instante. 

			—Bien, y entonces, ¿a qué esperas para causar nuestra desgracia?

			—Solo quiero mi libertad, salir de este maldito lugar y casarme con quien yo elija.

			—Creo que antes te mataré —reaccionó para mi sorpresa, pues hasta entonces creía que tenía la situación controlada, pero estaba claro que mi tía no estaba tan amedrentada como me había parecido en un principio. 

			—Rebajaré mis peticiones. De momento me conformo con hablar con Cadell… y esta noche quiero pasarla con él. 

			—¿Cadell? ¿El britano? —preguntó entre risas maliciosas—. Así que tu interés por el esclavo no es del todo altruista.

			—Y mañana quiero ir sola a Capua.

			—De ninguna manera —me replicó mi tía, segura de que había retomado el control de la situación—. Te acompañarán varios guardias, y Marcia y Lucilla irán también contigo. ¿Crees que no veo tus intenciones?

			—De acuerdo, tú ganas, pero darás la orden a los guardias para que esta tarde me dejen estar a solas con él.

			—Veo que estás muy entusiasmada con ese gladiador.

			—Lo estoy, y espero que cumplas tu promesa, por tu propio bien.

			—No te preocupes, esta noche lo tendrás.

			 Cornelia se marchó victoriosa, dejándome en el salón, anclada en mi asiento con la mirada dispersa en el mosaico que servía de pavimento, una representación mitológica en la que Ulises descubría la treta de Aquiles, disfrazado de mujer en la isla de Skyros para evitar su destino, la muerte en la guerra de Troya. Una idea magnífica que pensaba poner en práctica si el arrogante Cadell me lo permitía. Cierto que Aquiles no había terminado demasiado bien, pero allí no había ningún astuto Ulises que pudiera interferir en mis planes, o al menos eso quería creer.

		

	
		
			III
 La huida

			Cadell estaba sentado en una miserable celda cuando lo sorprendí dibujando en la pared.

			—¡Esclavo! —exclamé sin más, pues no me parecía apropiado dirigirme a él con su nombre delante de los guardias.

			—Domina, supongo que le debo a usted este lujoso retiro.

			 No sabía que los esclavos fueran capaces de utilizar tan bien la ironía, de modo que se me escapó una sonrisa.

			—Podéis iros —ordené a los guardias—, será solo un momento.

			—Pero eso no es posible —repuso uno de los vigilantes intentando disuadirme. 

			—Insisto, estaré bien.

			 Los dos hombres se fueron a regañadientes y, tras cerciorarme de que nadie nos escuchaba, le susurré muy bajito.

			—Esta noche te trasladarán a mi habitación. Es importante que traigas la espada.

			—Pero ¿qué dices? No es tan fácil.

			—Nadie ha dicho que lo sea, pero necesitamos el arma.

			—Haré lo que pueda.

			—Pues hasta esta noche, esclavo.

			 Oí los pasos de los dos guardias aproximándose hasta la puerta y la voz de mi tía obligándolos a aligerar el paso. Había que justificar la visita. Sin pensarlo demasiado me acerqué hasta la reja y fundí mis labios con los del britano. Sin duda le había pillado desprevenido, pero pronto me siguió el juego con demasiado ímpetu.

			—Guardad las ganas para esta noche —gritó Cornelia mientras nos separaba.

			 Y eso fue precisamente lo que hice, reservé todas las ganas que tenía de contarle a Cadell los detalles de la fuga, hasta la tertia vigilia, momento en el que mi tía llegó sigilosa junto con el gladiador y con varios guardias que lo custodiaban. El britano llevaba una túnica gris y parecía más aseado que de costumbre, pero bueno, si Cornelia se había tomado las molestias de ordenar que prepararan a mi supuesto amante para nuestra cita, algo que debo reconocer me sorprendió, no iba a ser yo quien le recriminara tal acto, sobre todo teniendo en cuenta que, aunque de manera fingida, tendríamos que pasar toda la noche juntos. 

			—Tienes tan buen gusto para los hombres —me dijo Cornelia mientras acariciaba el rostro de Cadell—. Es muy hermoso, cuando te vayas con tu esposo creo que nos lo pasaremos muy bien. Tu tío pasa muy poco tiempo en este lugar...

			 No sabía si realmente estaba hablando en serio o si lo que pretendía era ponerme celosa, pero lo cierto es que sus palabras me indignaron más de lo que jamás hubiera imaginado.

			—Y yo seré la esposa de Marcio. ¿Quién sabe? Hasta es posible que lleguemos a ser muy felices.

			 Cornelia pareció haber captado mi malintencionado comentario, que no era sino una pequeña réplica del que ella acababa de lanzarme. 

			—Os dejo, pero no hagáis mucho ruido. Sería todo un drama si Marcio se enterara de esto.

			 No estaba muy segura de que a mi prometido le importara lo más mínimo si yo tenía un amante en aquel ludus, pero de todas formas asentí, deseando despachar cuanto antes la conversación con mi tía. 

			—Una habitación bonita —comentó Cadell mientras extraía de su túnica la espada y se tendía en mi cama una vez a solas—, muy cómoda. 

			—¡Levántate! ¿No creerás que vas a dormir conmigo de verdad?

			—Puede dormir donde quiera, domina, pero yo no me pienso mover de aquí.

			—Si te he traído hasta mi habitación es para decirte que hoy será el gran día, ya lo tengo todo previsto.

			 Cadell se recostó sobre el lecho y me miró con expresión distendida. Parecía muy tranquilo, mientras que yo me mostraba tan nerviosa como asustada.

			—Debes prestar mucha atención, porque si nos pillan no sé qué será de mí, pero a ti seguro que te crucificarán.

			—Yo no lo tengo tan claro. Igual es a ti a quien matan y domina se queda conmigo, parece que le gusto.

			—Bueno, si te arrepientes puedes seguir jugándote la vida en la arena y compartiendo el lecho con Cornelia cada vez que mi tío se ausente.

			—¿Hablan los celos?

			—No —contesté indignada.

			—Claro que sí, aunque a mí las zorras romanas no me importan nada, jamás podría aficionarme a ninguna.

			—Entonces, eso es lo que piensas de mí…

			—Bueno, no pareces igual que las otras, pero eres romana, al fin y al cabo.

			—Lo soy, y estoy orgullosa de ello.

			—Orgullosa de formar parte de un imperio que destruye pueblos, mata a sus hombres y niños, viola a sus mujeres, y eso cuando no nos hace esclavos, algo mucho peor que la muerte.

			—Roma también es orden, civilización. Allí donde vamos llevamos nuestros puentes, acueductos, calzadas, nuestra lengua. Algún día el mundo será mejor, cuando Roma lo domine por completo, eso era lo que mi abuelo decía y por eso está luchando mi hermano.

			—Es mejor que te calles —me ordenó mientras se incorporaba—, haces que me arrepienta del trato que hicimos. ¿Sabes lo que hizo tu pueblo? Masacró el mío. Ocurrió hace ya años, en una de las campañas de vuestro admirado Cneo Julio Agrícola. Mi aldea fue destruida, no quedó ni un solo hombre, mataron a todos, entre ellos estaba mi padre. Él era uno de los mejores guerreros de nuestra tribu, me enseñó a luchar, pero no me dejó acompañarlo... —No era difícil sentir su dolor, a medida que iba hablando notaba cómo su rabia se acrecentaba—. Decía que era demasiado joven y que tenía que cuidar de mi madre y de mis hermanas… Pero no pude, cuando llegaron a nuestro poblado no fui capaz de protegerlas… 

			—¿Y qué fue de ellas?

			—No lo sé, supongo que las violaron y las esclavizaron, o igual acabaron con su vida allí mismo… no lo sé. Ese día yo había salido a pescar al río y cuando llegué era demasiado tarde, me capturaron antes de que pudiera llegar a la aldea… Eso es lo que hace Roma, su civilización… Si hubiera sido ahora, se lo habría puesto mucho más difícil —dijo Cadell con rabia. 

			—Igual viven.

			 —¿De verdad lo crees? —preguntó con una sonrisa amarga—. Esa fue la ilusión que me mantuvo con vida cuando me esclavizaron, cada vez que tenía que matar a alguien o durante los duros entrenamientos. Pero, aunque vivieran, yo nunca las encontraría. Este maldito imperio es demasiado grande.

			—Oí que cuando conseguiste tu libertad volviste a Britania y allí seguiste luchando contra nuestras tropas… Vencer a Roma es mucho más difícil que encontrar a unas esclavas. Si tú me ayudas, yo haré lo mismo. Si están vivas daré con ellas.

			—Te creo —me sorprendió el britano con su actitud cariñosa, que tanto contrastaba con su aspecto de hombre fiero—. Sé que tienes buenos sentimientos, lo vi cuando salvaste a esa esclava de una muerte segura, fuiste muy valiente.

			—No. Si lo hubiera sido, no habría dejado que nadie la tocara, odio las injusticias. Marcio, Casio, Drusilla, Marcia, mi tía… todos ellos son unos canallas, tal vez también mis primos o mi propio tío. Pero ahora debemos centrarnos en el asunto que te ha traído hasta aquí. —Tomé aliento unos segundos para explicarle mi plan—. Esta mañana iré a Capua para comprarme un broche y elegir el tejido con el que la modista me confeccionará el vestido que luciré en mi ceremonia nupcial. Es el momento ideal, cuando yo me escape todos me seguirán y tú te quedarás solo, la ocasión perfecta para emprender una huida sin que nadie te impida el paso; bueno, quizá debas encargarte de Lucilla y Marcia, pero no creo que te cueste demasiado. 

			—Pero ¿piensas que me dejarán ir contigo? ¿Sin nadie que me vigile?

			—A ti desde luego que no, pero a una esclava no le pondrán ninguna pega... Te harás pasar por Fotis. Ella vendrá antes de la hora prima aquí y se quedará escondida en mi habitación mientras que tú la suplantas. El problema se nos presentará cuando los guardias vengan a buscarte. 

			—Es una locura —dijo el britano—. Lo de los vigilantes es fácil, con mi espada no tendré problemas, pero... ¡Maldita sea! ¿Cómo vas a hacerme pasar por una mujer? 

			—Fotis es bastante alta. Cuando va a Capua suele ocultar su rostro con un velo, a nadie le extrañará que lo lleve puesto. De todas formas, te pondrá una peluca. Fotis es una artista, te aseguro que cuando ella termine ni tú mismo te reconocerás.

			—Nos van a coger y voy a terminar mis días como una mujer. Es un plan absurdo, domina.

			—Es el único plan que tenemos, y si todo transcurre según lo previsto, tú quedarás libre; entonces te dirigirás a Roma con unos amigos judíos, los dueños de la tienda que vamos a visitar. Lo demás queda de tu parte, espero que cumplas tu promesa. 

			—Eso no lo dudes, pero... ¿qué será de ti?

			—Es imposible que escapemos los dos, y así como lo he planeado las cosas irán bien.

			—Si lo consigo, te prometo que ayudaré a tu Marco. Debes quererle mucho para arriesgarte de esta manera.

			—Es mi hermano, y es el único que puede ayudarme. Si yo me marchara ahora de aquí, ¿adónde iría? ¿Qué vida llevaría? No podría estar con mis amigos judíos porque allí pronto me buscarían y los pondría en peligro. —Durante unos segundos me detuve para luego continuar con tono suplicante—. Cadell, por favor, no me traiciones. 

			—No lo haré. Si tu hermano vive, lo traeré de vuelta yo mismo, aunque ello me cueste la vida al regresar a este maldito lugar. 

			 Asentí con la esperanza de que sus palabras algún día se hicieran realidad, pero sabía que aquello no era sino un sueño lejano. Lo cierto es que temía despertarme de un momento a otro, envuelta en la misma pesadilla en que mi vida se había convertido. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo, como si acabara de meterme en un lago de aguas gélidas. 

			—No puede salir mal, ¿verdad? —pregunté asustada.

			 Cadell me acurrucó entre su cuerpo, al tiempo que me susurraba unas palabras de consuelo en su idioma. Tal vez el britano creía estar ya de regreso a su tierra, o quizá se había olvidado de que la mujer que tenía entre sus brazos era romana. Nunca lo sabré, pero lo cierto es que esa noche caí rendida en un profundo sueño.

			Fotis me despertó antes del amanecer tal como estaba previsto y empezamos a camuflar a Cadell entre las ropas femeninas que ella misma había traído. Mi esclava hizo un excelente trabajo con la peluca y el maquillaje. 

			—¡Estás muy guapo, britano! —exclamó Fotis—. Ten cuidado con los guardias, alguno puede enamorarse de ti.

			 Yo sonreí, pero a Cadell la ocurrencia no debió hacerle mucha gracia, ya que inmediatamente se cubrió parte del rostro con el velo. Poco después, los guardias estaban llamando a mi puerta para llevarlo de vuelta. Estaba claro que el britano no pensaba encandilarlos con su recién adquirida belleza femenina, así que tomó su espada y se colocó tras la puerta. Luego, me hizo una señal para que los dejara entrar. 

			—Si puedes, no los mates.

			 El gladiador se descubrió el rostro para darme a entender a través de su gesto que eso iba a resultar extremadamente difícil, sobre todo teniendo en cuenta que a su desventaja numérica se sumaba otra dificultad: actuar con sigilo para no despertar a los demás miembros de la casa. En cuanto los guardias entraron en mi habitación, Cadell intentó inmovilizarlos, pero la oposición de estos era tan fuerte que no le quedó más remedio que acabar con su vida. Debo reconocer que me sentí impactada por la imagen de esos dos hombres muertos por mi causa, pero sabía que no había elección. 

			—¡Creo que no ha sido muy buena idea vestirte antes de la lucha! —exclamó Fotis al ver el vestido ensangrentado—. Pero así son las cosas, tendré que dejarte mi vestido y nuestra domina me debería prestar uno de los suyos. No pienso pasearme con mi túnica ensangrentada.

			—Sí, claro —dije en cuanto pude reaccionar.

			—Espero que el ruido no haya alertado al resto —señaló Cadell.

			 Fotis salió a dar una vuelta por el pasillo y al cabo de un rato regresó.

			—No, parece que todo está tranquilo. —Luego prosiguió jadeante—: Ahora el problema será deshacerse de los cuerpos de estos dos. 

			—Cadell, tendrás que hacerlo tú, nosotras no podremos.

			—Está amaneciendo y pronto todos estarán en marcha, así que no hay tiempo que perder. Los ocultaré en uno de los pozos, de esa manera ganaremos tiempo.

			 A Fotis y a mí nos pareció una buena idea, así que le abrimos la puerta e incluso le ayudamos a tirar a los centinelas al agua. Si un año antes alguien me hubiera dicho que iba a hacer algo semejante, me habría parecido una broma de mal gusto, pero estaba metida en un buen lío y solo esperaba que los dioses me comprendieran y perdonaran. 

			 El centro de Capua era aquel día un hervidero de gentes que pululaban de un lado para otro. Al día siguiente se iba a celebrar en el anfiteatro un gran espectáculo en el que cientos de prisioneros procedentes de una revuelta en la Galia iban a ser ejecutados, para deleite de un público que había acudido masivamente a Capua para presenciar las muertes de esos desgraciados a manos de gladiadores expertos con los que no tenían ninguna posibilidad. Cuando me dirigí hacia la tienda que Melitsa y Caleb habían improvisado en el foro, me pareció que el pulso ya se me había acelerado vertiginosamente y el corazón me latía de manera incontrolable. A mi lado Cadell parecía tranquilo, sobre todo después de comprobar que nadie se había percatado de nuestro ardid, de manera que tomó mi mano tratando de tranquilizarme. Los seis guardias que nos escoltaban parecían fornidos, y desde luego superaban en número mis peores previsiones, pero lo cierto es que mi tía había ordenado que se reforzara nuestra protección bajo la excusa de que la ciudad era muy peligrosa en días como esos. Yo sabía bien que sospechaba de mis intenciones, incluso era posible que hubiera alertado a aquellos hombres. Tal vez en un momento dado Cadell podría encargarse de dos o tres guardias, eso lo había podido comprobar, pero no podía arriesgarme, necesitaba la ayuda de los dioses y ellos debieron escuchar mi súplica, pues al cabo de una hora Lucilla y Marcia decidieron apartarse del grupo para así refugiarse del calor asfixiante de un abarrotado foro. Tras ellas, tres de los guardias siguieron sus pasos. 

			 Era la ocasión perfecta, una señal de la diosa Fortuna a la que acababa de encomendarme. Entré al fin en la tienda que Caleb regentaba y le pedí que me mostrara algunas de sus mejores telas. Sin vacilación, Melitsa acudió con varios tejidos; sus ojos irradiaban paz y tranquilidad, algo sorprendente pues después de todo íbamos a correr un gran riesgo de manera inminente. 

			—Esta tela es extremadamente suave y ligera —dijo Melitsa mientras me cubría parte del hombro con un tejido azul celeste de gran belleza.

			 Los tres guardias jalonaban las esquinas de ese lugar sin apartar su vista de mí ni un solo instante.

			—Es para mi boda —le conté a Melitsa antes de dirigirme a Cadell—. ¿Te gusta, esclava?

			 El britano me miró furtivamente, pero por motivos evidentes no llegó a contestar con palabras sino con un gesto de aprobación. 

			—Tengo un vestido perfecto para una boda. A su futuro esposo seguro que le agradará —aseguró Melitsa—. Si entra un momento podrá probárselo, pero estoy segura de que le sentará perfectamente.

			—¿Está ya hecho? ¿Perteneció a alguien?

			—Tengo entendido que fue de una verdadera princesa.

			—Entonces —continué siguiéndole el juego—, merecerá la pena comprobarlo.

			 Cuando me dirigí hacia el interior de la tienda, uno de los guardias dio instrucciones a los otros dos para que me siguieran, pero en ese momento intervine de inmediato.

			—No pensaréis que vais a entrar conmigo, ¿verdad?

			—Domina nos ordenó que no la perdiéramos de vista.

			—Pero seguro que a Marcio no le gustará que vean a su futura mujer desnuda, así que me esperáis aquí. No tardaré mucho.

			 Los tres empezaron a intercambiar miradas sin saber cómo reaccionar. 

			—¡Fotis! —ordené nuevamente—. Ven conmigo, quiero que veas qué tal me queda.

			 Cadell siguió mis pasos, de manera que nos adentramos en la tienda hacia un lugar apartado y oculto de cualquier mirada, gracias a una serie de gruesas telas que colgaban del techo. Dos de los hombres de mi tía se quedaron al otro lado de la tienda con Caleb, mientras que otro de ellos se dirigió hacia la entrada. Sin duda sospechaban algo.

			—Puedes salir por ahí —me susurró Melitsa mientras se quitaba del cuello su colgante para ponérmelo de nuevo en el mío, al tiempo que me besaba dulcemente la mejilla.

			 Desde ese lugar se podía acceder a la parte posterior de la tienda; me asomé para sopesar cuál sería la dirección que emprendería en mi fuga y, tras vacilar unos segundos, me incliné por la izquierda. Desde allí sería más fácil acceder al río, donde se agolpaba el populacho a la entrada del anfiteatro que, de un momento a otro, abriría sus puertas como preludio de lo que iba a ser el espectáculo colosal del día venidero. 

			—Melitsa, sé que me atraparán. Pensar lo contrario sería algo absurdo —le susurré ya fuera de la tienda—, pero necesito que ocultéis a este hombre y que lo ayudéis en todo lo que necesite.

			 Melitsa se mostró contrariada. Después de todo Fotis había hecho un trabajo excelente.

			—No tenemos tiempo para explicaciones, ni siquiera para despedidas, pero sabes que confío en vosotros y que os quiero como si la misma sangre corriera por nuestras venas.

			 Los labios temblorosos de Melitsa apenas podían articular palabra debido a la emoción.

			—Me da miedo lo que pueda ser de ti con esa gente. Ven con nosotros.

			 Sabía que debía marcharme de allí cuanto antes; de hecho, aunque deseara fundirme en un prolongado abrazo con Melitsa, era evidente que tenía que apartarme cuanto antes de su lado. 

			—Pronto nos veremos de nuevo.

			 Esas fueron mis últimas palabras antes de emprender una acelerada carrera por el foro. Los tres guardias se percataron pronto de mi huida y marcharon tras de mí, tal y como yo pretendía, dejando vía libre a Caleb y Melitsa para ocultar a Cadell y escapar inmediatamente de esa ciudad. Corrí cuanto pude, sorteando a la gente que encontraba a mi paso. Nunca había sido una buena atleta, pero quizá me faltaba la motivación que tenía en esos momentos de desesperación. Para mi desgracia, uno de los guardias era más rápido que un rayo y poco faltó para que me alcanzara antes de llegar al río. La fortuna de nuevo quiso acompañarme y aún jadeante pude alcanzar la orilla y sumergirme en el agua con toda la celeridad que me permitió el cansancio que arrastraba en aquellos momentos. Tenía la esperanza de que mis perseguidores no fueran tan ágiles nadando y así poder ganar un poco de ventaja en la otra orilla, pero mi suerte se iba agotando lo mismo que mi maltrecho cuerpo, de modo que no tuve apenas fuerzas para resistirme cuando al fin me dieron caza. 

			—¡Te vas a estar quieta! —me ordenó uno de los guardias, seguramente el de mayor rango a juzgar por su actuación durante toda la mañana.

			—No tengo intenciones de moverme de aquí —dije jadeante y empapada. 

			—Llama a Druso y a los demás hombres, y que vengan inmediatamente con las otras mujeres. Saldremos para el ludus en cuanto estéis de vuelta. 

			 El hombre le obedeció con tanto esmero que aún no me había repuesto de mi frenética carrera cuando llegaron con gesto malhumorado.

			—Falta la esclava, parece que ha huido —dijo el tal Druso.

			—¿Fotis? —repuse yo—. Imposible, no habréis buscado bien.

			 El guardia de mayor rango me ordenó que me callara y luego se dirigió de nuevo hacia sus hombres.

			—¿Habéis buscado bien?

			 Sonreí, el pobre hombre no era muy ocurrente después de todo.

			—Sí, la tienda ya no estaba y era inútil buscar entre la muchedumbre.

			—Eso sí que es extraño... 

			—Esa maldita esclava —prosiguió Marcia— recibirá su merecido cuando la encuentren. Y tú, Verania, ¿qué pretendías?

			 Me disponía a responder cuando observé que Fotis se acercaba hacia nosotras. Llevaba una túnica algo diferente, pero era poco probable que alguien se percatara del cambio. Después de todo, pocos se fijaban en el atuendo de los esclavos. No tenía ni idea de cómo había llegado hasta nosotros. Sería que, como ella misma alardeaba, era un poco hechicera, pero en ese momento, con la vista clavada en el cielo, no pude sino agradecer a los dioses que mi esclava hubiera aparecido en el momento adecuado como por arte de magia. 

			 Hasta mi vuelta al ludus experimenté una felicidad difícil de expresar. Sabía de sobra que mi dicha sería efímera, e incluso era evidente que tenía escasos motivos de júbilo; cuando mis tíos y Marcio se enteraran de que había intentado huir, me esperaba una dura reprimenda, e incluso sabía que no tardarían demasiado en descubrir los cuerpos de los guardias y empezar la búsqueda de Cadell, pero de momento pensaba regodearme en mi victoria. Aquella batalla se había librado a mi favor. 

		

	
		
			IV
 Una unión interesada

			Los días venideros los pasé en total reclusión. Si Cornelia hubiera podido azotarme como a una esclava, estoy segura de que hubiera disfrutado sobremanera, pero en presencia de su esposo, que acababa de llegar de Sicilia para fortuna mía, tuvo que contenerse. Esa misma tarde, según me dijo Fotis, habían descubierto la ausencia de Cadell así como los cuerpos de los guardias. No obstante, nadie pareció establecer una relación entre ambos hechos y mi intento de fuga, algo que me reconfortó nuevamente pues lo contrario hubiera complicado aún más mi delicada situación. Esperaba que el britano cumpliera su palabra y pudiera traer de vuelta a mi hermano; en ese caso mis problemas se habrían resuelto al instante, pues, al quedar bajo su tutela, él jamás hubiera concertado mi matrimonio con una persona tan despreciable como Marcio. Deseaba venganza, pero sabía que mi máscara tardaría en caer, pues debía fingir estar complacida con mi enlace para no enfurecer aún más a Cornelia y a Marcio. Solo en mi soledad o en presencia de Fotis, mi única aliada en el ludus, me atrevía a revelar mis verdaderos sentimientos, el asco que sentía al pensar que en breve debería entregarme al hombre que había traído la desgracia a mi familia. Pero mis recursos se habían agotado y en ese momento mi mente era tan árida y estéril como el verano en Capua. Incapaz de forjar una escapatoria, veía mi matrimonio con Marcio como algo inevitable. 

			 A finales de agosto marchamos hacia Roma para celebrar la ceremonia que me habría de unir a mi futuro esposo. Poco antes de los auspicios debo reconocer que tuve la tentación de revelarle a mi tío el secreto que había guardado celosamente, la carta e incluso la infidelidad de su esposa, pero hubo algo que me hizo contener mi deseo. Al soltar el augur los pájaros con los que adivinaría el porvenir de nuestro matrimonio, tuve un presentimiento. Fue como una voz extraña e irreconocible que me invitaba a no confiar en nadie. Pensé que era el miedo el que me había inducido a aquel trance difícil de explicar, e intenté despejar de mi mente la idea de que mi tío hubiera conocido los planes de su esposa para acabar con la vida de su propio padre. Si hubiera estado implicado aquello le habría hecho el ser más despreciable e ingrato de Roma, y eso que en la ciudad existía una extensa competencia. Pero lo cierto es que mi abuelo había sido muy generoso con Lucio e incluso muy permisivo con todos sus deslices juveniles y derroches inútiles de nuestro patrimonio. Quería pensar que tal cosa nunca había ocurrido y que sus manos estaban limpias, pero esa voz continuaba susurrándome todo lo contrario. La dirección que los pájaros habían tomado no presagiaba nada bueno según el augur, pero lo cierto es que no necesitaba que nadie adivinara tal cosa observando el vuelo de unos pájaros. Para mí era evidente que mi vida con Marcio sería desdichada. 

			 Cuando la matrona unió nuestras manos derechas sabía que un yugo mayor que la propia esclavitud se cerniría sobre mí a partir de ese preciso momento, y cuando esa misma noche Marcio desató el cinturón que anudaba mi traje nupcial di por hecho que ya no habría escapatoria. Mi ya esposo me despojó con una violencia innecesaria de mi traje nupcial y poco después el velo rojizo que me había acompañado durante toda la ceremonia cayó al suelo. Había imaginado en numerosas ocasiones cómo sería aquel momento, pero jamás había pensado que me encontraría tan sola, tan desnuda, ante un ser al que odiaba con todas mis fuerzas. Cuando me empujó sobre el lecho intenté resistirme por última vez, aunque sabía que con ese acto tan solo avivaba aún más su excitación. 

			—¿Ya te has rendido? —me preguntó cínicamente.

			 Desvié la mirada, cesando por completo mi forcejeo. Durante unos instantes quise cerrar los ojos e imaginarme que era otro hombre el que me estaba arrebatando la virginidad que yo le hubiera entregado de buen grado a cualquier otro esposo, pero, aunque intenté pensar en varios candidatos romanos que me habían cortejado en el pasado, mi mente voló hasta la lejana Britania, para traer de vuelta a Cadell.

			—¿Te ha gustado? —se atrevió a preguntarme cuando terminó.

			—No —respondí sin más mientras me cubría.

			—Ya te acostumbrarás. Espero disfrutar de mi esposa todas las noches —se jactó sonriente. 

			 Si tenía que soportar que ese hombre me tomase cada noche de mi vida, más me valía que esta fuera lo más breve posible, pero me había hecho la solemne promesa de no volver a intentar suicidarme y pensaba cumplir mi propósito fuera cual fuese el precio que había de pagar. De haberle hecho esa misma promesa a cualquier otra persona, estaba segura de que las fuerzas me hubieran flaqueado, pero estaba absolutamente convencida de que no podía faltarme a mí misma.

			 Marcio, aparte de un mal esposo, era un jugador empedernido, aunque bastante hábil cuando estaba sobrio, por lo que solía recuperar las malas jugadas que sembraba cuando su destreza e inteligencia se veían mermadas por la bebida, lo cual por desgracia ocurría con frecuencia. La convivencia con él me había permitido también averiguar ciertos detalles sobre su vida que antes tan solo sospechaba. Por ejemplo, ahora sabía que tenía numerosas amantes y que mi tía Cornelia no era sino una más de una larga retahíla de mujeres que iban desfilando por nuestra domus de Roma. Al principio me parecía una falta de respeto que me fuera infiel en nuestro mismo hogar, pero lo cierto es que con el tiempo no solo me fui habituando, sino que además consideré beneficiosa esa circunstancia, ya que si hubiera tenido que complacer a mi esposo día tras día no habría sido capaz de soportar la espera. Y eso era precisamente lo que me mantenía con vida, la esperanza de que la arena del tiempo fluiría a mi favor si sabía aguardar la llegada de tiempos mejores. Pero el frío invierno dio paso a una templada primavera y los días transcurrieron muy lentamente. Aunque con frecuencia miraba los cielos suplicante, estos no parecían presagiar ningún cambio en mi angustiosa situación. Entretanto me conformaba con ser una pequeña Aracne, que entretenía sus horas tejiendo mientras cavilaba mi futura venganza en la que Marcio, mi tía y todos quienes hubieran estado implicados en la muerte de mi abuelo recibirían su merecido.

		

	
		
			V
 Una situación inesperada

			La diosa Fortuna, tan caprichosa como de costumbre, parecía correr de la mano de mi depravada familia. El negocio de mi tío era cada día más próspero. Se decía que el emperador Domiciano lo tenía en gran consideración por su destreza en el entretenimiento del vulgo, motivo por el que le invitaba con frecuencia a las fiestas que celebraba en palacio. Por su parte, Cornelia había entrado en el círculo de las mujeres más poderosas e influyentes de Roma, lo cual le había servido de excusa para proponer a su esposo la compra de una domus en la capital aún más lujosa, una casa que desgraciadamente estaba demasiado próxima a la nuestra, aunque eso sin duda era lo que ella pretendía. Un nuevo motivo se sumaba al júbilo de mi antigua familia, pues parece ser que mi prima iba a contraer matrimonio con su adorado Cayo Valerio, algo que en teoría debía hacerme feliz, pues después de todo yo había contribuido a ese amor escribiendo algunas de las cartas que Lucilla le dirigía al pretor, y además me sentía incapaz de odiarla por los momentos que habíamos compartido en el ludus, cuando ella me demostró una personalidad muy diferente a aquella de la que había alardeado desde el momento en el que cayó bajo la influencia de Marcia y Drusilla. Pero ahora se habían constituido como un trío inseparable de arpías. Bien pensado quizá no me alegraba demasiado de su felicidad.

			 Mi único consuelo en mi desgracia había sido Fotis y mis esporádicas visitas al foro, en el que de vez en cuando tenía la oportunidad de establecer breves conversaciones con Melitsa y su familia judía, unas personas encantadoras a las que cada vez apreciaba más. 

			—Hay días en los que creo que mis males nunca tendrán fin —me atreví a confesar a Sara, pues con Melitsa siempre aparentaba una cierta dicha para no desconsolarla más. 

			—Debes tener fe —me consoló Sara—. La fe lo es todo, reza a Dios y verás cómo te escucha. 

			—¿Rezar? No paro de rezar a los dioses, pero creo que nosotros los mortales no les importamos nada. 

			—Quizá no diriges tus plegarias a quien deberías. Te he oído muchas veces hablar de tus dioses, de Juno, de Júpiter, de Minerva..., pero ellos nunca te escucharán porque no existen. —Sara se aproximó hacia mí y me invitó a sentarme junto a ella—. Verania, debes creerme cuando te digo que solo hay un Dios. 

			—Para vosotros los judíos todo es tan fácil. —Había oído a mi abuelo hablar de sus creencias y de su superioridad por sentirse el pueblo elegido, por eso no pude evitar sentirme ofendida por sus palabras—. Vuestro Dios de Judea, ¿el pueblo elegido?, ¿no es cierto?

			 Sara afirmó y yo proseguí mi discurso algo más comedida.

			—Sé que tu intención es buena, pero a veces habláis sin daros cuenta de que despreciáis las creencias de los demás. Si hay un pueblo elegido ese es el nuestro, Roma, que domina el mundo… ¿Puede haber mayor señal de que nuestros dioses son los verdaderos?

			—Te equivocas, Verania —me replicó Sara con su aire sosegado y tranquilo—. Roma es poderosa como bien dices, pero su poder se limita a este mundo.

			—¿Acaso hay otro? —pregunté sarcástica.

			—Hay otro, Verania, otro mundo más justo que este y... —Observé su gesto compungido —. Si mañana pudieras venir a nuestra casa, yo te llevaría a un lugar secreto; allí, a la secunda vigilia, conocerás a alguien que te hablará de la fe y la esperanza de un modo que yo no sé... Aunque nada me haría más feliz porque te quiero, Verania, y eres buena y compasiva, y no te mereces la vida que te ha tocado.

			—Lo sé —dije conmovida—. Estoy segura, querida Sara, de que todo lo que me has dicho es para consolarme, porque me quieres como yo os quiero a vosotros, y te pido perdón por la manera en la que te he hablado antes.

			—No tengo nada que perdonarte, Verania, pero prométeme que intentarás venir.

			 Los dos esclavos que siempre me vigilaban se aproximaron hacia nosotras, por lo que ni siquiera pude contestar a mi amiga. Tan solo tuve tiempo de besar su mejilla y pedirle que me despidiera de Melitsa y de toda su familia. 

			 Aquella mañana estuve dándole vueltas a la conversación que había mantenido con Sara, a la cual había encontrado un poco cambiada. Es verdad que siempre había sido una joven bondadosa y dulce, pero en ese momento sentía en ella una fuerza extraña, como si sus palabras de niña la hubieran abandonado y se hubiera visto salpicada por algún tipo de sabiduría que la había hecho madurar. Quizá tan solo era eso, que se estaba haciendo mujer. 

			 Es posible que esa idea me hubiera rondado la cabeza durante horas de no haber sido porque al llegar a casa me topé con la visita de Cornelia y de su hija Lucilla, algo bastante inusual, pues mi tía siempre acudía a mi casa por la noche, tratando de esquivar mi presencia. Marcio estaba al lado de mi tía, reclinado en su asiento como de costumbre, y con una copa de vino en la mano, imagen a la que ya estaba de sobra acostumbrada. 

			—Querida sobrina —me dijo Cornelia irradiando una felicidad que le costaba ocultar—, esta noche celebraremos un banquete. Marcio y tú tenéis que asistir, nuestra pequeña Lucilla se casa. 

			—¡Vaya! —exclamé—. Confieso que ya había oído algo… Con Cayo Valerio, ¿verdad?

			—Con el pretor Cayo Valerio —rectificó mi tía—. Un hombre magnífico al que pronto conoceréis. 

			—Contad con nosotros —se adelantó Marcio a contestar.

			—Primita —prosiguió Lucilla en tono cariñoso—, lo pasaremos muy bien. Allí estarán también Marcia y Drusilla.

			—¡Lo contrario me extrañaría! ¡Parece que sois inseparables!

			—Además —continuó Cornelia—, así podrás conocer nuestra nueva domus. Tu esposo ya nos ha visitado, pero tú te haces rogar demasiado. 

			—Bueno, la invitación ya está aceptada, allí estaremos —fue lo único que se me ocurrió decir—. Será un placer. 

			 Pero estaba claro que sería todo menos eso, un placer. Aun así, llegado el momento, supe guardar las apariencias. La orgullosa anfitriona, nada más traspasar la puerta de su hogar, me mostró con todo detalle su ostentosa domus, desde su lujoso atrio hasta uno de los jardines más hermosos que mis ojos habían tenido ocasión de vislumbrar. Aun en la oscuridad de la noche, todo resplandecía como si la luna llena hubiera brillado para tan ilustre ocasión. 

			 Reclinados en el triclinium, mi tío, Servio y Marcio, acompañados de varios hombres, entre los que se encontraba el prometido de mi prima, aguardaban nuestra llegada y la del trío compuesto por mi prima, Drusilla y Marcia, quienes trataban de acicalarse para lucir toda su belleza. En el momento en el que todos nos reunimos, Cornelia dio la orden para que el banquete comenzara. Sorprendentemente pude comprobar cómo toda mi familia se hallaba bastante comedida. Tal vez querían causar buena impresión al pretor, quien a todas luces parecía un hombre sobrio y honesto. Un rápido repaso a las miradas de Cayo Valerio, sus gestos y sus palabras me habían permitido establecer una serie de conclusiones acerca de su personalidad, pues su atractivo físico resultaba evidente para cualquier mujer: esbelto y hermoso, no daba muestras de flaqueza alguna; tenía su piel morena y curtida por el sol, pero ese hecho no hacía sino resaltar aún más la claridad de sus ojos azules, tanto como el cielo de esa Hispania de la que acababa de llegar y de la cual no había parado de hablar durante toda la cena. 

			—Nuestra domus en tierras hispanas no es tan lujosa como esta, pero creo que te agradará, Lucilla. 

			—Estoy segura de ello —se adelantó Cornelia.

			—Pero yo pensaba —continuó Lucilla— que viviríamos aquí, en Roma. Creía que el emperador te había ofrecido un cargo importante.

			—Y así es —dijo mi tío—. Se le ha ofrecido el cargo de prefecto. 

			—¡Pero eso es magnífico! —exclamó Cornelia.

			—Lo sería —prosiguió mi tío— si lo hubiera aceptado, pero Valerio prefiere seguir con su cargo en una provincia del Imperio, así son las cosas.

			 Por la expresión de mi tío parecía que no estaba nada conforme con el carácter de Valerio, pero sin duda aspiraba a reformarlo para su causa.

			—Debo seguir demostrando mi valía en Hispania. En cuanto a Roma, lo cierto es que no albergo ningún deseo de instalarme aquí durante mucho tiempo.

			 Marcia y Drusilla no pudieron ocultar su expresión de asombro. Lucilla, como buena pupila, no tardó demasiado en seguir sus pasos.

			—Pero aquí en Roma, Cayo, lo pasaremos realmente bien. Si nos vamos no volveré a ver a mis amigas...

			—Lucilla —repuso mi tía—, debes obedecer a tu futuro esposo y mostrar hacia él siempre obediencia y respeto.

			 Esas palabras resultaban un tanto irónicas en boca de una mujer de moral tan descuidada como mi tía Cornelia. Claro que, si se refería a mostrar obediencia y respeto público, en eso era sin duda toda una maestra. Una sonrisa se adivinó en mis labios, estaba claro que la situación resultaba casi cómica. 

			—Lo importante es —prosiguió Cornelia con su farsa— que vuestro matrimonio será útil para nuestras familias.

			—Y que nos amamos —continuó mi prima mientras se secaba sus lágrimas—. Porque yo siempre te he querido, Cayo, desde que Julia nos presentó después de las celebraciones por tu victoria en la Galia. Cuando hiciste tu paseo triunfal parecías un dios altivo y orgulloso, pero tras conocerte me confesaste que no eras nada más que un hombre; eso sí, un hombre extraordinario al que los dioses habían favorecido. Me diste un beso cuando te confesé que estaba enamorada de ti, ¿recuerdas?

			 Eché un rápido vistazo a mi alrededor para comprobar que todos los presentes, la mayoría familiares de ambos prometidos, estaban encandilados por el amor que ambos se profesaban. Sus padres estaban visiblemente satisfechos, mientras que Marcio seguía abstraído en su copa de vino y las supuestas amigas de Lucilla sonreían falsamente, pues conociéndolas no era difícil adivinar que la envidia por el matrimonio de mi prima las carcomía en su interior. 

			—Lo cierto, Lucilla —continuó Valerio tomando la mano de su futura cónyuge— es que no recuerdo ese momento, pero sí puedo decirte que me enamoré de ti en la distancia y que, ahora que te tengo a mi lado, sé que nuestra unión será si cabe más feliz de lo que nunca habría imaginado. Estoy seguro de que debería recordar esas palabras y ese beso del que me hablas, pero es que siempre he sido un poco necio y tardé algo más de lo que debía en darme cuenta de que eras tú la mujer que debía ser mi esposa. Fue una mañana de verano, cuando a mi puesto de mando llegó una de tus cartas a las que me había ido acostumbrando y a las que, me apena decirlo, solo respondía en contadas ocasiones. Quizá en la última te había pedido que no me escribieras más, temiéndome que te ilusionaras demasiado. Pero es que entonces aún no te conocía. Tus palabras llegaron hasta mí como si hubiera sido el viento quien las hubiera traído hasta mis oídos. Tu mensaje, que prometía ser el último si yo no te devolvía una respuesta, era un llanto y una súplica que se grabó en mi memoria a hierro y fuego, incapaz de desprenderme de él desde ese preciso instante: 

			Pediré a los dioses que se apiaden de mí y juro no temer a los Manes ni amargar como una plañidera momentos tan tristes, pues si solo con la muerte puedo borrar el dulce recuerdo de tu beso, recibiré dichosa mi infortunio. ¿Debo sentirme traicionada como Dido, o acaso nunca llegaste a amarme? Nuestro amor se resume en un beso, un beso que lo fue todo para mí y que debo suponer para ti no constituyó nada más que un juego. Pero debes saber que fuiste el primero en alcanzar mis labios cuando apenas era una niña y te prometo que tu nombre se fundirá con mi último aliento. Y si es verdad que en el Hades las almas se desprenden de todo lo que fue parte de su vida, entonces podré olvidarte al fin, Cayo Valerio. 

			 Un prolongado silencio se adueñó de la estancia y envolvió a todos los presentes, sumiéndolos quizá en el sueño de amor que todos hubieran deseado vivir pero que pocos de ellos, tal vez ninguno, había conocido en realidad. 

			—¿Escribiste eso? —preguntó extrañada Drusilla rompiendo aquel momento mágico.

			—Claro que sí —respondió Lucilla, con el rostro envuelto en unas lágrimas, que todos achacaron a la emoción, pero que yo podía reconocer con mayor profundidad, pues debía sentir un enorme pesar ahora que su prometido le había revelado que eran mis palabras las que lo habían enamorado. 

			 Alcé el rostro que había mantenido cabizbajo durante la mayor parte de la noche y me atreví a hablar al fin, temerosa de que Lucilla en un arranque de ira terminara cometiendo alguna imprudencia. Después de todo la ocurrencia de escribirle esas cartas a Valerio había sido idea suya, yo tan solo le había dado forma y un poco de fondo. Pero entonces, ¿por qué me sentía tan culpable?

			—Seréis muy felices —dije mientras me levantaba—. Lucilla es una gran mujer, muy divertida, y será una esposa y madre como seguro no encontrarás otra.

			—Lo sé —respondió él mientras se aproximaba a Lucilla nuevamente. 

			—Y te quiere —proseguí— como ninguna mujer te va a querer jamás. 

			 Mi prima entonces me miró complaciente y supe que, si alguna vez había albergado hacia mí algún tipo de odio o de celos, esos sentimientos se habían despejado por completo, como el cielo después de una tormentosa tarde de verano, con el aire renovado por la llegada de unas pocas gotas de agua capaces de refrescar el ambiente más árido. 

			 Pocos días después, Lucilla y Cayo Valerio estaban unidos en matrimonio. Al contrario que en mi ceremonia de boda, parece que los augures pronosticaron una felicidad y prosperidad que yo sabía nunca me acompañaría al lado de Marcio. Ningún ardid me serviría para huir de mi desgracia, y el odio y rencor que sentía hacia mi esposo se iba acrecentando, al tiempo que aumentaban sus perversas acciones. Asesinato, adulterio, violencia… nada detenía su ambición desmedida, su afán por conseguir lucrarse, pues la bolsa repleta de dinero se desinflaba rápidamente ante sus numerosos vicios. Ni el más mínimo atisbo de virtud se lograba advertir en aquel hombre.

			 Pero sin duda lo que más me inquietaba en aquellos días aciagos no era ni las continuas infidelidades de mi esposo ni sus secretas conspiraciones, sino el estado de salud de mi querida Melitsa. Fue su sobrina Rebeca, la esposa de Caleb, quien me hizo llegar la noticia del empeoramiento de Melitsa, y ese fue el motivo por el que, a pesar de la estrecha vigilancia que siempre se cernía sobre mí, me decidí a visitarla aquella tarde. 

			—No deberías haber venido —me dijo al tiempo que se reclinaba sobre su cama. 

			—Hace tiempo me dijiste que siempre estarías a mi lado cuando te necesitase. Ahora me necesitas tú a mí y pienso ayudarte.

			—No creo que eso sea posible.

			—Sí, he traído a un médico, no dejaré que te pase nada mientras pueda evitarse. 

			 Sara y Caleb me agradecieron la ayuda, a pesar de que Melitsa no estaba de acuerdo con mi iniciativa; no obstante, aun a regañadientes, aceptó que el médico la reconociera. Rebeca se quedó con ella, mientras que Caleb, Sara y yo nos vimos obligados a abandonar la habitación por imperativo de mi exigente Melitsa. 

			—Fue una pena que no pudieras venir la otra noche —me dijo Sara en cuanto nos quedamos a solas. 

			—Me fue imposible —traté de justificarme—. Marcio no me dejó sola un momento, pero ahora está ocupado con su nuevo puesto y espero poder moverme con mayor libertad. 

			 Lo cierto es que no sé cómo se las había arreglado para que le dieran el cargo de prefecto que Cayo Valerio había rechazado, pero de alguna manera había logrado encandilar con su retórica barata a alguien cercano al emperador, tal vez incluso al propio Domiciano. No comprendía los motivos por los que nuestro emperador le había otorgado a mi esposo tal privilegio dada su inexperiencia y carencia de habilidades políticas, aunque también había oído que Domiciano era una persona autoritaria y despiadada, rasgos que Marcio compartía sin duda. Incluso cabía la posibilidad de que mi esposo terminara por repudiarme en aras a conseguir a otra patricia más dispuesta a colaborar con su carrera política. En ningún momento había pensado preocupar a Sara con mis problemas, pero lo cierto es que no pude sino dar rienda suelta a mi pensamiento. Más que consejo, necesitaba compartir con alguien mis desvelos. 

			—Será terrible —se lamentó Sara—. Si tu esposo te repudia finalmente, ¿qué será de ti? ¿Qué es lo que le pasa a una mujer romana en esa situación?

			—No te preocupes —dije reconfortada—. A él le interesará llegar a un acuerdo amistoso para no levantar rumores que le podrían perjudicar. Me llevaré mi dote y casi se podría decir que volveré a ser libre. Pero una mujer, aunque sea patricia y romana, nunca es verdaderamente libre.

			—No te entiendo —me dijo Sara—. Los romanos sois demasiado complicados.

			—Se refiere —añadió Caleb, quien acababa de aproximarse hacia nosotras— a que deberá buscar la tutela de otro hombre. Al no tener ningún hijo varón, tendrá que ser el familiar más próximo.

			—Mi tío, Sara, y es ahí donde la bendición de mi divorcio termina para dar comienzo a nuevas preocupaciones. 

			—Pero —nos interrumpió Caleb— aún no es nada definitivo. ¿Has hablado del tema con tu esposo?

			—No es preciso, lo voy conociendo bastante bien. Además, tengo buenas fuentes.

			 Esas fuentes eran algunas mujeres, supuestas amigas, que de vez en cuando solían visitarme para ponerme al tanto de todas las noticias y rumores que habían podido recabar. Eran patricias muy importantes, casadas con los hombres más poderosos de Roma, y sobra decir que no podía hacer nada por rehuir su compañía. Mi esposo me había obligado a tratar con ellas y, aunque su conversación y costumbres no eran de mi agrado, eso era un detalle sin importancia para Marcio. Ellas eran las que me habían contado que mi esposo estaba entablando los términos del acuerdo con Fulvio Gémino para contraer matrimonio con su única hija, tan pronto como diera por finalizado nuestro matrimonio. Algo que al parecer a todas ellas les había parecido de muy mal gusto, aunque seguro que no tardarían demasiado en hacerse íntimas de la tal Fulvia y así obtener información de primera mano. 

			—Pero tal vez puedas convencerlo para venirte a vivir con nosotros, Verania. Eso nos haría muy felices.

			—¡Ay, Sara! —exclamé entre risas—. ¡Qué inocente eres! Mi tío preferiría verme muerta antes de que se difundiera tal escándalo por Roma, y estoy segura de que Marcio también.

			 Sara se entristeció de pronto, cohibida por el comentario que acababa de hacer con toda su buena intención, pero que a todas luces parecía ridículo. 

			—Lo siento, Sara, no quiero que te sientas mal, a mí sí que me gustaría vivir con vosotros. Más que nada en el mundo, créeme.

			 Mi amiga entonces sonrió y se fundió conmigo en un abrazo que no pasó desapercibido ante los ojos de mis dos fieles guardianes, quienes siempre vigilaban mis pasos. Seguramente le contarían aquella conversación a Marcio, pero eso ya me importaba bien poco. El médico salió en ese momento de la habitación en la que descansaba Melitsa y, tras él, muy apesadumbrada, la madre de Sara. 

			—¿Se pondrá bien? —pregunté ansiosa al médico.

			 Él negó con la cabeza y entonces sentí un temor difícil de expresar, a pesar de la enfermedad de Melitsa siempre había pensado que se recuperaría; era tan fuerte, tan vital, que no podía resignarme.

			—Pero algo se podrá hacer.

			—Solo conseguir algunas hierbas para el dolor. La enfermedad está muy avanzada. 

			 Con una mano tuve que sostenerme en la pared para no desvanecer.

			—Ella lo sabe —continuó Rebeca— y lo acepta. Ahora debemos estar a su lado.

			 El médico, un hombre de origen griego y nombre impronunciable, decidió entonces que era el momento de abandonar aquel hogar. Caleb salió para acompañarlo hasta la puerta, de manera que me quedé a solas con Sara y con su madre.

			—No puedo creerlo.

			—Verania, sé lo importante que es ella para ti. Si quieres venir esta noche, o en cualquier otro momento, nosotros te acogeremos. 

			—Gracias, Sara. Si a tus padres no les molesta, lo haré; vendré esta noche si puedo librarme de esos dos malditos que no me dejan ni a sol ni a sombra.

			 Rebeca me abrazó entonces ofreciéndome toda su hospitalidad, mientras que Sara me sonrió nuevamente. De repente pareciera que mi promesa de regresar esa misma noche hubiera sido el regalo que necesitaba para hacer brillar aún más sus ojos, como si una luz hubiera iluminado de repente la oscuridad de sus negras pupilas.

			—Si vienes, también conocerás a alguien muy especial.

			—Sara —la interrumpió su madre mientras nos señalaba a los dos vigilantes con la mirada—, ten cuidado. 

			—Espero venir en cuanto anochezca.

			—Y Caleb —prosiguió Rebeca— te acompañará hasta aquí. Roma es muy peligrosa a esas horas. 

			 Me marché con una tristeza que por desgracia me era de sobra conocida, no sin antes despedirme de Melitsa. No podía creer que fuera a perder a otra persona que tanto significaba para mí, de manera que me pasé todo el camino de vuelta llorando en mi litera. Aquella tarde fue terrible esperando que llegara el momento de mi vuelta junto a Melitsa, pero el tiempo parecía haberse vuelto caprichoso, como si de repente quisiera fluir más lento y pausado, en espera del anochecer, el momento idóneo para esquivar la vigilancia y regresar de nuevo a los brazos de mi nodriza como tantas veces había hecho en mi infancia. Allí encontraría consuelo, aunque sabía que era yo la que debía proporcionárselo en esos duros momentos. 

			 Mis dos preocupaciones principales, el estado de Melitsa y mi delicada situación conyugal, se fueron alternando en mi pensamiento, lo cual me provocó un fuerte dolor de cabeza. Marcio y yo no llevábamos ni tan siquiera un año de matrimonio y lo cierto es que aquel tiempo se me había hecho tan eterno que anhelaba mi liberación, a pesar de la humillación pública que ello supondría para mí, pues todos sabrían que era mi esposo quien deseaba alejarse de mí. Pero no estaba dispuesta a perder el tiempo dándole vueltas a algo que no tenía remedio, por eso empecé a prepararme para mi salida nocturna. Desde mi ventana me asomé a la puerta y observé cómo Caleb se acomodaba en un lugar visible, dispuesto para escoltarme hasta su casa. 

			—¿Adónde crees que vas? 

			 La voz de Marcio, grave y resuelta, me pareció inconfundible. Me acababa de descubrir con una indumentaria que delataba claramente mis intenciones, por lo que no tuve más remedio que inventarme rápido alguna excusa.

			—Una amiga está enferma. Me ha avisado con una de sus esclavas esta tarde y pienso acompañarla esta noche. 

			—Y como de costumbre no dices nada a tu esposo. Además, ¿pensabas ir sola? —Marcio se tomó su tiempo y luego prosiguió—. ¿Qué amiga es esa? Creo que me ocultas algo, tal vez algún amante.

			 Sus sospechas me indignaron sobremanera, pues después de todo era él quien me engañaba continuamente, incluso con mi propia tía. Además, sabía que él aceptaba dinero de Cornelia, a quien en alguna ocasión había llegado a chantajear al igual que a otras tantas personas para conseguir así unos cuantos denarios con los que calmar sus continuas deudas y vicios desenfrenados. Realmente estaba muy enfadada. 

			—Desde luego no tienes vergüenza ni el más mínimo sentido de la honestidad, de lo contrario no te atreverías a decirme tal cosa.

			—Entonces, debo creerme lo de la amiga... ¡Vamos, Verania!

			—Y si tuviera un amante —proseguí enfadada—, ¿con qué derecho podrías impedirme que saliera esta noche?

			—Soy tu esposo y como tal me debes un respeto.

			—¿Esposo? ¿Por cuánto tiempo? Tengo entendido que pronto dejaremos de estar unidos.

			—Veo que las noticias vuelan en esta ciudad... —Por momentos creí que abandonaría la conversación, pero cuando me disponía de nuevo a marcharme me detuvo agarrándome del brazo—: ¿Quién te ha dicho tal cosa?

			—¿Me negarás quizá que has frecuentado estos días la casa de Fulvio Gémino?

			—No lo niego —aseveró sin más—, pero...

			—¿Pero qué, Marcio? Pero no pensaba traicionarte... Sé sincero por una vez en tu vida: piensas repudiarme. ¿O me ibas a dar alguna oportunidad de tener un divorcio digno? ¡Ah! ¿y qué ibas a alegar? ¿Acaso que no te he dado un hijo?

			—Sí —exclamó él malhumorado—, o que tienes un amante. ¿Ibas a reunirte con él ahora? Sé que te está esperando.

			—No, no es cierto. Si quieres saber la verdad te la diré. —En ese momento pensé que no podía entrañar ningún riesgo si le contaba mis auténticas intenciones—. Me disponía a ir a casa de unos amigos judíos y allí ver a Melitsa, me ha criado desde que era pequeña y esta noche me necesita. Si no me crees puedes asomarte al balcón. Desde allí podrás ver a un hombre, Caleb, pertenece a su familia y está dispuesto a llevarme a su lado. Está muy enferma. Ese es el único hombre que me está esperando. 

			—No te entiendo, nunca lo he hecho.

			—Nunca te has esforzado.

			 Marcio entonces me sorprendió tomándome de la mano, al tiempo que suavizaba su discurso. Esa noche había bebido como de costumbre, pero no estaba tan ebrio como en otras ocasiones. 

			—Podríamos intentarlo de nuevo, si tú me prometes que cambiarás.

			—Marcio, ¿yo tengo que cambiar? —dije mientras apartaba su mano de la mía—. Tú eres el que me engañas continuamente y en mi propia casa, con mi propia tía; ya casi nunca estás sobrio. Como consecuencia, cada vez pierdes más dinero. Pero soy yo quien tengo que cambiar, ¿no?

			—Bueno, deberíamos cambiar los dos —continuó mientras de nuevo se acercaba hacia mí—. Está claro que no he sido un buen esposo, pero tú me gustas mucho más que Fulvia, mucho más que ninguna otra mujer.

			—¿Mucho más que Cornelia?

			—Infinitamente más que Cornelia.

			 Sonreí con incredulidad. Aquella noche me tenía un poco despistada, pero intenté convencerme a mí misma de que era el mismo Marcio de siempre, el mismo que había estado detrás de la muerte de mi abuelo, y ese pensamiento me hizo permanecer fuerte.

			—En realidad no quiero divorciarme de ti. Nunca he querido, pero eres tan difícil... Cornelia me dijo que tenías un amante, un gladiador, y que te habías entregado a él, por eso estuve tan rudo aquella primera vez. Luego me di cuenta de que Cornelia me había engañado y la odié por ello. 

			—Podías habérmelo preguntado.

			—Sí, pero luego hemos compartido esos momentos muchas otras veces y tú... siempre estás distante, nunca has dado muestras de disfrutar conmigo. 

			—No sabía que tuvieras interés en que yo disfrutara.

			—Un buen amante siempre procura placer a la otra persona. Cierto que a veces me divierte un poco de juego, pero contigo esto se está alargando demasiado.

			—Entonces pon fin a nuestra relación de una vez por todas.

			—Sé que es lo que quieres tú, y es también lo que desea Cornelia. Ella es quien me ha procurado la entrada en la casa de Fulvio Gémino, pero si me das una pequeña esperanza de que algún día puedas llegar a amarme, entonces no atenderé a sus ruegos, ni a los de Tito.

			—¿Qué Tito?

			 Marcio cerró los ojos como si de repente hubiera caído en la cuenta de que estaba hablando más de lo debido.

			—El candidato que tu abuelo había escogido para ti… Es muy insistente. 

			—Tal vez solo pretende cumplir la promesa hecha a un amigo —proseguí mientras esquivaba sus labios.

			—Será eso —concluyó derrotado.

			—Pero, Marcio —le confesé cada vez más furiosa—, esta noche me hablas como si realmente te importara y me pides que te ame, y yo podría olvidar muchas de las crueldades que he presenciado a tu lado, la manera en la que tratas a los esclavos y a todos los que están por debajo de ti, tus infidelidades, todo, pero no puedo olvidar que tú conspiraste para matar a mi abuelo, eso es lo que nunca te perdonaré. 

			—Cornelia ya me advirtió que habías interceptado mi carta y no negaré que fui un necio por mandar esa misiva, pero el vino y las deudas no son amigos de la lucidez... Aun así, debes creerme, yo solo le facilité el veneno. Hasta que supe los detalles de la muerte de tu abuelo jamás llegué a sospechar que ella lo hubiera utilizado para acabar con la vida del buen Quinto Veranio. Él era uno de los pocos hombres honestos que aún quedaba en esta corrupta ciudad y yo no deseaba su muerte. Solo necesitaba dinero en ese momento, solo eso. 

			—Desde luego que era honesto, y eso dicho del ser más despreciable de Roma que contribuyó a su muerte. 

			—A mi pesar, cuando Cornelia me pidió que le proporcionara el veneno dio a entender que era para un amante despechado al que había que silenciar. Quería que pareciera una enfermedad y sabía que yo había utilizado antes esa ponzoña para acabar con algunos de mis enemigos. Ese era precisamente el problema, que sabía demasiadas cosas de mí, y como comprenderás no pude negarme. 

			—Sois iguales, tal para cual.

			—Si yo fuera Chronos cambiaría el tiempo para evitar errores del pasado, esquivaría a esa endemoniada mujer y… —Durante unos segundos permaneció silencioso—. Debes tener cuidado, creo que para mí ya es tarde. Si al menos pudiera conseguir que tu corazón latiera por mí esta noche… 

			—Si mi corazón —afirmé con severidad— latiera por ti esta noche, o cualquier otra, puedes tener por seguro que yo misma me lo arrancaría. Jamás te perdonaré, Marcio, la muerte de mi abuelo… y un día, tal vez no muy lejano, me vengaré de ti y de Cornelia.

			—Es posible que tu espera no se prolongue demasiado —prosiguió en tono enigmático y melancólico. 

			 Marcio estaba tan misterioso, tan acobardado y a la vez dotado de un extraño valor que no supe qué decir. Le había odiado durante tanto tiempo que ahora no podía perdonarle sin más, por mucho que fuera mi esposo, aunque fuera verdad que él no había deseado la muerte de mi abuelo. Yo no podía borrar de mi memoria todas las humillaciones, todo el dolor que me había causado durante ese año. Por eso me aparté de él y le di la espalda, así sería más fácil rechazar su petición.

			—Es tarde —dije con cierta ambigüedad intencionada—. Y como te dije ese hombre me está esperando. Tengo que ir a ver a Melitsa, ella ha sido muy importante en mi vida. ¿Eres capaz de entenderlo?

			—Claro, ordenaré a los guardias que te escolten.

			—¡No quiero guardias, no quiero más vigilancia! —exclamé mientras me encaraba de nuevo con él. Pero, al comprobar cómo continuaba apoyado en la pared, casi derrotado, determiné ablandar un poco mi discurso—. Dame un poco de libertad, solo te pido eso, y mañana hablaremos. 

			—Mañana —repitió él con una sonrisa artificial y forzada— tal vez sea tarde.

			—No lo será, estaré toda la noche fuera, pero regresaré al amanecer. Si estás aquí y estás sobrio, entonces seguiremos con esta conversación. 

			—De acuerdo —se despidió algo más reconfortado—, entonces hasta mañana. ¿Me darás al menos un beso de despedida?

			 Estaba raro Marcio, cualquier otra noche se hubiera acercado hasta mí y él mismo me habría besado si así lo deseaba, pero había algo en él un tanto diferente, como si su carácter anterior hubiera sido una máscara que había caído de repente por algún extraño motivo. O quizá era todo lo contrario, cabía la posibilidad de que mi esposo estuviera fingiendo por alguna razón. Pero al mirar sus ojos oscuros me parecieron más sinceros que de costumbre. En ellos se adivinaba un brillo especial, como si estuviera tratando de contener el llanto, como si fuera un niño pequeño que esperaba anhelante un perdón que tardaba en llegar. Si la muerte de mi abuelo no hubiera actuado de barrera quizá habría logrado perdonarle todos sus agravios, pero aquel dolor era demasiado intenso, tanto como mi orgullo. Deslicé mis dedos sobre sus labios y acaricié su mejilla, un gesto tierno que él supo corresponder besándome la mano antes de que yo la retirara.

			 Me alejé de él sin volver la vista atrás, sabiendo que Caleb había aguardado ya demasiado tiempo. Al llegar junto a mi amigo judío pude reconocer su impaciencia, a pesar de que en ningún momento se atrevió a preguntarme sobre el motivo de mi tardanza. Poco después me explicó que Melitsa había empeorado y que temían que su fin fuera inminente. Esas palabras fueron suficientes para recordarme que había que aligerar la marcha y olvidarme completamente de la conversación y comportamiento de mi esposo, algo que me tenía bastante intrigada. Al menos tenía la esperanza de que el médico que había contratado y pagado generosamente fuera capaz de aliviar los últimos momentos de mi nodriza, pero nada más llegar a su vivienda tuve una sensación de culpa que nunca había experimentado. Debería haber llegado antes; es más, tendría que haberme quedado junto a Melitsa fuera cual fuese la reacción de mi esposo. Ella lo habría hecho por mí si la situación hubiera sido la inversa. Al ver los rostros desconocidos de las personas que acompañaban a los familiares de Melitsa sentí ese hondo remordimiento. 

			—Aún vive, ¿verdad? —me atreví a preguntar sin ocultar mi temor.

			—Sí —contestó Rebeca—, y quiere verte, Verania. Lo ha estado pidiendo durante toda la tarde, pero sabíamos que no podías venir.

			 Bajé la vista y las lágrimas afloraron de repente. Me sentí cobarde por no haberme quedado al lado de esa mujer que tanto significaba para mí, pero había algo que me lo impedía, y siendo sincera no era la vigilancia que mi esposo me había impuesto, o el propio Marcio, sino yo misma, mis miedos, el temor a perderla cuando sabía ya que su muerte era inevitable. Aún mantenía la esperanza de que eso no ocurriera, de que por alguna extraña circunstancia mis dioses o el suyo se apiadaran de nosotros, y cuanto más fuera la distancia, más fácil me resultaba mantener aquella ilusión. Un pensamiento absurdo que me daba esperanza. 

			 Cuando entré en la habitación, encontré a un hombre sentado a su lado recitando una especie de oración en hebreo que no llegué a entender. El médico estaba en una de las esquinas de la habitación y en cuanto me vio llegar se acercó hasta nosotras. 

			—No puedo hacer más por ella, lo siento.

			 Asentí con la cabeza y él abandonó la habitación, dejándonos a los tres allí a solas, una situación que se mantuvo durante muy poco tiempo, pues Rebeca se acercó a ese misterioso hombre y, tras susurrarle algo al oído, ambos se marcharon dejándome a solas con Melitsa. Me aproximé hacia ella y pude comprobar cómo aún alentaba, aunque con gran dificultad. 

			—Has tardado —dijo mientras me tomaba de la mano.

			—Perdóname, no debería haberme ido nunca.

			—No —me replicó ella—, tú debes perdonarme a mí.

			—¿A ti? —le pregunté mientras me arrodillaba y besaba su mano—. Tú solo has tenido conmigo atenciones. Siempre te he visto como a una madre, a pesar de que nunca te haya demostrado mi cariño como te merecías. 

			—Tu madre... —Melitsa se detuvo unos momentos. Sabía lo mucho que le costaba pronunciar aquellas palabras, pero lo que aún desconocía eran los verdaderos motivos que trababan su discurso—. Hay tantas cosas que no sabes, tantos secretos… Tu padre lo era todo para mí y cuando murió sentí que mi corazón dejaba de latir. Solo por ti y por tu hermano continué viviendo, la muerte habría sido el camino más fácil... y ahora está cerca y no tengo miedo. He esperado este momento demasiado tiempo.

			—Pero yo aún te necesito, no puedes dejarme.

			—Ya no —continuó ella—. Ahora debes arreglártelas tú sola hasta que regrese tu hermano. Sé que luego volveréis a estar unidos, ese hombre prometió que lo traería de vuelta.

			—No sé si hice bien en confiar en él.

			—Cumplirá su palabra, lo vi en sus ojos... Tu hermano vive, lo siento, ha sido un don o una maldición que me ha acompañado siempre, cuando alguien... de mi propia sangre muere puedo sentirlo, lo veo en mis sueños...

			 A Melitsa le costaba tanto hablar… Su tono era cada vez más bajo, casi un susurro, y sus palabras eran tan extrañas que pensé que estaba delirando.

			—Debes descansar —aconsejé a mi querida Melitsa mientras trataba de contener el llanto.

			—No podré descansar en paz si no te digo algo: tu abuelo me ordenó que callara y yo lo obedecí. Eso es lo que hace un esclavo, obedecer, pero tengo que decirte que tu padre era mío... mi hijo. —De nuevo se detuvo y cerró los ojos que poco antes había clavado en mi incrédula mirada—. Domina intentó alejarme de él, pero tu abuelo no lo permitió, me lo debía... Él tuvo la culpa de todo, nuestra desgracia, nuestra esclavitud. Pero me quería, tenía una forma extraña de amar. En Judea todo era diferente. Mi vida iba a ser tan diferente... Pero él llegó y cambió mi destino, o igual él era mi destino. Nos conocimos en casa de mi padre, iba a establecer un acuerdo. Él era alguien importante en Judea y fui imprudente... Lo escuché, lo amé, lo creí... Creer en las promesas de un romano... 

			 Melitsa se detuvo de nuevo y entonces temí que la muerte ya me la hubiera arrebatado. Pero de nuevo abrió los ojos para escrutar los míos. Tal vez trataba de adivinar en ellos mi reacción ante la historia que me estaba contando. Si fue así, dudo que leyera en ellos algo con una cierta lógica, pues mi mente estaba tan confundida que no sabía qué creer.

			—Cuando me quedé embarazada mis hermanos se enfadaron, trataron de acabar con su vida y terminaron en galeras. Mis padres lo perdieron todo, y mi hermana Esther y yo fuimos traídas a Roma como esclavas. Me prometió que sería su mujer y que nunca nos separaríamos, pero él ya tenía esposa e hijo, y a mí me tocaba ser su esclava; al menos reconoció a tu padre, sé que lo quería más que a nada en el mundo.

			—Pero —dije convencida de que Melitsa podría estar diciéndome la verdad— el abuelo nunca habría hecho algo así.

			—Lo hizo, y lo peor de todo es que en el fondo continuaba queriéndolo, no podía evitarlo. Una parte de mí lo odiaba y otra nunca dejó de amarlo. No pido que me entiendas.

			 Pero la entendía demasiado bien. Acababa de sentir algo muy parecido aquella misma noche al separarme de Marcio, al rechazar su beso. Tal vez no fuera amor, pero sin duda era un intenso deseo por el que me sentía despreciable.

			—No importa, Melitsa, ya nada de eso importa.

			 No sé si oyó mis últimas palabras, ya que al acariciar su rostro pude sentir cómo el conocimiento la había abandonado. Pensé que había muerto, y le pedí a Caleb y al resto de su familia que acudieran de inmediato. Rebeca me dijo que aún no había llegado su hora, que estaba durmiendo por efecto de las hierbas que el médico le había dado para mitigar su sufrimiento. Pero mi momentánea alegría no duró demasiado, pues poco después ella se alejó definitivamente de nosotros. Entonces me reuní en una habitación con el resto de la familia de Melitsa y me fundí en un abrazo con Sara, preguntándome si ella o Rebeca conocían el secreto que Melitsa acababa de revelarme. Estaba tan afectada que apenas podía articular palabra.

			—Verania —dijo Sara tratando de reconfortarme—, debemos aceptar la voluntad de Dios.

			—No puedo —repliqué de inmediato—. ¿Cómo puedo aceptar su muerte? ¿Qué Dios querría terminar con la vida de alguien como Melitsa? Si murieron por voluntad de tu dios o de los míos mis padres, mi abuelo, Melitsa y quién sabe si mi hermano, entonces ellos me han abandonado. No, Sara, si hay dioses estos nos ignoran.

			—No debes decir eso. La gente que queremos siempre vive con nosotros, en nuestro recuerdo, y ella ahora está en un lugar mejor.

			 No sabía qué decir, pues el llanto se imponía a las palabras, pero justo en ese momento el hombre misterioso de cabello canoso y amplia barba se acercó hasta mí y me rodeó con su brazo como si fuera una niña pequeña.

			—Sara ha hablado bien. Melitsa ha muerto en paz, con una fe que todos deberíamos abrazar en nuestros últimos momentos. Ella creía en Dios y quien cree en él, aunque muera... vive. 

			—Una contradicción en sí misma —me atreví a replicarle.

			—Un misterio, no una contradicción. Hay muchas formas de vida y nosotros solo conocemos una, pero hay otra, sin miserias ni llantos, en la que Melitsa se encuentra ahora, por eso no debemos sentirnos tristes por ella.

			—¿Otra vida? —pregunté con una mezcla de incredulidad y curiosidad difícil de explicar—. ¿Cuál es esa otra vida que os espera a los judíos tras la muerte?

			—Una a la que se accede por la fe —continuó el anciano— y que no es solo para los judíos como crees. Nuestro Dios es perdón, es felicidad y es, ante todo, amor. 

			—¿Y Melitsa creía en él? —pregunté a Sara.

			—Melitsa y todos nosotros, y tal vez algún día tú también.

			 Pero en aquellos momentos todas aquellas palabras me resultaban extrañas, tan lejanas como la vida feliz que un día había llamado mía. Estaba aturdida. Solo sabía que estaba a punto de amanecer y que debía volver a mi casa.

			—Estoy demasiado cansada —me disculpé finalmente—. Ya no sé en qué creer ni qué pensar... Ya ni siquiera sé quién soy. 

			 Y era verdad, eso era lo que sentía y nada podía hacer por disimularlo. Aquella noche había sufrido demasiadas emociones, más revelaciones de las que jamás hubiera esperado, y no sabía si estaba preparada para seguir por ese camino. La salida más fácil era la huida. Estaba acostumbrada a reaccionar de esa manera y en ese momento me daba cuenta de ello, pero no podía cambiarlo. Era parte de mi carácter, de mi cobardía. Por eso me levanté y, tras despedirme someramente de la familia de Melitsa, que al parecer también era un poco mía, y del extraño anciano que seguía con sus ojos castaños recorriendo mis pasos, me encaminé hacia la puerta. El sol ya hacía un buen rato que había disipado la oscuridad de la noche. Le pedí encarecidamente a Caleb que no me acompañara en el camino de vuelta. Lo necesitaba, sentir que podía hacer algo por mí misma ahora que me encontraba tan sola, o quizá era la soledad lo que buscaba, un momento conmigo misma para recorrer las calles de Roma entre lágrimas, pesar, un sentimiento de rabia incontrolada y miles de pensamientos que hacían cola en mi mente para recordarme que mi vida era un caos absoluto.

		

	
		
			VI
 Teatro

			Al llegar a mi casa observé con inquietud cómo un tumulto de curiosos se agolpaba cerca de la entrada. Poco antes ya me había llamado la atención un bullicio y trasiego de personas que no era habitual en aquel lugar de Roma, tan próximo al Monte Palatino. Algo había ocurrido en mi ausencia. Mi aturdimiento inicial pronto dio paso a una frenética carrera con la que intentaba esquivar a la multitud que me impedía avanzar hasta la puerta de entrada. Unos hombres murmuraban acerca de lo insegura que la ciudad se estaba volviendo y yo me atreví a detener mi marcha para preguntarles por lo sucedido. 

			—Han matado a alguien —dijo el hombre más bajito.

			—¿A quién? —pregunté yo sin ocultar mi creciente nerviosismo.

			—Eso es lo que todos queremos saber —dijo otro de los hombres mientras sus compañeros le reían la gracia. 

			 Entonces proseguí mi camino a un ritmo algo más pausado, como si el miedo quisiera detener mis pasos. Ya casi había alcanzado a los guardias que custodiaban mi puerta, cuando sentí que alguien me agarraba de la cintura, al tiempo que tiraba de mi brazo para detener mi marcha. Instintivamente volví la cabeza y me esforcé por observar el rostro de Fotis tratando inútilmente de adivinar cuáles eran sus intenciones. 

			—Pero, Fotis, ¿qué haces? Tengo que entrar.

			 Ella entonces para mi sorpresa me tapó la boca, al tiempo que me recubría con el velo con el que habitualmente ocultaba su rostro.

			—En cuanto estemos en un lugar seguro le explicaré, domina. 

			 Estaba tan aturdida y agotada que ni siquiera llegué a pensar en oponerme a la voluntad de Fotis. Nuestra relación se había vuelto tan íntima desde los sucesos ocurridos en el ludus de Capua, que su lealtad era para mí algo incuestionable. Por eso seguí sus pasos a través de la Vía Sacra, hasta que, al fin, refugiadas en las proximidades del templo de Vesta, ella se atrevió a hablar.

			—Han matado a domine.

			—¿A Marcio? Imposible, esta misma noche estuve hablando con él.

			—Esta misma noche ha ocurrido todo —continuó ella en un susurro forzado—. Alguien le ha clavado su propia espada mientras dormía.

			—Pero... —proseguí aturdida— ¿quién ha podido hacerlo?

			—He oído —tragó saliva Fotis— que estaban buscando a la esposa. El magistrado dijo que todo apuntaba a que la esposa de Marcio había sido la responsable.

			—¡Pero yo ni siquiera estuve allí! —exclamé enfurecida mientras proseguía mi marcha—. Tengo que volver y aclararlo todo.

			—Solo conseguirá que la detengan. Ya tienen a su culpable y creo que les importa poco si es inocente o no. —Fotis se dio cuenta de que estaba hablando demasiado alto y de nuevo moderó su tono de voz—. ¿Dónde les contará que estuvo?

			—Estuve con la familia de Melitsa, ellos lo dirán.

			—Ellos no son romanos. Es más, son libertos de su familia y eso lo complica todo. Su ausencia la convierte en la principal sospechosa.

			—Yo no lo hice.

			—Pero para ellos eso no tiene importancia, lo sé de sobra. —Fotis detuvo mi marcha nuevamente y me agarró del brazo con todas sus fuerzas—. Si sigue hasta su casa, la apresarán y pronto se acordará de las palabras de su esclava Fotis, pero ya no habrá remedio.

			—¿Y qué hago? —pregunté suplicante.

			—No lo sé.

			 Fotis se fundió conmigo en un abrazo y entonces sentí por ella una ternura que me recordó a mi querida Melitsa. 

			—No puedo meterte en este lío. Si me ayudas, te pondré en peligro.

			—Esa ha sido la historia de mi vida, siempre en peligro desde que tengo uso de razón... Tanto me ha acompañado que si no lo tengo cerca me parece extraño.

			—Fotis, soy tu domina, pero no me debes nada. Soy yo quien estoy en deuda contigo por lo de Capua... ¿Por qué ibas a poner en riesgo tu vida?

			—No es fácil encontrar una buena señora —contestó esbozando una sonrisa. 

			 Con esas palabras Fotis zanjó aquella conversación. Ninguna otra palabra intercambiamos mientras seguía con dificultad su acelerada marcha, encaminada hacia un destino misterioso. En ese momento era yo quien ocultaba mi rostro y no Fotis, tal como acostumbraba. Un hábito extraño cuya finalidad siempre me había intrigado, tal vez porque mi esclava me había respondido en las tres ocasiones en que la había preguntado con argumentos diferentes. Fotis no tenía buena memoria mintiendo y es posible que ocultara su rostro por una causa totalmente diferente a aquellas con las que había satisfecho mi curiosidad. Sin duda era una mujer muy misteriosa, diferente al resto de los esclavos, con un orgullo y falta de resignación propios de quienes en el pasado habían disfrutado del sabor de la libertad. 

			 Cuando al fin nos detuvimos frente al teatro de Marcelo, me sentí obligada a romper el silencio con todas las preguntas que me habían asaltado desde que Fotis me impeliera a emprender aquella extraña y precipitada huida. 

			—¿Es aquí donde nos refugiaremos? ¿Conoces a alguien?

			 Pero Fotis ignoró estas preguntas, al igual que otras muchas con las que la avasallaba, mientras nos adentrábamos en el majestuoso edificio que había tenido ocasión de visitar en un par de ocasiones gracias a la gentileza de mi abuelo. Aquel era posiblemente el mejor teatro de Roma. La gloria y fama que lo acompañaba estaba sobradamente justificada por las esculturas que al fondo del escenario embellecían aún más un lugar que rezumaba un cierto halo casi sagrado, algo divino que no aparecía en sus paredes ni en sus columnas o ventanales, pero que sin embargo, de forma extraña, embriagaba todo aquel ambiente, algo que a veces ocurre con algunos edificios, cuando cierras los ojos y escuchas sus silencios cargados de misterio, más elocuentes incluso que las voces que lo rompen haciéndote volver a la realidad. 

			—¿Cuál es? Dímelo, por Hércules.

			—Un eunuco. 

			—¿El feo que ayer compró, aquel viejo de sexo dudoso?

			—El mismo —respondió Parmenón, o mejor dicho el actor que interpretaba a ese personaje, oculto su rostro tras una máscara que proyectaba su voz a través de algún artilugio. 

			—El mismo —interrumpió Fotis al tiempo que se aproximaba un poco más hacia el escenario.

			 Los dos actores que interpretaban aquel fragmento de la obra, que no tardé en reconocer como El eunuco de Terencio, retiraron sus máscaras de inmediato. Entonces el actor que había dado vida a Parmenón dirigió su vista, entre sorprendido e incrédulo, hacia Fotis. Apenas era capaz de reaccionar, por lo que su compañero le sacudió en la espalda con fuerza. Tras bajar hasta la orchestra con una agilidad que no pudo pasarme desapercibida, saludó a mi esclava como si la conociera de toda la vida. 

			—Sabía que continuaba con vida, te lo he dicho muchas veces, Néstor.

			 Pero Néstor continuaba conmocionado ante la presencia de Fotis y parecía que solo esta sería capaz de sacarlo del trance en el que estaba sumido. Por ello mi fiel esclava se dirigió hacia el escenario, se aproximó hacia él y acarició su rostro. Aunque parecía unos años mayor que ella, conservaba aún los restos de quien sin duda había sido un hombre extraordinariamente atractivo en su juventud. En él permanecía intacta su esbelta figura y la gravedad de su voz, que poco antes había interpretado con destreza a Parmenón y que en aquel momento, sin embargo, se resistía a esbozar las palabras que todos aguardábamos impacientes.

			—Sin rencor, Néstor —le dijo Fotis entre lágrimas—. Como te digo, no te guardo ningún rencor, pero si quieres me marcharé de aquí.

			—¡No! —exclamó él, agarrando a Fotis del brazo cuando ella hizo un amago por apartarse del actor—. No te vayas, te lo ruego.

			 Los dos se quedaron absortos al cruzar sus miradas y durante unos instantes sobraron las palabras. Estaba claro que entre ambos había existido en el pasado una relación que el tiempo no había conseguido malograr. Fotis todavía era una mujer hermosa, a pesar de que hacía años había pasado de los treinta, y él seguro que le sacaba algunos años más a mi esclava. Sin embargo, la belleza de Fotis no radicaba en unos hermosos ojos o en unos rasgos perfectos, tal como se adivinaba en su amigo, sino más bien en un ingenio, gracia y valentía sumamente difíciles de hallar. Precisamente por esas cualidades siempre había admirado en secreto a Fotis, y no me resultaba nada extraño que hubiera sido capaz de encandilar a un actor tan admirado en toda Roma como Néstor. 

			—Bueno —dijo el actor que se encontraba junto a mí y cuyos modales toscos me empezaban a resultar algo incómodos—, ¿y quién es esta jovencita?

			 La jovencita era yo y el actor —que pronto se identificó como Demetrio— no tardó en despojarme del velo rojizo con el que Fotis había ocultado mi rostro.

			—¡Vaya! Veo que has venido bien acompañada.

			—Déjala, Demetrio. Es Selene, una buena amiga. Esclava como yo. Necesita nuestra discreción. Está metida en un buen lío y confío en vosotros para que la ocultéis durante un tiempo.

			—Eso nos podría poner en peligro —continuó Demetrio—. Me refiero a que si la persiguen podría la mierda salpicarnos a los demás, y yo aprecio demasiado mi pellejo.

			—Eso ya lo sé —dijo Fotis—, pero sé mucho sobre ti, Demetrio, muchas cosas que si salieran a la luz podrían poner en peligro tu desgraciado pellejo… 

			—¿Me amenazas? —preguntó irritado el actor, al tiempo que se acercaba peligrosamente hacia mi esclava.

			—¡Déjala! —se interpuso Néstor entre ambos—. Si no quieres que te rompa la cara te largarás de aquí y mantendrás la boca cerrada. Olvídate de todo y desaparece durante una temporada; te daré unos cuantos denarios y contrataré a otro actor, seguro que no me será difícil dar con otro un poco mejor que tú y algo menos maloliente. 

			 El tal Demetrio parecía muy irritado. Estoy segura de que le habría propinado un buen golpe a Néstor si no hubiera estado seguro de que ese hecho podría traerle nefastas consecuencias. 

			—Está bien —dijo sin más al tiempo que abandonaba el teatro entre maldiciones. 

			—No te preocupes, Fotis —la consoló Néstor—, conozco bien a ese desgraciado y sé que se callará, por la cuenta que le tiene.

			—No me preocupa Demetrio, me preocupa la chica. Como te acabo de decir, tienes que ocuparte de ella durante unas semanas, hasta que encuentre la manera de sacarla de Roma. 

			—Bueno, sabes que lo haré —dijo con aire melancólico—. Te lo debo.

			 Fotis me hizo una señal para que me acercara hasta ellos y, cuando estaba a su lado, me recubrió de nuevo el rostro pidiéndome que fuera discreta y prudente. Luego dirigió su mirada hacia Néstor y, sin más, empezó a alejarse de nosotros.

			—Una cosa, Fotis —dijo Néstor antes de que ella desapareciera—, ¿quién es en realidad la chica?

			—No preguntes… —prosiguió ella justo antes de desvanecerse, como si se tratara de una aparición—. Si no estás seguro de que te vayan a gustar las respuestas. 

			 Néstor se quedó anclado en el escenario, ensimismado. Pero no tardó demasiado en reaccionar, tan pronto como se dio cuenta del problema que tenía frente a él.

			—¿Y qué voy a hacer contigo? —me preguntó.

			 Yo me encogí de hombros. Entonces, él asió mi brazo con suavidad y encaminó mis pasos hacia bastidores. Allí se encontraba un grupo nutrido de actores que estaban preparándose para el ensayo. La representación, por lo que acababa de comprobar, sería al día siguiente. 

			—Espera aquí hasta que terminemos, luego hablaré contigo.

			 Asentí con la cabeza mientras me sentaba en un rincón observando los movimientos de aquellos actores.

			—¡Tú, Atio! Mañana serás Querea. 

			—Pero ¿y Demetrio? —preguntó el tal Atio.

			—Ya sabéis que con ese gandul nunca se puede contar, así que harás su papel. No es la primera vez, de manera que todo saldrá bien.

			 Aquel hombre obedeció y no tardé en comprobar que Néstor era algo más que el admirado actor cuya reputación inundaba las calles de Roma; desde hacía algún tiempo la compañía de actores de la que había formado parte durante numerosos años le pertenecía. 

			 Mientras aguardaba el fin de los ensayos, me paseé entre bastidores y pude palpar algunas de las máscaras que ocultaban los rostros de los actores y otros objetos que utilizaban en su representación. En otras circunstancias estaba segura de que aquella visita me hubiera entusiasmado, pues siempre había deseado conocer de cerca cómo se preparaban las escenas de mis más admiradas obras teatrales; pero lo cierto es que, envuelta en tantos problemas, la emoción se había convertido en simple curiosidad, una manera de entretener mi tiempo mientras escuchaba las voces y seguía desde lejos los pasos de los actores, todos varones, que interpretaban con bastante acierto aquella representación. Si hubiera sido hombre y hubiera podido elegir una profesión en Roma, creo que no hubiera dudado en imitar los pasos de Néstor, pero era mujer y además patricia, de manera que nunca había existido elección alguna para mí. Mi destino siempre había estado trazado por los varones desde mi nacimiento; mi padre, mi abuelo, mi tío, mi esposo, todos ellos habían sido mis tutores, y ahora estaba sola, metida en un descomunal embrollo del que no sabía cómo iba a salir, y todos aquellos a los que había amado en el pasado se encontraban muertos o ausentes… Ese recuerdo me hizo pensar en Melitsa, cuya reciente pérdida aún era capaz de hacer brotar mis lágrimas. Y, muy a mi pesar, el dolor por la pérdida de Marcio, a quien no sé por qué motivo no era capaz de odiar ya con la misma intensidad con la que lo había hecho en vida, se sumaba a ese hondo pesar que me oprimía el pecho y apenas me dejaba respirar. No comprendía cómo podía sentir algo por Marcio, alguien que tanto daño me había hecho, pero sobre todo me aturdía haber descubierto ese sentimiento justo cuando ya no había remedio. Él estaba muerto. Me lo repetí infinidad de veces y en una de ellas tuve la certeza de que al fin acababa de creérmelo, de ser consciente de ello, como si hasta ese momento todo no hubiera sido sino una terrible pesadilla de la que esperaba despertar en cualquier momento. 

			Varios actores entraron en ese instante. Aceleradamente enjugué mis lágrimas y volví a recurrir al velo para ocultar mi identidad. Uno de ellos se acercó hacia el recóndito rincón en el que me había refugiado. 

			—¿Le pasa algo? —me preguntó—. ¿Puedo ayudarla?

			 El actor, al tiempo que me preguntaba, se despojó de su máscara y entonces pude ver las perfectas líneas que conformaban su rostro sereno y juvenil, como si fuera el propio Cupido con su cabello rizado y desgreñado. Tal vez esperaba que yo hiciera lo mismo con mi velo, pero pensé que Fotis tenía razón. Debía ser prudente, de manera que, sin mediar palabra, le volví la espalda.

			—Como quiera, pero creo que se sentiría mejor si me dejara hacer algo por usted. 

			—¡Apártate, Clodio! —exclamó mi protector—. ¿Acaso no tienes nada mejor que hacer? Con lo mal que has interpretado tu papel, deberías estar preocupándote por ti mismo y no por esa mujer.

			 Clodio le lanzó una expresiva mirada, llena de rabia y desafío, pero estos sentimientos pronto tuvieron que calmarse entre las risas y bromas de sus compañeros de profesión. Parecía que el muchacho, que debía tener más o menos mi edad, no había logrado aún hacerse respetar entre los actores, por lo que el rango de novato con derecho a burlas parecía que le iba bastante bien. 

			—Ahora nos marcharemos de aquí —me ordenó Néstor—. Vivirás con el resto de la compañía. No hay muchas mujeres, pero intentaré hacerte pasar por uno de mis mimos. De momento, sigue ocultando tu rostro y no hables con nadie. Salvo conmigo, claro está.

			—Pero… —le repliqué para su sorpresa— ¿no sospechará nadie? Me refiero a que, si me paso todo el tiempo evitando relacionarme con los demás, creo que eso hará que se fijen aún más en mí. 

			—Chica lista, es cierto, pero el problema es que cuando hablas… —Néstor se detuvo unos momentos—. Selene, ¿verdad? Salta a la vista que no eres esclava; es más, estoy seguro de que ni siquiera te llamas así. Pero da igual, le seguiremos el juego a Fotis. Al menos de momento. 

			 Estaba claro que aquel hombre no era fácil de engañar; es más, era él quien parecía estar dotado de una elocuencia capaz de embaucar al hombre más desconfiado y astuto de Roma, pero yo no me atrevía a revelarle mi secreto. Ya no era tan ingenua como antes, y sabía que debía estar alerta. Pero de momento no tenía más opción que fiarme de aquel hombre, pues, aunque todos sus rasgos lo delataran como un encantador de serpientes, si Fotis había confiado en él, yo también podía hacerlo. De manera que me alojé con el resto de su compañía, en un edificio cercano al teatro, situado entre el Puente Fabricio y el Puente Emilio, un lugar cutre y destartalado en el que debía compartir habitación y que ni siquiera gozaba de baño, lujo al que estaba acostumbrada. Si tenía que subir todos los días hasta la segunda planta a través de aquellas inestables escaleras, estaba segura de que algún día terminaría rodando hacia abajo; pero debía conformarme, de manera que busqué consuelo en las vistas: las aguas del río Tíber, salpicadas por pequeñas embarcaciones, y la isla Tiberina, con el templo de Esculapio dominando el conjunto, tan cerca de mí como nunca lo había imaginado. 

			 Los actores se alojaban en una habitación contigua a la nuestra y también debían compartir las mismas estrecheces propias de mi minúscula estancia, aunque eso a nadie parecía importarle, o al menos no observé que nadie hiciera ningún comentario al respecto. Néstor, sin embargo, gozaba de su propio alojamiento individual en la primera planta, seguramente mucho más espacioso y bastante menos modesto que el de sus empleados. Pero así eran las cosas y reconozco que hasta ese mismo instante nunca me había planteado lo dura que era la vida para los más desfavorecidos.

			—Esa es tu cama —me ordenó una mujer algo mayor—, justo al lado de la mía. Por cierto, ¿quién eres tú? De verdad pensaba que la compañía estaba ya completa. 

			—Soy Selene —dije sin más.

			—Yo soy Gaia, y ellas son Verina y Helena. 

			 Las observé despacio, meditando mis palabras. Las tres eran esbeltas y, salvo Verina, disfrutaban de una altura considerable; estaban además bastante bien vestidas. Verina y Helena llevaban pelucas rubias, mientras que Gaia portaba una larga y rizada cabellera rojiza; aunque, bien mirado, no estaba tan segura de que el pelo de Helena no fuera natural. 

			—Bien —continué con parquedad.

			—Parece que no nos animarás con tu conversación —prosiguió Gaia—. Por lo menos dinos de dónde eres.

			—De aquí —concluí mientras me recostaba en mi litera dándoles la espalda.

			 No sé en qué estaba pensando Néstor cuando me metió en la habitación con aquellas tres mujeres, pero desde luego las palabras discreción y prudencia seguro que no formaron parte de su repertorio. En otras circunstancias yo también me hubiera mostrado tan curiosa como ellas, les habría preguntado si la puerta contigua que conducía hasta la habitación de los actores se transitaba con frecuencia, les habría interrogado sobre su relación con el teatro, pero debía morderme la lengua, refugiarme en mi cama y aparentar que estaba dormida para no levantar sospechas.

			—Chica rara —dijo Helena—. Seguro que ha conseguido el trabajo liándose con Néstor.

			—¡Shhh! Igual te está oyendo —susurró Verina.

			—¿Y qué más da? Digo la verdad.

			 Gaia, la mujer de más edad dentro del grupo, las mandó callar de inmediato. En ese momento pensé que mi tranquilidad estaría asegurada, pero Néstor no tardó demasiado en irrumpir en aquel lugar obligándolas a marcharse, algo que no hizo sino avivar las sospechas de Helena, quien, con su mirada burlona y el comentario que había hecho con anterioridad, acababa de ganarse toda mi antipatía. 

			—No puedo estar aquí, con estas mujeres. Son unas cotillas y acabarán por enterarse de todo.

			 Néstor empezó a reír. Se sentó en mi cama y me rodeó con su brazo. Al principio su gesto consiguió inquietarme y no pude evitar que él se apercibiera de ello.

			—Tranquila, no debes temer nada de mí. Sabes que se lo prometí a Fotis.

			—La aprecias mucho para arriesgarte de esta manera.

			—Así es, en el pasado nos unió una relación muy especial. Tal vez algún día te lo cuente si ella no lo ha hecho ya.

			 Yo negué con la cabeza y él se decidió a continuar.

			—Es posible que también tú algún día, espero que pronto, me cuentes cómo has llegado a esta situación. Deduzco por tu indumentaria y tu manera de hablar que eres una patricia importante, y ha llegado hasta mis oídos que precisamente una jovencita como tú, una tal Verania, viuda de nuestro reciente prefecto, se encuentra en una situación… llamémosla delicada, ¿no te parece?

			—¿Cómo lo has sabido? —pregunté bajando el tono de voz.

			—No te preocupes, estamos solos. Les he dado a mis actores la tarde libre y te aseguro que ninguno la malgastará en este lugar.

			—¿Y bien? —insistí.

			—Es fácil, la noticia corre por toda Roma. He oído que te están buscando por todos los rincones.

			—Entonces debo salir de la ciudad cuanto antes.

			—Pero si ahora intentaras escapar de Roma, estoy seguro de que te pillarían. Si pretendes que no te atrapen, debes ser más paciente. 

			—Es fácil decirlo cuando a tu cabeza no le han puesto precio.

			 Néstor sonrió nuevamente. Parecía que ese era su estado natural, algo que ya me estaba cansando. 

			—Y por tus compañeras no te preocupes, ninguna de ellas es demasiado inteligente; eso sí, debes cambiarte de ropa cuanto antes y colocarte alguna peluca, así será más difícil reconocerte. En cualquier caso, esta noche te trasladarás a mi habitación, fingiremos que eres mi amante.

			 La idea no me hacía mucha gracia, pero compartir habitación con esas tres arpías tampoco era el sueño de mi vida, así que asentí con la cabeza. Después el hombre abrió un arcón que estaba situado al lado de la ventana y extrajo de él un vestido marrón y una peluca que debía corresponder a una de esas mujeres. Pensé que seguramente les molestaría que cogiera sus cosas, pero no me atreví a contrariar a mi benefactor. 

			—Fotis tardará días en venir, es lista y sabe que la estarán siguiendo, pero seguro que pronto encontrará la manera de despistarlos.

			—Te agradezco lo que haces por mí y te juro que te recompensaré en el futuro. 

			 Néstor sonrió nuevamente.

			—¿Es que no me crees?

			—Perdona, no es por ti, es que no creo en los agradecimientos ni en las promesas de las mujeres romanas, especialmente si son patricias. 

			—Fotis es romana. 

			—Fotis es de origen hispano al igual que yo. En realidad, me llamo Neco, aunque todos me conozcan por Néstor. En cuanto a Fotis… tal vez debería ser ella quien te dijera su verdadero nombre.

			—Entonces todo es una cuestión de origen.

			—No exactamente, aunque bien pensado… quizá sí lo sea. 

			 Néstor abandonó aquel lugar ante mi perpleja mirada, pues no comprendía cómo podía guardar esos prejuicios contra las mujeres romanas de mi clase, no obstante, en mi interior sabía que esa fama nos la habíamos ganado con creces, aunque yo personalmente no hubiera contribuido a ello. Siguiendo el consejo de Néstor me despojé de mi indumentaria para cubrirme con el vestido que él había elegido para mí. Tras dar innumerables vueltas por la habitación, me decidí por regresar a la cama. No podía hacer otra cosa salvo aguardar lo que fuera que estuviera por venir, pero lo cierto es que las esperas siempre me habían sacado de quicio.

			 No obstante, pronto mi soledad dio paso a la animada concurrencia de mis compañeras, quienes, acompañadas por varios actores, abrieron la puerta que comunicaba sendas habitaciones y comenzaron a transitar de un lado para otro. No tardé mucho en averiguar que Verina era la amante de uno de los actores, pero que Néstor impedía que fraternizaran en público entre ellos, que Gaia conocía íntimamente a varios hombres de la compañía, y para mi desgracia, que el vestido que llevaba puesto pertenecía a Helena, persona no muy dada a compartir por lo que pude comprobar.

			—¡Quítatelo rápido! —me ordenó—. O te lo arrancaré yo misma a golpes.

			—¡Estás loca! —exclamé mientras huía de ella adentrándome en la habitación de los actores—. Me lo ha dado Néstor, habla con él si quieres. 

			 Pero Helena no parecía estar dispuesta a dialogar en aquel momento, de manera que, llena de furia, se abalanzó sobre mí como si fuera una leona. Pensé que alguien acudiría en mi ayuda, pero no tardé en percatarme de mi error. Si había algún momento en el que debía dejar de lado la buena educación y los modales que mi abuelo me había inculcado, ese era sin duda el que se me presentaba en aquellos momentos, de manera que, sacando toda la furia que llevaba dentro, le propiné a Helena un fuerte puñetazo que terminó por liberarme. Al palpar mi labio pude comprobar cómo sangraba, algo que me hizo enfurecer aún más, de manera que me coloqué encima de mi aturdida oponente y continué golpeándola con todas mis fuerzas. El maleable público ahora se decantaba a mi favor y ni tan siquiera la voz de Néstor, que acababa de irrumpir en la escena, fue capaz de sacarme de mi estado de furia descontrolada. Por eso se colocó a mi espalda y me sujetó, tratando de contenerme. 

			—Pero… ¿qué está pasando aquí? —preguntó una vez que nos había separado.

			—Esta zorra me ha robado mi vestido.

			—No es cierto. ¡Me lo diste tú, díselo! —alcé la voz por encima de la de Helena—. Ella me atacó y no he tenido más remedio que defenderme.

			—Y ya veo que lo has hecho bastante bien.

			 Helena se llevó las manos al rostro para percatarse de que estaba sangrando. Yo también tenía alguna magulladura, pero sin duda ella se había llevado la peor parte.

			—¿Vas a dejar que me trate así? — preguntó Helena—. Espero que la castigues.

			—¡Mujeres! —exclamó él mientras miraba al resto de sus actores—. Montar todo esto por un vestido.

			—Mi vestido —repuso Helena.

			—Querida, tú no tienes nada propio. Todo lo que hay en este edificio es mío, incluyendo ese vestido —dijo mientras me señalaba—, e incluso el que llevas puesto ahora mismo. 

			—Pues entonces —continuó Helena orgullosa y desenfrenada— puedes quedártelo, no lo quiero.

			 Para sorpresa de todos, se despojó por completo de su indumentaria. Se la lanzó a la cara de Néstor y buscó refugio en su habitación, o mejor dicho, la habitación contigua, ya que acababa de quedar claro que todo aquel lugar le pertenecía a él.

			—¡Se acabó el espectáculo! —exclamó Néstor—. Cada uno al sitio que le corresponde y a dormir. ¡Por todos los dioses, mañana tenemos representación!

			 El público se dispersó murmurando, pero sin atreverse a contradecir al dueño de la compañía, mientras que Néstor me agarraba del brazo para obligarme a bajar las escaleras y a penetrar en su habitación, mucho más lujosa y amplia que el resto, tal y como ya había sospechado.

			—Estarás contenta —se lamentó una vez que nos encontramos a solas—, por poco alertas a todo el vecindario. Si esa es tu idea de discreción…

			—No ha sido culpa mía. Ella se tiró hacia mí como una fiera, intenté calmarla, pero parecía que estaba como poseída. Y todo por este andrajoso vestido.

			—Claro que no era solo por el vestido. Helena está celosa, piensa que eres mi amante y se siente desplazada.

			—Entonces la culpa es tuya.

			—Sí, lo es por haberme dejado embaucar por esa jovencita y por haberte ayudado a ti haciendo caso a Fotis.

			—Así que toda la culpa es nuestra, de las mujeres, y tú eres completamente inocente.

			—¡Mira, duérmete ya! No quiero seguir discutiendo.

			—¿No pensarás que me voy a acostar contigo?

			—Haz lo que quieras, descansa si te parece en el suelo. 

			 Eso era precisamente lo que pensaba hacer si no me quedaba más remedio, pero lo cierto es que, en cuanto me percaté de que Néstor había caído rendido, decidí trasladarme hasta su cama. Estaba tan agotada que apenas podía pensar, y esa era la única ventaja que podía sacar de mi maltrecho cuerpo, más magullado de lo que pudiera parecer a simple vista, aunque la mayoría de los golpes que había recibido en aquel largo día los había encajado mi espíritu, que aún lloraba la muerte de Melitsa y se angustiaba por el extraño asesinato de Marcio; pero, a pesar de que las lágrimas recorrieron mi rostro, estas desembocaron en mis labios heridos e inesperadamente sonrientes, pues no en balde la imagen de la orgullosa Helena apaleada por mis propias manos merecía una pequeña satisfacción. 

		

	
		
			VII
 El reencuentro

			La habitación de Néstor se había convertido en una lujosa celda en la que podía tener todas las comodidades, pero que sin embargo me privaba de la libertad que tanto anhelaba recuperar. Aun así, sabía que debía considerarla más bien como un refugio y resignarme, pues no tenía la menor duda de que, si el magistrado Memmius, quien según me había dicho Néstor se encargaba de la investigación por el asesinato de mi esposo, conseguía dar con mi paradero, mi situación empeoraría sobremanera. Por este motivo y también porque sabía que mi comportamiento con Helena no había sido digno de una joven educada, no me atreví a rechistar ante Néstor durante el resto de mi encierro, el cual solo se vio aliviado en contadas ocasiones por mis esporádicas visitas al teatro de Marcelo y las todavía más escasas ocasiones en las que Néstor me permitía pasear por el edificio o comunicarme con los actores de su compañía. La fama de mujeriego de mi protector impedía que cualquiera de ellos cuestionara mi identidad, aunque precisamente por ese motivo me veía obligada a atender sus consejos y advertencias cada vez que me topaba con alguno de sus empleados o esclavos. Ya sabía por boca de Gaia que a Néstor ninguna mujer lo había enamorado durante más de dos lunas. Según uno de sus esclavos, Zeno, quien se encargaba de servirme mientras él se encontraba ausente, debía sacar todo lo que pudiera de provecho antes de que se cansara de mí, como ya lo había hecho con las que me habían precedido, entre las cuales sobra decir que se encontraba Helena, mi enemiga declarada en el teatro. Sin duda sus consejos me hubieran resultado útiles en otras circunstancias, pero lo cierto es que dada mi situación me importaba bien poco que Néstor se cansara rápido de sus conquistas o que utilizara a las matronas de buena posición con fines lucrativos.

			—Deberías alejarte de él —me advirtió Clodio—. Eres joven y podrías salir adelante sin su ayuda.

			—¿Y por qué continúas tú a su lado si tanto lo aborreces? —le pregunté curiosa.

			—Mi situación es complicada. Como te dije él se ha encargado de mí desde que era apenas un niño y le debo gratitud.

			—Pues no lo parece —le recriminé.

			—No me juzgues. No me conoces ni a él tampoco; es un tipo extraño, sé lo que te digo.

			—¿Extraño?

			—Sí, no sé cómo decirte… Es como si en su interior hubiera algo que lo perturbara. —Clodio se detuvo unos instantes para luego proseguir—. A veces está hablando contigo tan tranquilo y de pronto se vuelve distante, como si su alma estuviera lejos, en otro lugar, aunque su cuerpo continúe frente a ti. No me creo que no te hayas dado cuenta.

			—No sé, Clodio, te agradezco tus consejos, pero no puedo irme. De verdad, necesito su ayuda.

			 Sabía que estaba hablando más de la cuenta. Clodio y yo nos habíamos hecho amigos y su conversación me había animado durante los días precedentes en aquellas contadas ocasiones en las que habíamos podido encontrarnos, pero aun así sabía que no lo conocía lo suficiente como para sincerarme. La inesperada llegada de Néstor, a quien le acompañaba una mujer con el rostro oculto tras un velo, posiblemente me había salvado de cometer una imprudencia. Al principio pensé que esa mujer debía ser Fotis, quien al fin habría dado con la forma de sacarme de la ciudad, pero, tan pronto como Clodio abandonó la habitación siguiendo las órdenes de Néstor, la mujer se despojó de su velo y entonces pude percatarme de mi error. 

			—¡Verania, me alegro tanto de que estés bien!

			 Sara había pronunciado esas palabras con emoción mientras se abrazaba a mí, como tantas veces lo habíamos hecho en el pasado.

			—Os dejaré a solas, pero no debéis hablar alto; las paredes escuchan en este lugar. 

			 Asentí con la cabeza y Néstor se marchó, no sin antes inspeccionar la ventana y volver a recordarnos que debíamos moderar el tono de voz. 

			—Sara, no esperaba que vinieras hasta aquí, no entiendo nada.

			—Fotis vino a nuestra tienda y nos lo contó todo. A ella la están vigilando y no puede acercarse a este lugar.

			—También es peligroso para ti, no deberías exponerte de esta manera.

			—Somos amigas y eso es lo que cuenta. ¿Acaso no harías tú lo mismo por mí?

			 Asentí nuevamente un tanto compungida. 

			—Sabemos que eres inocente —continuó ella— y no podemos dejar que te acusen de esta manera.

			—Pero no podéis hacer nada por mí, aunque dijerais que estuve con vosotros aquella noche no os creerían. En eso lleva razón Fotis.

			—Lo sé, no soy tan inocente como crees.

			—Yo no creo nada, Sara. Ya no estoy segura ni tan siquiera de quien soy.

			 Aturdida me recliné sobre un improvisado asiento bajo la ventana. 

			—No debes desesperar, todo se arreglará, Verania, ten fe. —Sara extrajo de su vestido una misiva y me la entregó—. Es de tu hermano. Él está aquí, en Roma.

			—¿Cómo? —pregunté mientras me incorporaba en medio de tanta emoción—. ¡No es posible!

			—Lo es. Se oculta junto con otro hombre en nuestro hogar y desde allí ha jurado que se vengará y que devolverá cada cosa a su lugar. Es muy orgulloso tu hermano y muy tenaz.

			—Dímelo a mí, lo conozco de sobra.

			—Quería venir hasta aquí, pero mi padre se lo ha impedido, es demasiado arriesgado. 

			—Tenéis razón. Y ese otro hombre, ¿es Cadell?

			—¿Lo conoces? Es muy apuesto, ¿no te parece?

			 En ese momento no supe qué decir, creo que incluso temí que la intuitiva Sara se hubiera percatado de algo, tal vez de que había mencionado su nombre con demasiada emoción o quizá que me había mostrado contrariada por el hecho de que a Sara le pareciera apuesto. Ella nunca había hablado así de ningún hombre. Tenía que disimular y eso fue precisamente lo que hice cuando le pedí que me entregara la carta de mi hermano para darle una respuesta antes de que se marchara.

			 Verania, estoy deseando volver a estrecharte entre mis brazos y que toda la gente que nos ha hecho daño reciba su merecido. Así te juro que será. El britano en quien confiaste me libró de ser ajusticiado. Él me liberó y me ha traído de vuelta a Roma. Le debo más de lo que nunca podré pagarle cuando recupere mi posición, aunque creo que no es ese el motivo por el que continúa a mi lado. Dice que te lo prometió. Es un hombre bastante extraño, me cuesta entenderlo y no solo por su maldito acento. Por cierto, también dice que en lugar de mi rescate mis captores recibieron la orden de ejecutarme si querían recibir la mitad de lo solicitado a cambio de mi cabeza. Sospecho que nuestro querido tío está detrás de todo esto, y no tardaré demasiado en averiguarlo. Mientras tanto, querida hermana, cuídate mucho y sobrevive. 

			 Mientras le escribía la respuesta a mi hermano pensé en lo afortunada que era, a pesar de todas mis penurias y desdichas, pues después de todo lo había recuperado y contaba con gente que estaba dispuesta a arriesgar su vida y sus bienes por ayudarme, personas como Cadell que había regresado a Roma por una promesa. Estaba tal vez divagando demasiado, pero al fin y al cabo mi pensamiento era la única parte de mí que aún permanecía en auténtica libertad. 

			—Debo irme —se despidió Sara tan pronto como le entregué mi carta—. En cuanto tenga noticias, volveré de nuevo.

			—Estaré bien, no te preocupes. 

			 Nos abrazamos en señal de despedida justo antes de que ella se cubriera de nuevo el rostro y acto seguido la acompañé hasta la planta baja, el lugar donde ella había acordado reunirse con Néstor.

			—Alguien debería ir con ella, las calles de esta ciudad no son seguras —dije.

			—Me están esperando, Vera…. —Sara se detuvo antes de terminar de pronunciar mi nombre, había estado a punto de cometer una imprudencia delante de varios esclavos y de Clodio— No temas.

			 Néstor estaba deseando dar por finalizada aquella conversación, de manera que acompañó a Sara hasta la puerta, mientras Clodio no había perdido detalle por lo que pude comprobar. 

			—Una mujer misteriosa. ¿Quién era?

			—Clodio, preguntas demasiado.

			—Pero…

			—Pero nada. Me marcho arriba. Dile a Néstor en cuanto llegue que lo estaré esperando.

			—Díselo tú misma —me dijo muy malhumorado—. Yo no soy tu esclavo, ni el suyo.

			—No te enfades. O bueno, enfádate si quieres —le espeté antes de subir a la habitación de Néstor.

			 Sabía que había sido un poco brusca con Clodio, pero tenía que estar muy segura antes de confiar en alguien. Después de todo no era solo mi vida la que estaba en juego, y además Clodio era un inmaduro; tenía mi edad, cierto, pero yo ya era una mujer y él no distaba mucho de ser un chiquillo, por mucho que su cuerpo delatara lo contrario. Tan pronto como me quedé a solas pude meditar sobre el inesperado cambio de rumbo que mi situación había tomado. Continuaba siendo una fugitiva y mi esposo estaba muerto, pero, como mi hermano había vuelto, era el momento adecuado para salir de mi madriguera y tramar algún plan que nos sacara de aquel embrollo a Marco y a mí. La actitud de mi hermano me había parecido muy astuta, no presentándose directamente en nuestra casa para reclamar su patrimonio, a sabiendas de que mi tío o alguien cercano a él había sido el causante de toda nuestra desgracia. «Marco, como Ulises de regreso a Ítaca, su patria». La idea me hizo esbozar una ligera sonrisa. Sin duda mi impulsivo hermano distaba mucho de ese personaje, pero su perspicacia me estaba sorprendiendo. Me necesitaba a su lado y yo precisaba recurrir de nuevo a toda mi astucia para tramar algo antes de que, desesperado, se le ocurriera presentarse delante de nuestro tío con su espada. En ese caso, ni siquiera tenía muy claro que lograra vencerlo. 

			—Clodio me ha dicho que querías verme —me dijo Néstor tan pronto como cerró su puerta.

			—Sí, tengo que salir de aquí y reunirme con mi hermano. Nos necesitamos el uno al otro y ya no podemos seguir poniendo a más gente en peligro —le dije mientras me aproximaba hacia él—. Siempre te estaré agradecida. 

			—No sé de qué va esto, Selene, Verania o quienquiera que seas, solo sé que le prometí a Fotis que cuidaría de ti. No puedo dejar que te vayas sin más.

			—¿Qué puedo decirte? Apenas te conozco, Néstor, y si confío en ti es precisamente porque Fotis confía en ti, nada más.

			—Lo entiendo. Después de todo, si yo te estoy ayudando es porque ella me lo pidió, nada más.

			 Aguardamos un rato en silencio sin saber muy bien qué debíamos decir. Luego él se decidió a tomar la palabra:

			—No es cierto… Bueno, sí lo era al principio, pero hemos compartido el lecho durante semanas, aunque es verdad que no ha pasado nada entre nosotros. Bueno, lo que quiero decirte es que ahora mismo te ayudaría, aunque Fotis no me lo hubiera pedido. Hay algo en ti que me recuerda a ella hace años.

			—Eres un hombre demasiado intrigante, casi tanto como Fotis. Háblame sobre vosotros y yo te contaré lo que quieras sobre mí. Un trato justo, ¿no te parece?

			—Siéntate —me contestó Néstor con su habitual sonrisa—, la historia es demasiado larga.

			—Tenemos tiempo de sobra, ya casi está anocheciendo.

			—No sé ni cómo empezar. Podría comenzar mi historia desde mi nacimiento en Hispania, o podría contarte cómo terminé siendo esclavo de un comediante griego. Tal vez la verdadera historia de un hombre comienza cuando este consigue al fin su libertad, pero, aunque ya hace años pude liberarme de mi amo, hoy día me siento más esclavo que en aquellos años de mi juventud. En fin, te contaré la historia que a ti más te interesará. Empezaré desde el momento en que conocí a Fotis, hace unos veinte años. Ella era una chiquilla, bastante más joven que tú, y tenía ese toque rebelde de nuestras mujeres, ese toque mágico. Estaba en el mercado hablando con una amiga suya y no pude evitar fijarme en ella. Yo también era un muchacho y hacía muchos años que no oía a nadie hablar en mi idioma, tantos que a veces creía yo mismo haberlo olvidado. Podrás entender entonces que, cuando las oí charlar en mi lengua, sentí que algo se removía en mi interior, como si esas dos jóvenes fueran parte de mí, o como si añorara esa infancia que perdí cuando caí en manos de los romanos. Yo ya era actor y mi nombre, bueno, no el mío sino el que mi amo había elegido para mí, empezaba a sonar fuerte en Roma. Pero aún no era libre, todavía mi vida y mi suerte le pertenecían a mi señor. Me presenté en nuestro idioma y ellas se mostraron sorprendidas. Quizá ese fue el motivo por el que no salieron corriendo, ya que las dos parecían muy inocentes e inexpertas. No era difícil imaginar que ningún hombre había logrado aún despertar su deseo. Pero yo estaba dispuesto a ser el pionero con una de ellas, la que había avivado mi interés con su mirada intensa y desafiante: Fotis, desde luego. Me dijo que se llamaba Verna y que era libre, y la verdad es que me sorprendió, ya que por algún motivo había deducido que su condición era semejante a la mía. Su padre era romano, de manera que su madre, al haberse casado con él, se había convertido en ciudadana romana. Eso hacía que su posición fuera superior a la mía, aunque, a juzgar por su modesto vestido, su situación económica no debía ser muy halagüeña. La acompañé hasta la insula donde residía, un tercer piso en una calle muy modesta, y le supliqué que me dejara volver a verla. Hace un rato te decía que no sabía por dónde comenzar mi historia y ahora sé por qué he elegido este momento. Cuando la conocí, tengo la sensación de que algo nuevo nació en mí.

			—Te enamoraste de ella de verdad, ¿no es cierto?

			—Sí, aunque yo todavía no lo sabía. Ojalá me hubiera dado cuenta antes, nos hubiera ahorrado mucho dolor y sufrimiento. Pero el amor no es como el hambre o la sed, que cuando te acompañan sabes que están ahí. Es algo extraño, difícil de reconocer, y con frecuencia te das cuenta de que lo que has sentido por alguien es amor de verdad precisamente cuando ya no está a tu lado. Entonces sabes que no volverás a sentir por nadie más esa alegría, esa inquietud… 

			 Néstor se detuvo y me miró fijamente, ya se había hecho completamente de noche y solo la luz que desprendía una lucerna nos alejaba de la más completa oscuridad. La conversación había llegado a un punto que parecía resultarle amargo, casi doloroso, y eso era visible aún con la tenue luz que iluminaba aquella estancia. 

			—Abreviando se podría decir que fui un necio… Ella dejó su casa por mí, abandonó la seguridad de un padre que, aunque pobre, le ofrecía la libertad, y se ofreció a Cleón, mi amo, para trabajar a su servicio. Y todo por estar conmigo. Yo aún no me daba cuenta de su sacrificio, y solo pensaba en prosperar, en ganar dinero, en adquirir fama, en ganar mi propia libertad. Cleón disponía que así fuera en su propio beneficio. Él no solo me había enseñado a actuar, sino que también me había mostrado la manera de seducir a las ricas patricias para conseguir medrar. Y yo le obedecía, no solo porque fuera mi amo, sino porque mi ambición era comparable a la suya. Cleón había dispuesto que Verna pasara a llamarse Fotis, no sé por qué le encantaba cambiar los nombres de todos cuantos entraban a formar parte de su servicio. Era como si al hacer esto quisiera que abandonáramos nuestro pasado y lo pusiéramos en sus manos; o tal vez no, es posible que lo hiciera por otro motivo completamente distinto… Nunca llegué a conocerle muy bien, a pesar de todo el tiempo que pasamos juntos. Lo cierto es que trascurrieron un par de años y me fui distanciando de Fotis, hasta el punto de no sentir la necesidad de fingir en su presencia, cuando trataba de conseguir algún favor de alguna mujer o de algún hombre. Bueno, en aquel tiempo no ponía demasiados reparos al sexo o a la edad, después de todo ganaba más dinero con mis encuentros clandestinos que con mis actuaciones en el teatro. Y mientras mi fama y mi gloria iban en ascenso, perdí de vista a mi pequeña Fotis. Un desgraciado hecho vino entonces a desencadenar toda la tragedia, como si fuera una de esas obras de Eurípides que con frecuencia representamos. Una mujer, una de mis amantes, murió asesinada, y todos apuntaron hacia ella. Tuvo que huir y a partir de ahí ya no sé qué fue de su vida. 

			—Supongo que ese es el motivo por el que sigue ocultando su rostro. Teme que aún después de tantos años alguien la reconozca. 

			—Siempre me he sentido culpable. Sé que toda su desgracia fue por mi causa y por eso siempre estaré en deuda con ella. 

			—Ahora creo que lo entiendo todo.

			—Ahora me debes una historia, la tuya. Quiero saber el motivo por el que me la estoy jugando, así que empieza cuando quieras.

			 Néstor se recostó sobre su cama y me hizo un ademán para que empezara cuanto antes. Y así lo hice. Le conté todo lo que había vivido desde la muerte de mi abuelo, más incluso de lo que debía haberle revelado. Le hablé de mi odiosa familia, del gladiador que me había ayudado, de mi esposo, de la familia judía que me estaba dando todo su apoyo y de Melitsa. A punto estuve incluso de contarle las revelaciones que ella me había hecho en su lecho de muerte, pero no quise sacar a la luz aquello que Melitsa había mantenido oculto durante tantos años. 

			—Bueno, sí que estás metida en un buen lío. Fotis debe apreciarte mucho para arriesgarse tanto por ti.

			—Sé que debería arreglármelas yo sola, de veras que no quiero poneros en peligro a ninguno, ni a Fotis, ni a Sara, ni a ti…, pero ¿qué más puedo hacer? Sé que os lo debo todo, sin vuestra ayuda estaría perdida.

			—Bueno, no nos pongamos sentimentales. Estoy seguro de que mañana veremos las cosas de otra manera, a la luz del día.

			—Mañana todo será igual, o peor.

			 Esperaba una réplica por parte de Néstor, pero lo cierto es que parecía haber quedado atrapado por Morfeo en un profundo sueño.

			 Por el contrario, yo continuaba en una perpetua vigilia. Sabía que no podría dormir, y no solo por las estrecheces del lugar donde reposaba, sino sobre todo porque mi pensamiento se había adelantado a la llegada del nuevo día. Entonces yo debería mover ficha si no quería verme acorralada. De nuevo, mi vida era un latrunculi como ya lo había sido en el pasado, y nuevamente me tocaba a mí decidir cuál iba a ser mi jugada. 

		

	
		
			VIII
 Juego de máscaras

			Convencer a Néstor para que se adentrara en mi antigua domus y averiguara cómo iban las cosas por allí no me resultó en absoluto una tarea fácil. Trató de disuadirme esgrimiendo multitud de argumentos que yo comprendía e incluso compartía, pero necesitaba conocer el estado exacto de mi situación antes de comenzar mi jugada, de manera que habría que arriesgarse. 

			—Fotis se pondrá furiosa —aseguró un Néstor, ya casi convencido por mi oratoria.

			—Lo sé.

			—Entonces esta misma mañana me dirigiré hacia allí y que sea lo que tenga que ser.

			 El actor no estaba muy convencido de mi estrategia. Para ser sincera, yo tampoco. Pero cuando regresó a la hora nona con el rostro desencajado supe que había obrado correctamente. Los métodos de Memmius le habían llevado a torturar a varios de mis esclavos, entre los que se encontraba Fotis, quien había recibido tantos latigazos que durante días apenas había logrado recobrar el conocimiento. El magistrado estaba seguro de mi culpabilidad y se esmeraba con demasiadas ansias en averiguar mi paradero. 

			—Ya han muerto varios de tus esclavos a manos de ese sanguinario, y si vuelven a interrogar a Fotis de esa manera sé que no dirá nada, la torturarán hasta la muerte.

			—No lo consentiré, si es preciso me entregaré.

			—¡Estás loca! Si lo haces, te matarán.

			 La única solución posible era acabar con mis enemigos antes de que ellos lo hicieran conmigo, y para ello necesitaba salir de mi madriguera y ponerme en contacto con mi hermano. Era evidente que mi tío o su esposa, tal vez los dos, estaban conspirando en contra nuestra, pero no se lo íbamos a poner fácil. 

			—Tengo que reunirme con mi hermano. Con sumo cuidado intentaré que nadie me reconozca.

			—Es muy peligroso.

			—Néstor, tú mismo lo has dicho. Varios de mis esclavos ya han muerto y la vida de Fotis corre peligro. ¿Dejaremos que muera?

			—Desde luego que no.

			—Entonces, no hay tiempo que perder, esta misma noche hablaré con mi hermano. Regresaré de nuevo antes de que amanezca, al menos eso creo. 

			—¿Y si no es así? Dime cuál es el lugar e iré entonces a buscarte.

			—No te preocupes —traté de tranquilizarlo—. Todo saldrá bien, lo sé. 

			 Esperé impaciente la llegada de la noche para dirigirme hasta la casa de mis amigos judíos. Néstor insistió en acompañarme, aunque rechacé su ayuda una y otra vez. Pensaba que podía confiar en él, pero también sospechaba que podían haberle seguido tras abandonar la domus y debía ser precavida, lo suficiente como para no ponerle más en peligro después de todo lo que estaba haciendo por mí. Todo lo que había sido en el pasado, la niña que hasta hacía bien poco había vivido ajena a las conspiraciones y engaños que la rodeaban, había quedado atrás. En ese momento me sentía más fuerte y valiente, quizá porque no tenía otra opción. Lo contrario hubiera sido llorar y sucumbir, y yo no estaba dispuesta a ello; pensaba luchar hasta la muerte, y esperaba que llegado el momento fuera la vida de mis enemigos la que cayera, y no la mía propia.

			 Esos fueron los pensamientos que me alentaron mientras recorría las calles de Roma, hasta que al fin llegué, rondando ya la secunda vigilia, al lugar donde trabajaba y vivía la familia de Melitsa. Cuando golpeé la puerta sentí por primera vez en toda la noche un extraño escalofrío que acompañaba a aquellos últimos días de agosto, en los que, tras unas semanas en las que el verano parecía habernos abandonado de golpe, de nuevo un insoportable calor se había instalado en Roma. Un tiempo revuelto, tanto como mi propia existencia. De nuevo aporreé la puerta, hasta que escuché la voz de Caleb. 

			—¿Quién llama a estas horas? —me preguntó sin ocultar su malestar.

			—Ábreme —me atreví a contestar moderando mi voz para no alertar al vecindario.

			 Caleb abrió la puerta y yo descubrí entonces mi rostro. Debía estar sorprendido, pero no hizo ni dijo nada que lo demostrara. 

			—Pasa —me ordenó—. Sara nos dijo que estabas en un lugar seguro. ¿Por qué lo has abandonado?

			—Lo siento. No quiero poneros en peligro, pero tengo que hablar con mi hermano cuanto antes. 

			 Cuando entré en su hogar pude comprobar cómo su esposa Rebeca alzaba la vista angustiada, tratando de descubrir al improvisado huésped que su marido había acogido a tan altas horas de la noche. Hacía demasiado calor para las fechas en que nos encontrábamos, eso fue lo que pensé mientras subía al piso de arriba y me instalaba en la habitación en la que ya hacía casi un mes había aguardado la noticia de la muerte de Melitsa; quizá ese fuera el motivo por el que le había tomado a aquella modesta estancia que Rebeca mantenía pulcra y ordenada, una animadversión desorbitada. 

			—Siéntate, Verania. Tu hermano está durmiendo en el almacén, puedes esperarlo aquí o, si quieres hablar con él de inmediato, baja conmigo. 

			—Gracias. De verdad siento molestaros, pero es necesario que lo vea cuanto antes. De día todo será mucho más peligroso.

			 Ella asintió con la cabeza. Después bajamos las escaleras hasta la tienda y nos dirigimos hacia la parte trasera, el lugar donde ellos almacenaban sus tejidos y en el que, como pude comprobar, en ese momento se refugiaban mi hermano y Cadell. Al gladiador no me sorprendió lo más mínimo verlo dormir en el suelo, encima de una manta, pero encontrar en tal situación a mi hermano consiguió conmoverme. Al oírnos llegar el britano se había despertado bruscamente, tomando la espada que descansaba a su lado, pero Marco ni siquiera llegó a inmutarse. Desde luego, si hubiera sido una asesina, estaba claro que el instinto de supervivencia de Cadell lo superaba con creces. 

			—Os dejo a solas. ¿Piensas quedarte esta noche? —me susurró Rebeca.

			—No, me iré de nuevo antes de que amanezca. No quiero arriesgarme a que me descubran aquí, os pondría en un peligro aún mayor.

			—No es solo por nosotros. Para ti este lugar no es seguro, te conoce demasiada gente en el vecindario. 

			 Es verdad que en vida de Melitsa me había acercado en varias ocasiones a su tienda, de manera que a Rebeca no le faltaba razón al advertirme de aquella manera. Pero había algo más: el sudor que emanaba de su frente me hacía entrever que mi presencia en su hogar la hacía sentir incómoda; sin duda me estaba convirtiendo en toda una experta en analizar ese tipo de señales. 

			—¡Vaya, creía que eras una aparición! —exclamó el britano al tiempo que mi hermano empezaba a salir de su letargo.

			—Hermanita, ¿qué haces aquí? —me preguntó al tiempo que se aproximaba hacia mí para fundirnos en un abrazo. 

			—Tenemos que hacer algo —le contesté sin reprimir mis lágrimas—, no podemos escondernos para siempre.

			—Claro que no, pero necesitamos tramar algún plan y eso lleva tiempo. Tengo que pensar bien antes de actuar.

			—Me sorprendes, hermanito —dije mientras mis lágrimas se mezclaban con una sonrisa de incredulidad.

			—Te sorprenderían muchas cosas —continuó él mientras me tomaba de la mano—. He cambiado mucho durante este tiempo. Si no fuera por tu amigo britano estaría muerto.

			—Se podría decir —prosiguió Cadell— que estaba a punto de reunirse con vuestros antepasados; pero como ves soy un hombre de palabra, te lo prometí y he cumplido.

			—Gracias —le correspondí con los ojos llorosos.

			—Me ayudaste a escapar y estaba en deuda contigo.

			—¿Lo ayudaste a escapar? ¿De dónde? —preguntó mi hermano.

			—Ya veo —le dije al britano— que no le has contado nada. —Luego me dirigí a mi hermano, que se frotaba los ojos entre dormido y confundido—: Ayudé a Cadell a salir de Capua, era uno de los gladiadores de nuestro tío. A cambio él me prometió que te traería de vuelta si seguías con vida.

			—¿Un gladiador? ¿Estás loca? ¿Cómo has podido relacionarte con esa gente?

			—Con un «gracias» hubiera bastado —dijo Cadell molesto.

			—Si no fuera por este hombre estarías muerto, como bien dijiste antes, así que no empecemos.

			—Sí —me replicó él—. pero un gladiador… No sé, debí suponerlo por su manera de luchar. Antes de salir de Britania lo reté y… Bueno, me ganó.

			—Para ganarte a ti, Marco, tampoco hay que ser un gran gladiador. No eres muy bueno, no nos engañemos.

			—Cierto —añadió Cadell.

			—Soy bastante bueno. Quizá no tanto como él, pero mejor que muchos otros con los que he luchado y que nunca regresarán para contarlo.

			 Sabía que estaba fanfarroneando, pero no quise seguir hiriendo su orgullo, de manera que di por zanjada aquella conversación.

			—Bueno, Verania, disculparé tu imprudencia. Sé que lo hiciste por mi bien y te estoy agradecido.

			—Olvidémoslo, lo importante es que estamos metidos en un lío, en especial yo. Tengo que ocultarme porque me acusan de haber matado a mi esposo.

			—¿Lo hiciste? —me preguntó Marco.

			—Claro que no —contesté indignada—. No sé cómo puedes dudarlo. Me acusan injustamente, pero tuve que huir igualmente, no tuve más remedio. 

			—¿Y cómo demostraremos tu inocencia? No quiero llevarte la contraria, pero el huir no ayuda mucho a nuestra causa. Supongo que el magistrado verá en ello una confesión. 

			—No lo sé, pero tengo la esperanza de que, si desenmascaramos a nuestro tío y a Cornelia, que sin duda están detrás de todo, podré demostrar que yo no fui quien lo hizo. 

			—Sí, ya había pensado en ello.

			—Están matando a mis esclavos… A Fotis la han torturado, y fue ella quien me ayudó a escapar. A ella se lo debo todo. 

			—Ya…, pero, Verania, no pretenderás que pongamos nuestras vidas en peligro por unos esclavos, ¿verdad? 

			—¡Por los dioses, claro que no! —exclamó Cadell mientras se aproximaba hacia nosotros—. ¿Un patricio jugándose la vida por unos esclavos? Ya veo que no somos nada, poco más que la espada que utilizáis para defenderos o el cabello con el que os limpiáis. Quizá incluso menos. Yo me he jugado la vida por vosotros y ya no podré volver a mi tierra, porque ahora me ven como un enemigo y aquí soy un fugitivo. Si me cogen terminaré crucificado. ¿Y por quién lo he perdido todo? Por un patricio romano que por lo que veo ahora no movería un dedo por ayudarme si mi vida corriera peligro.

			 Mi hermano no se atrevió a contradecir las palabras del britano, pero su orgullo tampoco le permitió excusarse por su anterior comentario. En esos momentos, me pareció que se había conmovido con el discurso de Cadell; es más, estaba segura de que hacía ya tiempo su escala de valores empezaba a tambalearse.

			—Tienes razón, Cadell —afirmé al tiempo que me acercaba hasta la pared en la que se hallaba recostado—. Tal vez no deberías haber abandonado tu tierra. Volver para ti es un suicidio.

			—Tu hermano me prometió que conseguiría mi libertad si lo ayudaba a huir. Eso es traición hacia los míos…, y la traición, Verania, en todos los pueblos se paga muy cara.

			 Me estremecí al oír mi nombre de sus labios, y no ese domina que entre nosotros ya no tenía ningún sentido. Él me había devuelto a mi hermano y para ello no había vacilado en poner en riesgo su vida. 

			—Si todo sale bien, Cadell, volverás a ser libre. Mi hermano puede tener muchos defectos, pero también es un hombre de palabra, ¿no es verdad?

			 Marco pareció aturdido, pero finalmente asintió.

			—Tienes que pensar, hermano, quiénes son tus amigos más fieles aquí en Roma. En ellos tendremos que confiar para averiguar lo que Cornelia y el tío Lucio están tramando.

			—No es tan fácil, hermana. Solo puedo confiar en Gneus. Somos buenos amigos desde niños, pero tú ya lo conoces, siempre está ebrio o apostando.

			—Cierto, Marco, y si tú no hubieras marchado a Britania a luchar, sin duda estarías acompañándolo en sus correrías.

			 Mi hermano me volvió la espalda, molesto por la manera en que empezaba a reprender su actitud en el pasado y las consecuencias que nos reportaba en el presente. 

			—No importa, Tito Salonius era uno de los mejores amigos del abuelo. Pensaba entregarme a él en matrimonio. Ojalá lo hubiera hecho…

			—¿En serio, Verania? Es muy viejo. Aunque bueno, hubieras enviudado pronto y no hubieras tenido que matar a tu esposo. 

			—¡Marco! —exclamé enfurecida—. No maté a mi marido, te lo he dicho ya.

			—Claro que no —me replicó—, tan solo estaba bromeando.

			—Me parece que tu hermana no tiene muchas ganas de bromas —me defendió Cadell, aunque la sonrisa que se dibujaba en sus labios contradecía sus palabras.

			—Mira, tengo que irme, así que mañana harás lo que puedas por encontrar a Gneus, le convencerás para que vaya a mi antigua domus, entre en mi habitación y consiga una carta que aún conservo, oculta en uno de los poemas de Propercio. En ella mi marido reconocía que había ayudado a Cornelia para acabar con la vida del abuelo. No lo mencionaba directamente, eso es un contratiempo, pero se sobreentiende que así fue. De hecho Marcio llegó a reconocer estos hechos justo la noche en que lo asesinaron. 

			—Pero ¿qué dices? Tenía entendido que el abuelo había muerto de manera natural —dijo enfurecido—. Si es así, juro que yo mismo los mataré. 

			—Tranquilízate, tenemos que ser cautos si no queremos terminar igual que él. Para empezar tenemos un problema: en la carta no mencionaban abiertamente el nombre del abuelo como te he dicho. Por eso nunca pude utilizarla en su contra, pero creo que bastará junto con tu testimonio para convencer a Tito Salonius de que alguien está conspirando en contra nuestra. Tito tiene un puesto importante en el Senado y podrá ejercer su influencia sobre el magistrado para que retire la falsa acusación que se cierne sobre mí.

			—¿Y después?

			—Después podré volver de nuevo a mi casa e interrogar a algunos de mis esclavos. Estoy segura de que alguno de ellos tuvo que ver u oír algo.

			 Observé el rostro de mi hermano. No parecía estar muy convencido con mi plan, pero tampoco tenía otro alternativo, así que accedió a hablar con Gneus y con Tito a regañadientes. Salí del almacén y me aproximé algo nerviosa hasta una de las ventanas. Pronto amanecería de manera que debía abandonar cuanto antes la casa de Caleb. 

			—¿Y yo qué puedo hacer? —me preguntó el britano. Su voz me perturbó. Después de todo no pensaba que me hubiera seguido.

			—Nada, tienes que continuar ocultándote —le ordené mientras me volvía para mirarlo de frente—. Aquí en Roma seguro que hay más de uno que podría reconocerte por tu pasado como gladiador. 

			 Reparé en sus ojos: eran claros y alegres como la luz del amanecer que poco a poco iba imponiéndose frente a la oscuridad de la noche. Y eso me inquietaba, la llegada del día y sus ojos clavados en los míos, irradiando una tranquilidad que poco a poco iba despejando mis dudas.

			—Te… te podrían matar —dije al tiempo que tragaba saliva.

			—¿Tanto te importa mi vida?

			—Has arriesgado la tuya por la mía y por la de mi hermano, y no creo que fuera solo por una promesa.

			 El britano me sonrió. Pude constatar una vez más cómo sus labios se arqueaban de manera perfecta, incluso la pequeña cicatriz que cruzaba verticalmente parte de su labio superior le otorgaba un aspecto un poco más fiero y varonil. Sin duda su imagen ejercía sobre mí una extraña fascinación, de manera que tuve que apartar mi vista pese a que su mejilla se acercaba peligrosamente hacia mi rostro.

			—Bueno, es mi vida, así que yo decido.

			 Quise de nuevo enfrentar mi mirada con la suya, tratar de adivinar si realmente sus palabras estaban siendo tan sinceras como pretendían, pero sus labios se adelantaron, asaltando los míos de improviso. Sin duda el britano era un experto en el arte de coger al enemigo por sorpresa. 

			—Tengo que irme —le dije tan pronto como pude reponerme—. Mira, ya es casi de día.

			 El britano bajó su vista y asintió. Me pareció que estaba tan aturdido como yo, y pensé que tal vez yo ejercía sobre él la misma atracción de la que sin duda era víctima. La última vez que lo había tenido junto a mí no había sentido el deseo que ahora me embargaba, posiblemente porque aún no había yacido con ningún hombre, pero en ese momento todo era diferente. Me aparté de él y, cuando me dirigí hacia la puerta de salida, pude comprobar que Caleb y Sara aguardaban mi llegada. Es posible que incluso hubieran sido testigos de la escena anterior, un motivo más para salir de allí rápidamente.

			—Espera —me sorprendió Sara cuando ya me disponía a cruzar la calle—. Voy contigo.

			 Sara empezó a correr en mi dirección, aunque traté de disuadirla.

			—Solo te acompañaré hasta el foro. De todas formas, tengo que pasar por ahí.

			—Sara, no pienso dejarme ver por el foro, a esa hora ya habrá demasiada gente. Daré un buen rodeo.

			—No importa, las compras que tengo que hacer no corren tanta prisa. 

			 Era evidente que Sara quería contarme algo y que no se había atrevido en presencia de su padre, así que había despertado mi curiosidad. Empecé a caminar de nuevo hacia la residencia de Néstor cubriéndome parte del rostro con el mismo manto con el que me había ocultado la noche anterior. Sara caminaba a mi lado sin atreverse a comenzar la conversación por la que se arriesgaba a seguir los pasos de una fugitiva. 

			—Cadell y tú sois muy amigos, pero ¿crees que podréis estar juntos?

			—No sé a qué te refieres —dije tratando de despistarla.

			—Verania, creía que éramos amigas.

			—Lo somos.

			—Pues vi cómo os besabais, de manera que hay algo entre vosotros. Pero él es un gladiador y tú una patricia romana, no creo que podáis estar juntos. ¿Qué piensas hacer?

			 Me detuve en seco, descubriendo parte de mi rostro. Quería leer algo en su mirada, algo más de lo que sus palabras eran capaces de expresar. De verdad apreciaba a Sara y me temía que albergara por el britano los mismos sentimientos que a mí me corroían desde hacía tiempo muy a mi pesar. Llevaba razón, una patricia y un esclavo nunca podrían obtener el beneplácito de nuestra sociedad. Sara aguardaba mi respuesta impaciente, pero yo no sabía qué contestar. Me daba vergüenza que pensara en mí como una de esas patricias que mantienen encuentros clandestinos con hombres como Cadell, pero tampoco podía decirle lo que sentía por el britano, porque yo misma no estaba muy segura de ello.

			—No hago planes en ese sentido, Sara. ¿Cómo podría hacerlos? —De nuevo cubrí mi rostro y le dije casi en un susurro antes de proseguir mi marcha—: Soy una fugitiva y él también lo es, así que en realidad nuestra situación es más parecida de lo que piensas. 

			—Pero… lo quieres, ¿verdad? 

			 Sara continuaba mis pasos cada vez más veloz, como si de un momento a otro fuera a emprender una carrera. Tal vez era lo que deseaba, huir de todos, de quienes me perseguían, de las preguntas de Sara, pero sabía que no podía hacerlo, de manera que tuve que conformarme con continuar nuestra charla. 

			—Sara, ya no soy la persona que era, la patricia que vivía en una situación acomodada y que se preocupaba por necedades. No sé si saldré con vida de esta, así que aprovecharé el momento, la poca felicidad que me brinde cada día, porque mañana… En fin, tal vez no haya mañana.

			 Al pronunciar esas palabras una mezcla de tristeza y de nostalgia anidaron en mi pecho al recordar esa misma frase de boca de mi esposo, justo la noche de su muerte. 

			—No digas eso.

			 Mi buena amiga se estaba exponiendo a un grave peligro por mi culpa y me sentía en deuda con ella. Casi la envidiaba, su inocencia, su vida sencilla y tranquila. 

			—¿A dónde quieres llegar?

			—No te entiendo.

			—¿Estás enamorada de él?

			—¿Qué? —me preguntó mientras se cubría la boca con su mano tratando de contener una sonora carcajada—. No me puedo creer, Verania, que hayas pensado tal cosa.

			—¿Por qué no? —le pregunté aturdida—. Tú misma me dijiste que te parecía un hombre muy apuesto.

			—Y lo es, pero nunca me fijaría en él de esa manera. Entiéndeme, no quiero decir que sea una mala persona, seguro que se vio obligado, pero… es, o fue, un gladiador.

			 De repente Sara me recordó a mi hermano. Sin duda se parecían mucho más de lo que se apreciaba a simple vista.

			—¿Y qué? Hay gente a la que eso le atrae. Me refiero a que, aparte de ser muy atractivo, es fuerte, valiente… 

			 Mis palabras parecían salir de la boca de una de esas jóvenes estúpidas que iban detrás de los gladiadores, y pronto me percaté de ello.

			—Es un hombre de honor. Me hizo una promesa y ha cumplido su palabra arriesgándolo todo. Es mucho más digno que muchos patricios que conozco…, más que… Bueno, más que Marcio, eso seguro.

			—Ya veo… ¿Y de verdad crees que ha vuelto solo porque te dio su palabra? —Sara sacudió su cabeza y me invitó a reflexionar. Ahora era ella la que parecía más madura y yo la pobre muchacha inocente e inexperta.

			—Supongo que no, pero, si no te interesa Cadell, entonces no entiendo a dónde quieres llegar con tus preguntas. 

			 De nuevo mi amiga se puso seria y retomó nerviosa su afición por mordisquearse el labio inferior. 

			—Solo quería saber… en fin… si alguien de tu clase…

			 A Sara parecía costarle sobremanera encontrar las palabras adecuadas para expresarse y yo aguardaba impaciente. Pero de repente la presencia de varios soldados me devolvió bruscamente a la realidad. Mientras charlaba amigablemente con Sara, mi propia seguridad y la de quienes como ella o Fotis se habían esmerado en ayudarme, corría un serio peligro. Ni siquiera me atreví a despedirme de Sara. Con un gesto le indiqué que volviera a su casa mientras yo intentaba controlar mis pasos, tratando que no se aceleraran ante la atenta mirada de uno de esos soldados. 

			—¡Alto! —exclamó el soldado ante mi desesperación—. ¡Detente! 

			 Si salía corriendo me atraparían y estaría perdida. Solo me quedaba una opción: obedecer.

			—Descubre tu rostro, quiero verte —ordenó mientras me despojaba de mi manto—. ¿Cómo te llamas?

			—Me llamo… Sara.

			 No sé por qué mentí, ni tan siquiera por qué mencioné el nombre de mi amiga, que sin duda ya debía encontrarse por fortuna lejos de aquel lugar.

			—Sara… —repitió como si tratara de recordar mi nombre o tal vez saboreándolo—, ¿por qué ocultas tu rostro? Eres hermosa.

			—Es una costumbre, de mi tierra.

			—¿De dónde eres, entonces?

			—Soy de Judea.

			—Conozco a varias judías y no he visto que se cubran de esa manera. Sara, deberías olvidarte de tu tierra. Ahora estás aquí, en Roma.

			—Claro —balbuceé con miedo.

			—Pues hablas muy bien mi idioma para ser judía.

			—Nací aquí.

			—¿Te gustaría acompañarme, Sara?

			 El soldado me agarró de la cintura, muy seguro de que aceptaría su invitación. Sin duda quería que entrara en una taberna próxima. Sus bruscos modales parecían compaginar a la perfección con su expresión aguileña y perturbadora.

			—No puedo, me están esperando —dije mientras trataba de desaturdirme—. En otro momento.

			En ese instante pensé que el soldado me agarraría nuevamente y me obligaría por la fuerza a penetrar con él en la taberna, sin duda estaban acostumbrados a eso y mucho más según había oído. Pero lo cierto es que, con aire risueño, se aproximó hacia mí, me impregnó de la embriaguez de su aliento y, después de meditar durante unos segundos, se apartó sin más.

			—Me llamo Quinto Fulción.

			—Bien —dije yo.

			—¿Dónde podré encontrarte? —me espetó para mi sorpresa mientras me olía como si fuera un perro de presa—. ¡Qué bien hueles!

			 Sonreí aliviada. Después de todo, aquella situación era mucho más manejable que la que me había imaginado cuando me había dado el alto.

			—No te preocupes —le respondí, mientras de nuevo me cubría con mi manto—, yo te encontraré, Quinto Fulción. 

			 El soldado me lanzó una sonrisa, entre sorprendido y complacido, y después me dejó retomar mi marcha. En cuanto tuve la certeza de que ya lo había perdido de vista sentí el impulso de llevarme el brazo hasta mi nariz y aspirar hondamente. Quizá temía encontrar algún rastro del perfume con el que me había impregnado en el pasado, pero mi olfato no fue capaz de captar ese olor que tanto parecía atraer últimamente a los hombres.

			 Néstor no pudo disimular su alegría cuando me vio atravesar el foro Holitorio, el mercado de frutas y hortalizas que se hallaba ya en las inmediaciones del teatro de Marcelo, entre las pendientes occidentales de la colina Capitolina y el Tíber. Me dio la impresión de que me había estado esperando durante toda la mañana, quién sabe si también durante parte de la noche, pues sabía que aquel sitio era un paso obligado en mi retorno a su casa. Tenía un aspecto desaliñado que evidenciaba su cansancio y sus acelerados pasos parecían acrecentar aún más la ansiedad con la que se aproximaba hacia mí. 

			—Pensaba que te había ocurrido algo —me dijo jadeante tan pronto como estuvo a mi lado. 

			—No —contesté con actitud serena—. Todo ha salido bien.

			 Pensé en contarle el incidente que me había ocurrido cuando ese tal Quinto me había dado el alto. Su recuerdo aún me atemorizaba, pero supuse que Néstor había pasado una noche horrible y que lo que menos necesitaba era preocuparse todavía más por mí. Sin demora pasamos por el teatro de Marcelo, y después proseguimos nuestra marcha hasta mi refugio, donde aguardé en una casi total reclusión varias semanas, hasta que septiembre enfrió cada estancia de la vivienda en que nos hospedábamos y la lluvia corrió a raudales por las calles de Roma, encontrándose furiosa con las aguas del Tíber que cada día observaba con menos entusiasmo desde mi ventana. 

			 Sabía que era demasiado arriesgado volver de nuevo hasta la tienda de Caleb y que mi antigua casa estaría aún más vigilada, por lo que no había tenido otra opción nada más que esperar que alguno de mis amigos, tal vez la propia Sara, regresara de nuevo con noticias. Pero el tiempo transcurría y nada ni nadie alteró nuestra cruel tranquilidad, pues, aunque mi paradero continuaba oculto para el magistrado, en mi interior me carcomían infinidad de dudas y preguntas. Mis fuerzas estaban llegando a su límite y quizá no hubiera aguantado ya ni un solo día más, ni una sola hora, cuando observé desde mi ventana, una tarde semejante a cualquier otra, la llegada de Cadell, envuelto en una túnica romana, como si de un joven patricio se tratara. Su imagen me hizo sonreír, pues sus rasgos eran excesivamente bárbaros para confundir a nadie, pero estaba demasiado preocupada para que mis labios fueran capaces de mantener esa sonrisa durante unos minutos, justo el tiempo que tardó Cadell en presentarse ante Néstor, a las puertas de aquella habitación que, aun rodeada de ciertas comodidades, se había convertido para mí en una celda en la que vivía presa de mis propias angustias y cavilaciones. 

			 Sentí el impulso de abrazarme a Cadell tan pronto como Néstor cerró la puerta tras de sí, pero me contuve. Estaba un poco más distante que la última vez que nos habíamos encontrado, parecía que hubiera pasado un millón de años desde aquella noche. 

			—Puede retirarse —le ordenó Cadell a Néstor.

			—Estoy en mi casa y no pienso irme a ningún lugar —fue la contestación del actor.

			 No era difícil intuir el ambiente hostil que se estaba creando y aumentando por momentos, de manera que me vi obligada a intervenir antes de que la situación empeorara:

			—Puedes estar tranquilo, Cadell, Néstor es de confianza y está al corriente de todo. Habla sin miedo.

			—Como quiera, señora —repuso él—. Traigo noticias de su hermano.

			 Cadell me hablaba con demasiado respeto, como si ya se hubiera olvidado de nuestro beso. 

			—Su idea de contactar con Tito Salonius parece que fue acertada, casi tanto como la de recuperar la carta de su esposo.

			—¿Entonces Gneus lo consiguió?

			—Ese inútil casi estuvo a punto de chafar todo el plan. Lo pilló el magistrado en el interior de la casa y, si no hubiera aparecido su hermano en ese instante, estoy seguro de que se lo habría contado todo. 

			—Así que mi hermano tuvo que revelar su identidad...

			—No quedó otra, pero encontró la carta y se puso en contacto con ese senador amigo de su abuelo… Sin su ayuda yo no podría estar ahora aquí. —Cadell hizo una pausa tanto en su conversación como en el recorrido que estaba llevando a cabo por aquella habitación, como si quisiera inspeccionar cada rescoldo de la estancia, y luego prosiguió—: Gracias a él conseguimos que el testamento de su abuelo se volviera a leer al estar su hermano con vida.

			—¿Y bien? —preguntó impaciente Néstor.

			—Pues que todos se quedaron de piedra cuando supieron que su única heredera era su nieta Verania. Bueno… usted.

			—¡Qué extraño! —exclamé—. Reconozco que mi abuelo llegó a amenazar a mi tío alguna vez con desheredarlo si continuaba malgastando su patrimonio, pero nunca pensé que lo dijera en serio. En cuanto a mi hermano, ya se encontraba desaparecido antes de su muerte, pero siempre albergamos la esperanza de que aún viviera, o al menos eso creía yo —dije indignada—. No me puedo creer que mi abuelo también lo desheredara a él.

			—Bueno —me interrumpió Néstor—, no deberías molestarte… Tu abuelo te lo dejó todo a ti, deberías estarle muy agradecida.

			—Y lo estoy, él era como mi padre, pero la situación no es justa para mi hermano, y desde luego, no entiendo su manera de proceder.

			—Su abuelo —continuó Cadell— nombraba a su hermano tutor suyo, y en su defecto, lo sería su esposo. Solo su tío ocuparía ese papel si fallecían los anteriores.

			—Pero mi abuelo no tuvo tiempo de ultimar los términos de mi compromiso. Mi hermano desapareció y así él pasó a ser mi tutor —dije atando cabos—. Ya tiene todo sentido, ¿no os dais cuenta? Mi tío ordenó la muerte de su padre antes de que yo me pudiera casar con Tito. En ese caso hubiera perdido todo el control sobre mi herencia, y seguro que eso era lo que Marcio quiso contarme la noche en que lo dejé para reunirme con Melitsa. Estaba nervioso, muy raro, seguro que había descubierto que lo habían estado utilizando. Estoy segura de que mi esposo descubrió el testamento y vio que todo el capital del que mi tío estaba disponiendo a su antojo le estaba siendo usurpado. Tal vez por eso ya no quiso divorciarse de mí… Estaba tan extraño aquella noche. 

			—Pudiera ser —dijo Cadell—, pero será muy difícil demostrarlo. En la carta que su hermano entregó al magistrado, solo se menciona que su tía y su difunto esposo conspiraron para matar a alguien, pero en ningún momento aparece el nombre de su abuelo.

			—Lo sé.

			—Entonces también sabrá que continúa en peligro, a pesar de que Tito Salonius ha presionado al magistrado para que retire los cargos de asesinato contra usted.

			—¿Y lo ha conseguido? ¿Puedo volver a casa? —empecé a preguntar nerviosa.

			—Por eso estoy aquí. El magistrado insiste en que antes de levantar la acusación debe presentarse ante él e interrogarla.

			—Es una trampa —dijo Néstor—. Yo nunca iría.

			—Su hermano y el senador Tito creen al magistrado, por eso estoy aquí obedeciendo sus órdenes, pero coincido con este hombre… Yo no iría. 

			—Pero ¿por qué?

			—Marco ha cumplido su palabra y ha comprado mi libertad. Es su hermano y, por lo que conozco de él, alguien bastante honesto para ser un romano, pero también es muy ingenuo, confía demasiado en la gente.

			—¿A qué te refieres? —pregunté inquieta—. Por los dioses, habla claro de una vez.

			—Hay algo que no me gusta, no sé lo que es. Ese senador amigo suyo se ha desvivido por ayudarnos y tal vez no debería desconfiar, pero ese afán por obligarla a dar la cara me parece raro, también el hecho de que su hermano esté siendo vigilado. Es una situación extraña, siento no poder expresarme mejor. 

			—Tal vez yo también sea una ingenua, pero mi abuelo confiaba en Tito y yo estoy dispuesta a hacerlo también —me levanté y, aproximándome hasta Néstor, proseguí mi conversación—. Te agradezco todo lo que has hecho por mí, nunca podré olvidarlo, pero ya es hora de que afronte la realidad. Aquí escondida no podré hacer nada por mejorar mi situación. Confío en que todo salga bien. ¿Qué otra cosa podría hacer?

			—Continuar aquí —prosiguió Néstor.

			—¿Llevando una vida que no es la mía? 

			—Mejor eso que terminar en manos del magistrado. Te arriesgas demasiado y terminarás arrepintiéndote.

			—Puede ser, pero no veo otro camino.

			—Lo hay —nos interrumpió Cadell, quien había permanecido en silencio mientras nos despedíamos—. ¿Te acuerdas de mi huida?

			—No hace tanto tiempo, Cadell, pero, aunque hubieran pasado más de veinte años, jamás podría olvidarla.

			—Entonces sabes que no es descabellada la idea de que Fotis oculte tu verdadera identidad bajo una máscara, tal como hizo conmigo.

			—Y de esa manera podría volver a mi casa, acercarme de nuevo a mi familia e ir reuniendo pruebas contra los verdaderos culpables de la muerte de mi esposo, los cuales, me atrevería a asegurar, son los mismos que acabaron con la vida de mi abuelo y los que trataron de conseguir que mi hermano jamás regresara de Britania. 

			—¿Tus tíos? —preguntó Néstor casi afirmando a la vez.

			—¿Quién si no? Ellos eran los máximos beneficiarios de la muerte de mi abuelo. Está claro que ellos concertaron mi matrimonio con Marcio para asegurarse que nadie pusiera en riesgo sus planes. 

			—Pero, aún así —afirmó Néstor—, el plan me parece muy arriesgado. Has estado viviendo con esa gente, te conocen bastante bien y, aunque recuerdo sobradamente las habilidades de Fotis, te resultará extremadamente difícil disimular tu voz, tus gestos… Me temo, mi querida niña, que terminarán por descubrirte.

			—Cierto —dije tratando de tranquilizarlo— que he vivido con esa gente durante un tiempo, pero también he convivido durante estos últimos meses con los mejores actores de Roma y creo que algo he aprendido. 

			—Entonces, si todo está decidido, solo me queda pronunciar unas palabras del gran filósofo Epicuro: «La prudencia es el más excelso de todos los bienes».

			—Seré prudente —le prometí a Néstor mientras lo abrazaba cariñosamente como despedida.

			 Sabía que mi buen amigo lamentaría mi marcha, pero a la vez era consciente de que el tiempo no jugaba precisamente a mi favor. Si el magistrado Memmius no encontraba pronto al culpable del asesinato de Marcio, tendría de nuevo que recurrir a la solución más fácil, una esposa despechada por las continuas infidelidades de su esposo. 

			 Por otro lado, estaba tan segura de que Fotis mudaría cada uno de mis rasgos hasta hacerlos irreconocibles que no vacilé un instante más. Dado que Cadell era el liberto de mi hermano y habida cuenta de que en los últimos meses se habían hecho casi inseparables, el mejor plan posible era hacerme pasar por la esposa del britano, así podría estar cerca de Marco y aproximarme a la vez a mi familia sin despertar sus sospechas. Durante días imité el acento del britano y perfilé la historia que habría de relatar a quienes me preguntasen al respecto. Me llamaba Mebd, era también britana y había llegado junto con mi esposo tras su expedición a nuestras tierras. Fotis me aclaró el cabello hasta tomar un aspecto tan pajizo como el de los campos de trigo antes de la siega. Con la ayuda de un suave maquillaje supo perfilar los rasgos que más le interesaba resaltar para darle a mi rostro un aire extraño, a caballo entre los bárbaros britanos y la civilización romana que supuestamente nos había acogido.

			 Cuando Fotis terminó su obra no pude dejar de admirar su perturbadora habilidad. Sin dilación alguna me encaminé hacia la casa de mis amigos judíos, donde ni siquiera mi buena amiga Sara logró reconocerme. Después me dirigí hacia la casa de mi hermano y allí pude constatar de nuevo cómo aquel ardid estaba resultando de lo más exitoso, pues ni tan siquiera mi querido Marco, quien estaba al corriente de la situación, terminó por percatarse de aquel engaño. 

			—¡Una obra magnífica! —exclamó cuando le revelé mi verdadera identidad—. Sin duda, esta mujer es de sobra merecedora de todos los halagos que sobre ella han llegado a mis oídos. 

			 Fotis se hallaba en aquella misma estancia y no pudo evitar mostrar una sonrisa de satisfacción ante la adulación con la que mi hermano la estaba obsequiando. 

			—Y aun así —nos interrumpió Fotis— debemos ser precavidos. Las paredes escuchan y, si alguien sospechara, todo mi esfuerzo por ocultar su identidad no serviría para nada.

			—Cierto —continuó mi hermano—, debéis fingir en todo momento que sois marido y mujer. En cuanto a nosotros, debemos olvidarnos durante un tiempo de que somos hermanos, pues, aunque parezca que nadie nos vigila, como bien dice Fotis, cualquiera podría oírnos y vender esta información a nuestros enemigos.

			 Cadell entonces me rodeó con su brazo y acto seguido me invitó a seguir sus pasos hacia la que a partir de ese momento sería nuestra habitación. Aquel lugar era mucho más humilde que la estancia de Néstor. Si en aquel momento mi hermano hubiera estado a mi lado, le habría zurrado a modo de reprimenda. Por otro lado entendía que, si este hubiera dispuesto alguna de las lujosas habitaciones que daban al atrium, la situación hubiera resultado sospechosa. 

			—Solo hay una cama —me expliqué sin ocultar mi temor.

			—Bueno, otra cosa podría parecer extraña, ¿no es así?

			 Había tenido que compartir durante un tiempo el lecho con Néstor, pero esta nueva situación era si cabe mucho más incómoda. El actor me parecía atractivo, pero nunca había sentido por él una inclinación tal como para perder el sentido; en el caso de Cadell, sin embargo, no estaba tan segura de que pudiéramos contenernos. 

		

	
		
			IX
 La conspiración 

			Mi tío no parecía ya el mismo ser altivo, casi omnipotente, que hacía prevalecer su voluntad de pater familias a toda costa. Recordaba su rostro de júbilo después de haber conseguido que su hija contrajera matrimonio con uno de los hombres más influyentes de Roma en Hispania, alguien a quien pronto no dudaría en corromper para utilizarlo a su antojo. Tal era, sin duda, la mezquindad de su despiadada alma.

			 Pero la irrupción de mi hermano con el apoyo del senador Tito había trastocado sus planes por completo. Tras la lectura del testamento, mi hermano hizo patente su derecho en la administración de aquella herencia. De esta manera, sin el dinero de su padre y sin el apoyo del emperador, quien influido por Tito había decidido rehusar su compañía, mi tío había ido decayendo hasta el punto de convertirse en el ser minúsculo e insignificante que era en realidad, una alimaña que se alimentaba de las desgracias ajenas. Toda Roma sabía que había caído en desgracia, e incluso se había llegado a especular sobre la venta de algunos de sus mejores gladiadores para pagar así las deudas que había ido contrayendo durante su estancia en Roma. Y, sin embargo, a pesar de su bien disimulada precariedad, no había conseguido que recibiera un castigo por sus crímenes. Debía, por tanto, demostrar que él y su intrigante esposa habían ocasionado tanto la muerte de mi abuelo como la de mi esposo, solo de esa manera podría recobrar mi vida y mi libertad. 

			 Acudí a la domus de mi tío en compañía de Marco y de Cadell, quien actuaba como escolta de mi hermano, y de esta manera pude comprobar cómo su decadencia había hecho mella en su lujosa casa al quedar esta desprovista de algunas de las múltiples esculturas que la decoraban, así como de buena parte del servicio que en otro tiempo, no muy lejano, había poblado cada rincón de aquella domus, atentos a complacer a sus exigentes amos. 

			 Pensé que a los ojos de mi tío una liberta no merecería apenas su atención, pero sin duda me equivoqué, pues durante un buen rato no apartó sus ojos de mi rostro, a pesar de que trataba de evitar su penetrante mirada. Aquel hombre no se resignaba a perder todo lo que había ido acumulando y estaba segura de que alguna sucia estratagema se ocultaba tras la apariencia afable con la que nos había recibido. 

			—Espero, mi querido sobrino, que permanezcas en mi casa durante unos días hasta que puedas conseguir la tuya propia. Aquí en Roma se abren grandes oportunidades y estoy seguro de que podremos aprovecharlas juntos.

			 Le tendió su mano a Marco y este, haciendo alarde de una gran fuerza de voluntad, logró contenerse y aceptar su saludo con una fingida sonrisa. 

			—Sí —afirmó—. Recibí tu invitación y aquí estoy, pero no creas por eso que estoy de acuerdo con tu gestión de mi hacienda.

			—De la hacienda de tu hermana —le corrigió mi tío.

			—Mi hermana se encuentra desaparecida, acusada de un crimen deleznable. Será muy difícil demostrar todo lo contrario. 

			—Un desgraciado suceso que todos en esta casa lamentamos —dijo la arpía de Cornelia que acababa de penetrar en el atrium.

			 Era realmente odiosa y tuve que contenerme para no terminar abofeteando su cara, cada día un poco menos visible tras los numerosos afeites que ocultaban su demacrado rostro. Cadell se percató de los sentimientos que me estaban asaltando y tomó mi mano para darme fuerzas con las que aplacar mi ira. 

			—Desde luego que sí, mi querida tía —dijo mi hermano mientras se reclinaba para besar su mejilla—, pero lo que no podemos cambiar sin duda lo debemos aceptar, y creo que a todos nos conviene que la pobre Verania continúe desaparecida. Veamos, pues, la fortuna que se esconde tras el infortunio.

			—Me sorprendes —prosiguió la astuta Cornelia—. Sé que has estado hablando con Tito y con Memmius para intentar que tu hermana quede libre de toda sospecha.

			—Porque, en realidad, no creo que ella lo matara.

			—Una mujer despechada, querido sobrino, puede llegar a ser muy peligrosa —aseveró mi tío.

			—No llegué a conocer al tal Marcio, pero por lo que he oído hablar de él, estoy seguro de que las mujeres despechadas proliferaban tanto como las malas hierbas en una cosecha descuidada. 

			 Los ojos de mi hermano se cruzaron con los de mi tía de modo tan incriminatorio que temí que nuestro plan se diera al traste por su imprudente actitud. Pero pronto matizó sus palabras:

			—Sin embargo, pensándolo bien, creo que a todos nos conviene que la situación permanezca en el punto en el que se encuentra.

			—A unos más que a otros —añadió mi tío entre risas.

			—Cierto, y no puedo obviar el hecho de que, antes de mi llegada, vuestra situación era mucho más favorable. Pero las cosas cambian y así hay que aceptarlo. 

			—Bien hablado, sobrino. Si quieres unirte a mí volveré a ganar el favor del emperador y nadie podrá detener nuestra ambición en Roma. Mi escuela de gladiadores de Capua puede surtirnos de un espectáculo capaz de atraer al vulgo a nuestro favor, pero para ello necesito dinero. Reconozco que he tenido que vender a algunos de mis mejores hombres por culpa de esos malditos acreedores que no me dejan vivir en paz, incluido el formidable hombre que te acompaña como escolta.

			—Nada que no pueda solucionarse con un poco de dinero, ¿verdad?

			 Mi hermano ordenó entonces que Cadell soltara en la mesa unas cuantas bolsas repletas de denarios. Entonces mi tía se incorporó de su asiento mientras observaba cómo la sonrisa de nuevo se volvía a dibujar en el rostro de su esposo. 

			—¿Y a qué debemos tal muestra de generosidad?

			—Bueno, digamos que he pensado instalarme en esta domus y no quiero que esos acreedores de los que tanto hablas interrumpan mi sosiego. De paso no me importaría participar en ese lucrativo negocio del que me hablas, así que puedes comprar algunos buenos gladiadores para entretener a nuestro emperador. 

			—Tu liberto podría también participar, aunque lo cierto es que siempre fue el más hábil con la espada —dijo sonriendo mientras se aproximaba hacia Cadell— y el más insensato con sus actos… No puedo olvidar su huida y a pesar de que accedí a vendértelo —dijo mientras señalaba las exuberantes bolsas de dinero—. No puedo dejar de pensar que hubiera merecido terminar crucificado.

			 Cadell lo miró desafiante durante unos segundos, pero mi tío trató entonces de rehuir cualquier tipo de enfrentamiento. 

			—Y en cuanto a esta hermosa mujer, no comprendo muy bien qué hace aquí.

			—Es la esposa del britano, el cual en una ocasión me salvó la vida. Por ello debo estarle agradecido.

			—Bueno, le has dado la libertad y además le has concedido a esta mujer —prosiguió mientras me palpaba ante la rabiosa mirada de Cadell—. Por cierto, ¿te molesta que toque a tu mujercita?

			 Cadell entonces dirigió su vista hacia mi hermano, quien intercedió a nuestro favor.

			—Ella solo nos sirve a los dos, a su esposo y a mí, así que aparta tus manos de ella. 

			 Mi tío entonces dejó escapar una carcajada, al tiempo que se retiraba junto a Cornelia.

			—Entiendo. En fin, se podría decir que, ya que pienso aceptar tu dinero, creo que también tendré que acatar tus órdenes, querido sobrino.

			 Mi hermano asintió con la cabeza y poco después nos terminamos retirando a nuestras dependencias. Mi hermano descansaría en una espaciosa habitación cercana al atrio. En ella se distinguían con claridad la estancia principal en la que se encontraba el lecho, y próxima a una de las ventanas una gran mesa y un bisellium que descansaba sobre un mosaico que representaba una escena del dios Neptuno, mientras que la otra estancia, mucho más austera, estaba destinada a los esclavos personales, lugar que en este caso ocuparíamos Cadell y yo. Fotis también había sido liberada, pero, a pesar de todo, continuaba trabajando como sirvienta a fin de ayudarnos. Su lealtad no dejaba de sorprenderme, ya que apenas llevaba con nosotros unos cuantos años. Sin embargo, había preferido permanecer a mi lado antes que regresar a su antiguo trabajo en el teatro, algo que yo sabía anhelaba en el fondo de su corazón, al igual que su oculto deseo por Néstor, al que, a pesar de los años, estaba segura de que no había logrado olvidar. 

			 Esperaba que Marco fuera capaz de engañar a nuestros tíos haciéndose pasar por un ser tan ruin como ellos y así descubrir algunas de sus intenciones. A la vez tenía la esperanza de que Fotis y yo fuéramos capaces de encontrar en aquella casa alguna prueba que los vinculase con el asesinato de Marcio. Durante días me esmeré en registrar aquella domus de la manera más exhaustiva posible, siendo a la vez precavida para no despertar sospechas. Y una tarde al fin me armé de valor y me dispuse a hurgar en el lararium, el lugar que servía de santuario para nuestros dioses familiares. Allí me encontraba cuando una voz grave y potente me sobresaltó. 

			—¿Quién eres? —me preguntó un hombre de unos cincuenta años, tal vez algunos más.

			—Me llamo Mebd, señor —contesté mientras me reclinaba en señal de reverencia.

			—Mebd, curioso nombre. ¿Cuánto tiempo hace que sirves en esta casa?

			—No soy esclava, pero sirvo al señor Marco Veranio Máximo junto con mi esposo.

			—Un hombre afortunado —me lisonjeó para mi sorpresa.

			 Estaba intrigada por la presencia de aquel hombre en la domus. Parecía alguien realmente importante, con una delicada toga y unos misteriosos ojos pardos, tan grandes que resaltaban sobre el resto de su rostro, desviando la atención de su pelo canoso y de la pequeña verruga que asomaba sobre un extremo de su labio inferior. A veces odiaba vivir oculta bajo la falsa identidad de una sirvienta britana a la que no le estaba permitido saciar su curiosidad en ocasiones como esa, a pesar de que deseara ardientemente corresponder a ese misterioso personaje con un interrogatorio similar al que me acababa de someter. En esas ocasiones, era preferible abandonar la estancia y continuar con mis quehaceres, y eso era precisamente lo que me disponía a hacer justo en el momento en el que mi tío irrumpió de improviso en el lugar.

			—¿Qué haces aquí? —me preguntó malhumorado.

			—Me han ordenado que limpie este lugar. 

			—¡Márchate ya! —exclamó furioso. 

			 Era evidente que mi tío había acordado reunirse allí con aquel hombre. Una situación que resultaba de lo más intrigante. Algo estaban tramando y yo no estaba dispuesta a permanecer al margen. Siempre me habían dicho que no debía escuchar a hurtadillas las conversaciones ajenas, pero lo cierto es que yo nunca había sido demasiado obediente. 

			—¿Lo tienes ya todo preparado? —preguntó el hombre misterioso a mi tío.

			—Claro que sí, dentro de tres días se celebrará tal espectáculo que las gentes de esta ciudad tardarán en olvidarlo. Están listos los mejores gladiadores del Imperio y he mandado traer fieras de sitios lejanos. Confía en mí, sé lo que hago.

			—Espero por tu bien que así sea —prosiguió aquel hombre—. He convencido a demasiada gente para que contribuyera a esta causa, y no me gustaría que me defraudaras.

			—Bueno, yo también he puesto una parte importante, e incluso he logrado que mi propio sobrino me entregue una colosal suma para engrandecer nuestro espectáculo.

			—Mientras no esté al corriente de nuestros planes, bien. Porque supongo que no habrás sido tan necio como para confiar en él, ¿verdad? 

			—No, no sabe nada, cree que la matanza del circo nos permitirá ganar el favor de Domiciano, solo eso.

			—Si llegara a sospechar algo, habría que matarlo, algo que, dicho sea de paso, no te vendría nada mal.

			—Pero… —continuó titubeando— nunca haría tal cosa. Lleva mi propia sangre. 

			—Si el emperador Domiciano no dudó en arrebatarle la vida a su propio hermano para conseguir el poder, no dudo que el avaricioso Lucio sacrificaría a su sobrino.

			—Eso son suposiciones, nadie ha probado que el emperador matara a su hermano. Y por lo que se refiere a mi sobrino, espero que te mantengas alejado de él. Si le pasa algo, responderás con tu vida. A mí todo esto no me convence demasiado, pero Cornelia está tan segura de que… En fin, espero que no se equivoque. 

			—Vaya, vaya… Ahora el buen Lucio es más valiente de lo que parece… Y más honesto, digno hijo de…

			—Mejor no menciones el nombre de mi padre en este sagrado lugar.

			—¿Temes la ira de tus antepasados?

			 Un prolongado silencio envolvió la estancia, tan solo interrumpido por las risotadas de aquel hombre extraño, que al parecer se hallaba en una posición más elevada que la de mi tío a juzgar por la manera como lo estaba tratando. 

			—No, Lucio, tranquiliza tu conciencia si es que la tienes. Domiciano es una bestia, ha mandado ajusticiar a personas inocentes bajo falsos cargos, y lo que es peor, ha acumulado tanto poder que amenaza al Senado, y es precisamente esto último lo que no estamos dispuestos a consentir. Debe seguir el camino de tantos otros que lo precedieron; Roma es mucho más importante que su emperador, y dentro de tres días esta será un poco más libre… Y tú, un poco más rico. 

			 Oí unos pasos aproximándose a la puerta. Durante unos instantes, temí ser descubierta y abandoné precipitadamente aquel sitio para alejarme hacia algún lugar seguro. Acudí entonces al aposento de mi hermano, al que encontré acompañado de Cadell, quien se había convertido casi en su sombra. A través de una de las ventanas con vistas al jardín se podía apreciar el rojo atardecer, como si el fuego quisiera devorar las nubes que salpicaban el firmamento. El corazón me latía tan rápido que temí desfallecer de un momento a otro. Había recorrido velozmente todo el atrio ante la perpleja mirada de algunos esclavos y estaba tan nerviosa que no podía apenas contenerme. 

			—¿Qué te ocurre? —me preguntó mi hermano.

			—Acabo de oír la conversación de nuestro tío con un desconocido.

			—¿Y bien? —me invitó a explicarme con más detalle.

			—Parece ser que el gran espectáculo que se celebrará dentro de tres días y al que tú has contribuido pretende granjearse el favor de la plebe tras la muerte… el asesinato de nuestro emperador.

			—¡Una conspiración! —exclamó Marco— Jamás hubiera pensado que nuestro tío sería capaz de involucrarse en algo así… Si Domiciano lo descubriera, su suerte estaría echada.

			—Entonces, ¿qué hacemos? —pregunté aún jadeante—. ¿Debemos alertar a Domiciano?

			—Sin pruebas eso sería un suicidio. Ese desconocido… ¿te fijaste bien en él?

			—Parecía un hombre importante, un hombre mayor, casi un anciano… Tenía el pelo canoso y una pequeñita, casi imperceptible verruga en el labio inferior.

			—¿Pero no sabes cómo se llama?

			—¡Marco, por todos los dioses! ¿Cómo crees que podía haberme enterado? —A veces mi hermano me sorprendía con sus ocurrencias—. Estaba buscando alguna prueba en el lararium, el único sitio en el que aún no había registrado. Tenía la intuición de que algo se escondía en aquel lugar… Y entonces llegó ese extraño y después nuestro tío; tuve que ingeniármelas para justificar mi presencia allí, y créeme, no fue fácil.

			—Bueno —dijo Cadell—, yo no pienso mover ni un solo dedo por vuestro emperador. Él ha castigado duramente a mi pueblo durante años, así que me da igual lo que le ocurra. Por mí lo pueden estar matando en este preciso instante que no seré yo quien mueva un dedo para ayudarlo. 

			—Pero nuestra obligación como buenos romanos —reprendí al britano— es intentar salvar a nuestro emperador. Otra cosa sería traición. 

			—Sí —me apoyó mi hermano—. Sé que tienes razón; además, si salvamos al emperador de sus enemigos conseguiremos que escuche nuestras peticiones, y tal vez logre tu perdón. Después de todo él es el máximo juez.

			 El razonamiento de mi hermano en este caso era bastante coherente, y aunque fuera un poco egoísta no podía parar de pensar en que la suerte del emperador podía estar ligada a la mía de una manera que yo misma no alcanzaba a comprender. Cierto que nunca me había inspirado demasiadas simpatías, pero mi abuelo y algunos de sus amigos senadores lo habían apoyado en innumerables ocasiones, por lo que de nuevo estaba inclinada a confiar en su criterio. 

			 Lo difícil sería recabar alguna prueba que pudiera incriminar a mi tío y al resto de los conspiradores sin que mi hermano o yo saliéramos perjudicados, y esa idea era precisamente la que me rondaba la cabeza cuando Cadell irrumpió ya en la secunda vigilia en la estancia que compartíamos. Parecía más preocupado que de costumbre y también un poco más nervioso. De hecho, aunque solo fuera su esposa en la ficción había aprendido a interpretar cada uno de los gestos que ocultaban sus emociones, algo que por otro lado hacía con bastante frecuencia. 

			—¿Qué te preocupa? —le pregunté mientras ponía mi mano en su hombro.

			 Cadell descansaba en nuestro lecho como si realmente acabara de realizar un enorme esfuerzo. El britano había conseguido despertar mi simpatía hacía ya tiempo, desde que cumplió su promesa trayendo de vuelta a mi hermano, o quizá cada noche cuando contenía sus impulsos para respetar a la mujer que yacía junto a él. Aunque, bien pensado, tal vez no me deseara tanto como yo había imaginado, pues, si Cadell hubiera mostrado el más mínimo interés por compartir esa intimidad conmigo, no sé si habría podido resistirme. 

			—¿Estás cansado? —insistí nuevamente. 

			 Cadell afirmó sin más y acto seguido se recostó en la cama en la que yo permanecía anclada con las manos entrelazadas con las suyas, como si de una vez por todas quisiera conocer la verdadera naturaleza de sus sentimientos. 

			—Habéis llegado muy tarde.

			—He llegado tarde, Verania —me corrigió para mi sorpresa—. Tu hermano aún tardará en regresar. 

			—Espero que no hayáis cometido alguna locura —le dije mientras me incorporaba—. No habréis hablado con el emperador, ¿verdad?

			—¡Vuestro maldito emperador! —exclamó Cadell—. Siempre él. A veces se me olvida que estoy tratando con romanos y que para vosotros vuestro emperador es vuestro dios.

			—Y a mí a veces se me olvida que hablo con un bárbaro —le recriminé ofendida—, un salvaje que es incapaz de mostrar sus emociones. Llevamos días compartiendo el lecho y ni siquiera me has tocado… No sé si no te gusto nada o tal vez no te agraden las mujeres.

			—Eres la hermana de alguien a quien debo gratitud —aseveró Cadell—. He sorteado muchos peligros con tu hermano, y a pesar de que estaba en deuda conmigo, le debo la libertad que ahora disfruto… por eso le debo respeto.

			—Entonces debo suponer que no sientes nada por mí, ¿verdad?

			 Observé cómo Cadell desviaba sus ojos azules hacia la pared tratando de evitar que su mirada se cruzara con la mía. 

			—Ya sé que soy romana y que tú nos odias, aunque por algún motivo que no alcanzo a comprender permaneces aún con nosotros… Tal vez sea lealtad o gratitud como dices… Sea lo que fuere, te libero de cualquier promesa, y sé que mi hermano estará de acuerdo. Si necesitas dinero, sin problemas, pero quiero que te alejes de nosotros.

			—¡Vaya! —exclamó Cadell encarándose conmigo—. Ya veo cómo solucionas todos tus problemas, con dinero, con órdenes, como una auténtica patricia romana. 

			—Es lo que soy —le dije en tono desafiante—. A pesar de las apariencias.

			 Cadell sonrió sarcásticamente e hizo un ademán por intentar salir de la habitación, pero yo lo retuve agarrándolo del brazo.

			—Lo siento —le supliqué con los ojos llorosos—. En realidad no quiero que te vayas, pero entiende lo difícil que es para mí pasar cada noche a tu lado sin que demuestres el más mínimo gesto de cariño. ¿Qué te ocurre? No entiendo tu cambio de actitud.

			—Pues no es difícil de entender… Ahora todo es una ilusión, pero dentro de poco cada uno volverá a ocupar su lugar. Nunca podremos estar juntos. Yo fui un gladiador, ahora soy un liberto, y tú eres una patricia, como bien me has recordado hace un momento.

			—Ya no sé quién soy en realidad —dije mientras le abrazaba entre lágrimas—. Mi abuela era judía, es un secreto que pocos saben, pero ella me lo confesó justo antes de morir… Era esa anciana que te ayudó a escapar, Melitsa. Y ahora, ¿qué soy, Cadell? Solo una fugitiva que se oculta tras una falsa identidad. Bien mirado, debería ser yo quien me alejara de vosotros para no poneros más en peligro.

			 Cadell entonces me acarició el cabello mientras me dirigía unas emotivas palabras. 

			—Si así lo deseas, yo no te dejaré nunca. Ya no tengo patria, ni dioses, ni tan siquiera orgullo. Todo lo he perdido por ti, y aun así no me siento un traidor.

			—Porque no lo eres —lo consolé, apartando las lágrimas de mis mejillas—. Claro que no eres ningún traidor.

			 Cadell inclinó su cabeza y fundió sus labios con los míos. Ahora no tenía la menor duda de que estaba enamorada de él.

			—Y ahora —dijo sonriendo— también he traicionado a mi señor… Le prometí a tu hermano que no te tocaría jamás.

			—Bueno, hablando de mi hermano, ¿dónde está?

			 Casi me había olvidado de él. Normalmente a esas horas de la noche se hallaba en la habitación contigua a la nuestra, de manera que el momento de intimidad que acabábamos de vivir resultaba muy complicado, pues últimamente el sueño de Marco era ligero y cualquier ruido podía alterarlo. 

			—¡Es increíble! —exclamó Cadell molesto consigo mismo—. Casi me había olvidado de todo.

			—¿Pero qué pasa? —pregunté intrigada e inquieta.

			—Tu hermano está tratando de liberar a Sara. Ella ha sido hecha prisionera y será ejecutada dentro de unos días, en el espectáculo del anfiteatro Flavio. 

			—Pero eso carece de sentido, Sara nunca haría nada deshonesto. Ella… Es imposible, tú la conoces y sabes que es verdad lo que digo.

			—Domiciano, tu emperador, ha mandado perseguir a los cristianos para conseguir un buen lote de prisioneros que sirvan de alimento a las fieras. Como ves, él también quiere poner algo de su parte para la exhibición de sangre que tendrá lugar dentro de unos días. 

			—Pero Sara…

			—Sara es judía y además cristiana. Estaba reunida en una casa junto con otros seguidores de su secta y junto a ellos permanece ahora encerrada a la espera de su ejecución. 

			—¡Es terrible! —exclamé como si de repente acabara de percatarme de que el mundo que me rodeaba era más hostil y extraño de lo que nunca hubiera imaginado. 

			 La idea de que Sara, tan delicada y gentil, terminara sus días de aquella forma tan horrible me había causado un impacto difícil de asimilar. Ahora comprendía la actitud de Cadell, la tardanza de mi hermano… Todo lo que había acaecido aquella noche era fruto de las continuas injusticias de Domiciano. Sin duda merecía la suerte que le aguardaba. 

			 Cadell me explicó entonces que mi hermano se había dado cuenta de que amaba a Sara y no estaba dispuesto a permitir que ella sufriera esa injusticia. Había intentado sobornar a los guardias para que la liberasen, pero estos tan solo habían aceptado su dinero a cambio de respetar su honra. Cadell lo había dejado camino a la villa del senador Tito, quien en otras ocasiones difíciles había escuchado sus ruegos. Mi hermano confiaba en este senador como antes lo había hecho mi abuelo y yo, aunque no lo conocía personalmente, había oído hablar de él en numerosas ocasiones. Es más, si el infortunio no hubiera precipitado la muerte de mi abuelo, habría terminado convirtiéndome en su esposa. Yo también hubiera podido confiar en él ciegamente, pero en aquellos momentos confiaba más en mí misma.

			—Tenemos que encontrar alguna prueba de la conspiración que planean llevar a cabo… Hay que pensar algo rápido y actuar aún más deprisa... En el lararium… Recuerdo que mi tío se puso muy nervioso cuando me vio allí y no creo que fuera tan solo porque iba a reunirse en ese lugar con el hombre misterioso.

			—Pero —me interrumpió Cadell desconcertado— ¿de verdad crees que tu tío guardaría algo que lo comprometiera?

			—No lo sé, pero tenemos que intentarlo. 

			—He notado la presencia de guardias en toda la domus, eso lo hará más difícil.

			—Fotis podrá distraerlos mientras yo lo registro, pero deberás estar preparado… Si algo falla tendrás que ayudarnos a salir de allí. 

			—Sería mucho más fácil acabar con esos hombres. Estoy seguro de que podría hacerlo rápido.

			—Pero provocarías mucho revuelo. Es mejor así, hazme caso. 

			 El plan no era complicado, aunque lo cierto es que necesité la ayuda de Fotis para entrar en el lararium. Ella los distrajo convenciéndolos de que había visto a unos extraños en el jardín, de manera que solo dos hombres quedaron en el atrio. Cadell provocó un ruido capaz de desviar su atención durante unos instantes, justo el tiempo que necesitaba para volver a aquella estancia. Sabía que algo se encontraba oculto en ese armario de elaborada madera, pero lo cierto es que ante mis ojos solo podía reconocer las estatuillas que representaban a los lares, una lucerna encendida en honor suyo, y la patera, un plato de barro que contenía una cierta cantidad de vino. Estaba tan segura de que aquel lugar era la clave para encontrar la prueba que necesitábamos que durante unos momentos me sentí desconcertada. Creo que incluso llegué a orar a nuestros dioses familiares para que me ofrecieran algo de luz en medio de tanta oscuridad. Y mi petición fue escuchada. La patera descansaba sobre un pequeño cofre de madera. Allí oculto se encontraba un documento en el que aparecían detalladas las contribuciones de varios ciudadanos romanos a los espectáculos que mi tío estaba organizando. Pude reconocer el nombre de varios senadores romanos, el de mi propio hermano, quien sin saberlo se había convertido en cómplice de aquella trama, y el de Partenio, su nombre y la cantidad desorbitada que había ofrecido a mi tío por la simple compra de unos cuantos gladiadores. Aquel sangriento espectáculo era sin duda una cortina de humo con la que enmascarar su conspiración. Si la plebe estaba entretenida con las luchas de gladiadores, era menos probable que hubiera cualquier tipo de malestar por la muerte del emperador. Además, Partenio, como chambelán imperial, podía haber promovido la orden de Domiciano para llevar a cabo las persecuciones de cristianos que también serían ejecutados ese mismo día para disfrute del vulgo. Tal vez no fuera mucho, pero de momento esa era la única prueba que había conseguido recabar, por lo que debía aferrarme a ella como fuera. La oculté entre mis ropas y abandoné la estancia por una de las ventanas que conducían al atrio, mientras Fotis continuaba desviando la atención de los guardias que custodiaban la puerta. 

			 Mi tío no tardaría demasiado en darse cuenta de que el documento le había sido sustraído, de manera que Fotis y Cadell debían acompañarme lejos de la domus para que, cuando tal hecho quedara al descubierto, los tres nos encontráramos lejos de allí. Pero en ese momento ningún rincón de Roma parecía seguro para nosotros: mis amigos estaban siendo perseguidos, Sara estaba en la cárcel y mi hermano intentaba convencer al senador amigo de mi abuelo para que lo ayudara una vez más. 

			 Tito… Su nombre resonó con fuerza en mi interior… Él era uno de los senadores más importantes de Roma y el emperador tal vez confiaría en él si le mostraba el documento que delataba la relación entre el tal Partenio y mi tío. Es posible que diera crédito a la conversación que había escuchado en secreto y de esta manera, agradecido por haberle salvado la vida, perdonara la de Sara y me devolviera mi posición y mi libertad. Sabía que aquello parecía más un sueño que una realidad, pero debía aferrarme a ese hilo de esperanza. 

			 Cadell había acompañado a mi hermano en varias ocasiones hasta la villa que Tito poseía a las afueras de Roma, de manera que para la hora nona ya nos encontrábamos a las puertas de esa magnífica residencia que traía a mi memoria tiempos mejores en los que había visitado en compañía de mi abuelo a sus amigos y familiares desde nuestra residencia en Ostia. Ahora me preguntaba por qué nunca habíamos acudido a aquel lugar, a pesar de que Tito gozaba de la amistad y confianza de mi abuelo. 

			 Flanqueada por Fotis y por Cadell, atravesé los maravillosos jardines y la columnata que precedían al edificio en el que residía el amo de la villa. Justo a la entrada me topé con el primer obstáculo, dos hombres de gran corpulencia que impedían el paso a los desconocidos. 

			—Puede decirle a su domine —ordené altiva— que Verania, hija de Publio Veranio Máximo, desea hablar con él.

			 Aquellos hombres me observaron con detenimiento. Entonces me percaté de que mi aspecto, tras la metamorfosis a la que Fotis me había sometido, no era precisamente el de una patricia romana. Los dos estaban sonriendo. Si hubiera acudido sola, estoy segura de que me habrían acompañado a la puerta de salida con mayor celeridad que un rayo. Pero la manera en que Fotis se dirigió hacia mí supongo que generó alguna duda en aquellos hombres, por lo que uno de ellos accedió a preguntar a su señor si estaba dispuesto a recibir a tan extraños visitantes. 

			Septiembre nos dejaba un tiempo imprevisible, por eso miré al cielo tratando de presagiar entre sus nubarrones oscuros si aquella tarde una tormenta nos acompañaría de vuelta a Roma. Desde luego, no esperaba permanecer mucho tiempo en la villa de Tito, tan solo lo estrictamente necesario como para ponerle al corriente de nuestras averiguaciones y pedirle que intercediera a nuestro favor, algo que mi hermano sin duda se habría afanado en conseguir. 

			—¡Pasen! —exclamó uno de los esclavos de Tito—. Mi señor los espera.

			 El esclavo tenía acento. Tal vez era sirio a juzgar por su tez morena y su nariz aguileña, o quizá pertenecía a cualquier otro lugar del vasto Imperio. El interior de la villa era tan lujoso que no desmerecía al de las más ricas domus de Roma. Los mosaicos que recubrían el pavimento representaban diversas escenas de las labores agrícolas y una serie de esculturas de gran perfección otorgaban al conjunto un aire distinguido, propio de un ilustre senador romano. 

			 No me extrañó encontrar a mi hermano aguardando la llegada de Tito en la misma habitación, austera y escasamente ventilada, en la que el esclavo que nos había conducido por la villa nos pidió que esperásemos la llegada de su amo. Marco descansaba en un bisellium. Parecía bastante preocupado y pensativo, con su mano derecha apoyada en la barbilla y los ojos un tanto enrojecidos por la vigilia. Cuando nos vio llegar no se mostró del todo sorprendido, aunque es posible que su desgastado cuerpo fuera incapaz de manifestar la más mínima emoción. 

			 Fotis y Cadell permanecieron inalterables, pero yo me aproximé hacia él, intentando infundirle algo de ánimo, aunque yo misma me encontraba tan apesadumbrada como mi hermano. Amarré mi brazo a su hombro y traté de consolarlo mientras observaba a través de un pequeño ventanal cómo las primeras gotas de lluvia que presagiaban una poderosa tormenta empezaban a salpicar los campos del Lacio. Cuando al fin la puerta se abrió, Fotis se acercó hacia nosotros, mientras que Cadell continuó perenne en su puesto. 

			 En ese momento llegó Tito Salonius y entonces pude ver su rostro demacrado por los años, sus formas ligeramente onduladas, su pelo corto y canoso, esa verruguita que asomaba tímidamente en la comisura de su labio inferior. La lluvia comenzó a arreciar con fuerza, como si los dioses hubieran desatado toda su furia. Y yo me quedé muda, sin palabras. Fotis y Cadell se dieron cuenta al instante de que algo extraño estaba sucediendo, pero no pude advertirlos de la calamidad que se cernía sobre nosotros. Buscando a nuestro salvador habíamos caído en la trampa de aquel reptil. 

			—Creo que ya nos conocemos —dijo Tito rompiendo aquel incómodo silencio.

			—Sí —proseguí yo sin poder contener mi creciente excitación—. Nos conocimos en el lararium.

			 Tenía la esperanza de que mi hermano, Fotis y Cadell se dieran cuenta de que aquel hombre era la alimaña a la que había estado espiando, pero a la vez conservaba aún la esperanza de salir de aquella villa antes de que se percatara de que conocíamos sus verdaderas intenciones, si era así estaba segura de que terminaría con nuestra vida. Su conversación con mi tío había sido rotunda en ese sentido, cualquiera que amenazara su plan acabaría siendo asesinado. 

			—Resulta difícil creer que la nieta de mi buen amigo se oculte bajo la identidad de una simple sirvienta. ¿O debo creer que vuestro tío os ha estado protegiendo en su casa?

			—Sin saberlo —maticé yo—. Él no sospecha nada.

			 Aquel hombre me resultaba tan desconcertante que no me atrevía a mirarlo a los ojos. Y ello a pesar de que trataba de contener todas las emociones y pensamientos que me asaltaban en aquellos momentos, intentando que no percibiera el temor que su presencia me suscitaba.

			—Supongo que no habréis venido hasta aquí solo para saludarme, ¿me equivoco?

			—No, sabía que mi hermano estaba en su villa y solo quería llevarlo conmigo de vuelta a Roma.

			—Pero, Verania, ahora no podemos. Ya le he contado al senador nuestras sospechas y él nos acompañará hasta el palacio para advertir al emperador. 

			 Mi hermano, sumido en su dolor y confiado por la supuesta amistad que lo había unido a nuestro abuelo, no se había percatado de que aquel hombre era precisamente uno de los líderes de la conspiración que pretendía atentar contra Domiciano. Estaba un poco enfadada con él por no haberse dado cuenta de que mi descripción encajaba a la perfección con la del senador, pero Marco estaba tan convencido de la honestidad de nuestro benefactor, que en ningún momento llegó a sospechar de él. La astuta Fotis, que sin duda intuía que algo iba mal, empezó a susurrar al oído de Cadell. 

			—Hermano, sé que estás muy afectado y seguro que encontraremos una solución para nuestros problemas —le dije mientras tiraba de su brazo en dirección a la puerta—, pero no será aquí. 

			—Un momento —nos detuvo Tito mientras llamaba la atención de sus numerosos guardias—. No puedo permitir que mis invitados se marchen así, sin haber probado mi hospitalidad.

			—No, gracias —dije mientras me alejaba de él.

			 El desconcierto de mi hermano dio paso a una veloz huida a la que intentaron poner freno los hombres de Tito. Mi hermano y Cadell tomaron entonces sus espadas y comenzaron a sortear al creciente número de guardias que se iban incorporando, hasta el punto de que pronto nos vimos cercados. Si Fotis y yo hubiéramos sido tan contundentes con la espada como Cadell, es posible que hubiéramos tenido alguna posibilidad de escapar de aquella trampa, pero ninguna de nosotras le fuimos de gran utilidad, tan solo mi hermano, aunque, sumido en la confusión del momento, pudo desprenderse de algunos de los guardias. Pero Cadell y mi hermano apenas podían protegernos y esquivar a los hombres que nos atacaban desde todos los flancos. Tito Salonius había triunfado. 

		

	
		
			X
 La vida es sueño

			Aquel lugar era frío, aterrador. Una estancia sucia y oscura en la que apenas podíamos caminar cuatro pasos sin encontrar el obstáculo de las voluminosas paredes que nos servían de prisión. En vano nos habíamos lamentado Marco y yo por haber depositado nuestra confianza en aquel hombre, pues ya nada se podía hacer para escapar de nuestro cautiverio. Nuestra única esperanza residía en el hecho de que Fotis no compartiera aquella celda con nosotros. Cierto que eso no significaba demasiado, pues en su huida tal vez había resultado asesinada o bien podía hallarse aislada en cualquier otro lugar de aquella villa. 

			 Marco estaba tan apesadumbrado que apenas podía contener el llanto, mientras que yo trataba en voz alta de discurrir los motivos que habían podido conducir a Tito a actuar de aquella manera. Estaba tan nerviosa que no paraba de recriminarme el haber caído en manos del senador. A mi mente había acudido la cita de Epicuro con la que Néstor había tratado de protegerme: «La prudencia es el más excelso de todos los bienes». Por algún motivo siempre los buenos consejos son los más olvidados. Solo Cadell parecía mantener la serenidad en aquellos momentos, tal vez porque había malvivido en condiciones similares. 

			—Debí reconocer a ese traidor mucho antes —me recriminé—. Aunque no lo conocía personalmente, había algo en él que no me gustó desde el principio, y además, si hubiera sido tan amigo de mi abuelo nos habría visitado alguna vez… Y sin embargo, mi abuelo había concertado nuestro matrimonio… No entiendo nada.

			—Tal vez —me dijo Cadell— tu abuelo no era la persona que tú creías.

			 En otra ocasión le hubiera llevado la contraria, pero lo cierto es que ya me había dado cuenta de que ni mi relación con mi abuelo era tan sincera como yo había pensado ni él había sido siempre ese hombre honesto que yo había admirado en el pasado. Su actitud con Melitsa así lo demostraba, y el hecho de que hubiera intentado unirme con ese asqueroso reptil tampoco obraba a su favor. Pero no, debía desterrar de mi mente esos pensamientos. Mi abuelo seguramente habría sido una víctima inocente de ese intrigante senador. 

			—Es posible que mi abuelo estuviera tan engañado por Tito como nosotros —dije finalmente a su favor—. O bien que lo obligara a concertar nuestro matrimonio bajo alguna amenaza. 

			—Es posible —dijo Cadell sin ocultar su sarcasmo.

			—Pronto llegará la vigilia. El tiempo de vida de Sara se va acortando… Ella va a morir.

			 Mi hermano no podía dejar de pensar en su amada y yo no podía evitar sentir un sinfín de remordimientos por no haber sido capaz de esquivar nuestra delicada situación.

			—Todos vamos a morir —aseveró Cadell, esbozando una tímida sonrisa.

			—Ella cree que hay otra vida tras esta —continuó mi hermano—, una mejor. Tal vez allí nos encontraremos de nuevo y podré decirle lo que no me ha dado tiempo en esta. 

			—Recuerdo —dije yo— una ocasión en la que me habló de su Dios. Su fe en él es más fuerte que la nuestra por cualquiera de nuestros numerosos dioses…

			—Creo que su Dios la escucha a ella tanto como los míos o los vuestros a nosotros—me interrumpió Cadell.

			—No, Cadell, en eso te equivocas… Cuando me habló de su Dios advertí en ella un cambio difícil de explicar. No tenía miedo a nada, ni siquiera a la muerte. Me habló del amor y del perdón, y de otras muchas cosas que quisiera recordar en este momento… Tal vez en ese Dios esté la libertad. 

			—¡Pero Verania —exclamó Marco—, precisamente por creer en todo eso, ahora está encerrada y esperando ser ejecutada!

			—No, hermano, está encerrada porque nuestro emperador es un ser cruel e intolerante, porque Roma no es la patria que ninguno de los dos creíamos, porque todo lo que nos enseñaron cuando éramos pequeños es mentira.

			—No debes hablar así. Baste que Domiciano sea un déspota y un asesino, sin duda alguna lo es, pero no puedes dudar así de todo lo que nos han inculcado, no podemos dudar de Roma. 

			—Roma, hermanito, no movió un dedo por ti cuando te capturaron. ¿Acaso enviaron tropas para rescatarte? No, fue este britano quien se la jugó por sacarte de allí… Tú estabas dispuesto a morir por ella… pero, dime, ¿qué es Roma? Un emperador cruel y avaricioso, un atajo de senadores corruptos y un pueblo que se distrae con la sangre y la muerte de inocentes… No, empiezo a pensar que nuestro abuelo nos mintió en eso, como en muchas otras cosas.

			 No quería contárselo, en el fondo de mi ser quería que mi hermano mantuviera su admiración por nuestro abuelo en esos momentos difíciles, pero a veces la rabia es más fuerte que la conciencia. 

			—Melitsa era nuestra abuela. Cuando estaba en su lecho de muerte me confesó que nuestro abuelo la sedujo en su tierra y después la mantuvo como esclava el resto de su vida; nuestro padre fue fruto de ese amor, porque quiero creer que el abuelo la quería, aunque no fuera capaz de demostrárselo de otra manera. 

			 Marco estaba más hundido y confundido que nunca tras esas revelaciones. Sentado en el suelo con la cabeza reclinada contra la pared parecía un niño asustado e indefenso.

			—Lo siento, Marco —me lamenté—. No debería habértelo contado, y menos ahora.

			—No —dijo él mientras se levantaba—, has hecho bien, es bueno despertar… ¡Qué extraño e inquietante! Despertar justo antes de morir, como si todo en mi vida no hubiera sido nada más que un maldito sueño. 

			 Me acerqué una vez más hacia mi hermano y lo abracé llorosa. Seguramente estaría a punto de amanecer, aunque en la oscuridad de aquella habitación apenas pudiéramos percatarnos de la llegada del alba. Tan solo la débil luz de una antorcha que tras los barrotes se divisaba a lo lejos de un angosto pasillo nos permitía vislumbrar una pequeña claridad. 

			—Lo siento —me disculpé nuevamente—. Siento, Marco, no haber sido más lista y siento muchísimo haberte metido también a ti, Cadell, en este embrollo.

			—No importa —me dijo Cadell mientras demostraba por primera vez delante de mi hermano el amor que sentía por mí—. No podemos evitar morir, pero al menos estaremos en buena compañía.

			 Cadell me besó en los labios y después me abrazó con fuerza.

			—Debí darme cuenta antes, pero en fin… —claudicó mi hermano—. Ya que sin duda vamos a morir no malgastaremos el tiempo con reproches.

			 Es difícil describir sentimientos tan encontrados. La felicidad de sentir el amor de Cadell unida al miedo de perderlo, pero lo cierto es que aquellos instantes se vieron interrumpidos por la penetrante voz de Tito.

			—Me alegro de que aprovechéis vuestros últimos momentos —se jactó de forma despiadada.

			—Eres un maldito traidor —le increpé—. Nos mentiste a todos, a mi abuelo, a nosotros… Quizá también al necio de mi tío. 

			—En parte llevas razón, Verania: os he mentido a vosotros y desde luego tu tío es un necio —dijo entre risas—. En cuanto a tu abuelo, te diré que éramos amigos desde niños, crecimos juntos, y aunque estuvimos un tiempo distanciados, reconozco que él me enseñó muchas cosas, entre ellas la más importante: no confiar en nadie. Pero al final supongo que cayó en su propia trampa… Un fin triste para una hermosa y larga amistad. 

			—¡Maldito! —exclamó mi hermano. 

			—Lo mataste porque se enteró de tu plan para acabar con la vida del emperador y no quiso convertirse en un traidor —dije como si de repente una luz hubiera iluminado mis pensamientos—. Sin duda utilizaste con ese fin a Cornelia. Supongo que a espaldas de mi tío, ya que por lo que tuve ocasión de oír no estaba muy dispuesto a atentar contra su propia sangre… Seguro que Marcio se enteró de lo que planeabais y no quiso formar parte, y por eso lo asesinaste también, ¿me equivoco?

			—Apenas…, pequeña Verania. Veo que mi buen amigo Quinto se quedaba corto en sus alabanzas hacia la belleza e inteligencia de su nieta. Te has dado cuenta, aunque eso sí, un poco tarde, ¿no?

			—¡Desgraciado! —exclamó mi hermano—. Te mataré, lo juro.

			—Creo que no tendrás ocasión —respondió él, jactándose.

			—Mi abuelo te confió el dinero para el rescate de mi hermano en Britania y tú no solo te lo apropiaste, sino que además hiciste todo lo posible para que no saliera con vida de allí.

			—Cierto, también me dijo que cuidara de su querida nieta si le ocurría algo, y lo hubiera hecho, pero ese insensato de Marcio se cruzó en mi camino. En principio solo era un instrumento más en nuestro plan, pero sin duda quiso aprovecharse, embaucó a Cornelia, y ya con su favor, consiguió que tu tío aceptara su propuesta de matrimonio. El necio de Lucio siempre complace fielmente los deseos de su esposa, sin duda una mujer increíble. Aunque debo decir que Cornelia siempre estuvo muy por encima de los hombres con los que se relacionaba, en este caso, con Marcio, cometió un gran error, prácticamente le reveló todos nuestros planes. Hubo un momento en el que incluso pensé que estaba enamorada de él y que juntos conspiraban por desbancarme. —Tito se inclinó sobre los barrotes que lo separaban de nuestra celda y luego prosiguió—. Deberíamos haberlo matado antes, pero Cornelia, ya sabes, estaba encaprichada. 

			—Lo sé —dije mientras me aproximaba hacia él—. Y supongo que eso tampoco te gustaba demasiado.

			—No, querida, en eso te equivocas, Cornelia y yo estábamos unidos por asuntos de negocios, y yo nunca mezclo negocios y placer. Ella debería haber hecho lo mismo, las cosas hubieran sido más fáciles entonces. Marcio estuvo a punto de complicarlo todo… Cornelia confió demasiado en él, o quizá confiaba demasiado en sus habilidades femeninas —dijo con una malévola sonrisa—. Marcio tenía dos opciones, matarte y repartir su herencia con nosotros, o bien divorciarse y permitir que yo me casara contigo. Sin embargo, no parecía muy convencido, creo que el pobre desgraciado había caído en su propia red enamorándose de su mujer. Bien pensado, eso explicaría por qué Cornelia estaba de repente tan enfadada con ese imbécil, tanto que me dejó carta libre para acabar con su vida. 

			—¡Eres un maldito asesino! —le increpé mientras escupía en su cara.

			 Tito no pareció alterarse por mi actitud; es más, parecía estar disfrutando mientras compartía sus deleznables hazañas conmigo.

			—Mañana mi plan culminará con éxito. Y mientras tanto el pueblo gritará de júbilo con las distracciones a las que el propio emperador, e incluso el propio Marco Veranio Máximo, habrán contribuido…

			—¡Es horrible! —exclamó mi hermano—. ¿Cómo he podido estar tan ciego?

			—Y Partenio, no debes olvidarte de él —dije. 

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó intrigado.

			—Porque tengo pruebas de que él ha participado en la conspiración, y esas pruebas van ahora mismo camino de palacio.

			—Esa maldita esclava que consiguió huir… —se lamentó sin ocultar su desprecio—. Pensé que no suponía ningún riesgo. Debimos darle caza.

			 No pude evitar respirar aliviada al confirmar que mi fiel Fotis aún vivía, pues hasta el momento había albergado serias dudas al respecto. Y ese hecho además me brindaba una espléndida oportunidad. 

			—Ahora ella estará poniendo al corriente al emperador.

			—Aunque así fuera, él no escuchará sus palabras.

			—En eso te equivocas. Tenemos un documento que mi tío guardaba celosamente… En él aparece el nombre de varios senadores y el del propio Partenio, unidos todos ellos a una generosa contribución para los juegos que se celebrarán mañana. Seguro que el emperador estará interesado en saber por qué tanto interés por distraer a la plebe. ¿Sabes? Me resultó extraño que mi tío guardara ese documento, pero está claro que no confiaba demasiado en sus amigos. 

			—Mi nombre no aparecerá en tal documento, estoy seguro —dijo mientras sonreía—. Y en cuanto a Domiciano, creo que lo convenceremos de que Partenio ha comprometido su patrimonio para mayor grandeza de su emperador.

			—Seguro… Si esa fuera la única prueba… Pero hay otra mucho más poderosa que hará que fracase vuestra conspiración, y que os hundirá a Cornelia y a ti en la miseria, una que te señala directamente. 

			—¿Y se puede saber cuál es?

			—Mi tío no era el único que recelaba de vuestras intenciones. Mi esposo, al que mandasteis asesinar —le recordé una vez más—, me confió la misma noche de su muerte un documento que permanece lacrado y que he guardado durante todo este tiempo. Me dijo que debía entregárselo al emperador si algo le ocurría, y yo estoy dispuesta a cumplir su voluntad. Así que ahora Fotis se encamina con ese testimonio de mi esposo, misteriosamente asesinado, y con el documento que encontré en casa de mi tío.

			 Hubiera deseado que mi esposo me hubiera legado tal escrito, pero lo cierto es que aquello no era sino una burda mentira con la que trataba de esquivar nuestro asesinato. Aunque lo cierto es que Marcio había estado muy extraño aquella noche, y ahora que me detenía a pensar en ello descubría que no le faltaban motivos. Tal vez si me hubiera quedado con él un poco más de tiempo, se habría sincerado conmigo, aunque también cabía la posibilidad de que hubiera terminado por acompañar a mi esposo a su cita con Caronte. 

			—No lo permitiré, no… No voy a dejar que esa mujer entre en palacio —arguyó nervioso. 

			—No podrás evitarlo —continué sonriente—. ¿Crees acaso que no te reconocí en casa de mi tío, que he llegado hasta aquí simplemente en busca de mi hermano?

			 Estaba realmente inquieto, despistado ante el rumbo que había tomado aquella conversación; solo era preciso analizar cada uno de sus gestos, su titubeante discurso, su mano inquieta mesurando sus cabellos… Era mi momento y estaba dispuesta a aprovecharlo.

			—Te ofrezco sin embargo un trato: si nos liberas inmediatamente, me reuniré con Fotis y revocaré mi orden. Ella no verá al emperador y vosotros os saldréis con la vuestra.

			—Interesante —dijo Tito—, pero no… Si os dejo en libertad a todos nadie me garantiza que cumplirás tu palabra… Sin embargo, creo que te dejaré ir a ti… Por lo que he podido comprobar aprecias mucho a tu hermano y a este gladiador, así que ellos se quedarán conmigo. Cuando me entregues esos documentos, quedarán en libertad.

			 No tenía más remedio que aceptar sus condiciones. Si dejaba que el tiempo transcurriera es posible que cambiara de opinión y decidiera capturar a Fotis, quien por otro lado debía aún tener en su poder el documento que encontramos en el lararium de mi tío. Es más, cabía la posibilidad de que a Fotis se le ocurriera la descabellada idea de presentarse con tal documento ante el emperador. 

			—De acuerdo —acepté.

			—Espero que no nos decepciones —concluyó Tito mientras me liberaban—. Todos esperamos tu regreso antes del próximo amanecer…

		

	
		
			XI
 Partenio

			Mientras cabalgaba hacia Roma sentí la presencia lejana de los hombres de Tito. Hubiera podido intentar esquivarlos, pero lo cierto es que no encontré necesidad de hacer tal cosa hasta mi llegada a la capital. Es más, pensé que su presencia podría ahuyentar a los maleantes con los que me topase en el camino y, cuando al fin necesitara despistarlos, estaba segura de que podría hacerlo con la ayuda de mis amigos del teatro. Y así fue. En cuanto Néstor supo que me hallaba en problemas, decidió que Clodio vistiera mis ropas mientras que yo era conducida al teatro de Marcelo. Así, los hombres al servicio de Tito siguieron a Clodio por las calles de Roma, hasta que su silueta terminó por desdibujarse con la complicidad de la noche. 

			—Néstor, necesito encontrar a Fotis, es importante.

			—Los problemas te siguen, jovencita —me reprochó Néstor—. Deberías estar agradecida a los dioses por continuar con vida.

			—Y lo estoy —continué suplicante—, pero Fotis podría estar metida en un buen lío por mi culpa. Tienes que encontrarla, Néstor, tú la conoces...

			—¡Demasiado bien! —exclamó una voz que me resultaba familiar—. Pero me temo que fui yo quien lo encontré a él.

			 Sentí una alegría difícil de describir en los momentos en los que me abracé a Fotis. Era una felicidad extraña, momentánea, salpicada por el dolor que me embargaba cada vez que recordaba que nuestras vidas corrían grave peligro. 

			—Fotis, conservas el documento que te entregué cuando nos perseguían, ¿verdad?

			 Ella asintió con la cabeza mientras yo tomaba asiento en una escalinata; realmente estaba exhausta, pero aquella noche no había tiempo para conciliar el sueño. Les expliqué entonces la condición con la que había sido liberada, la conspiración que se estaba llevando a cabo contra Domiciano e incluso les detallé los motivos que habían provocado la muerte de mi abuelo y la de mi esposo. Llevaba tanto tiempo sin dormir que me costaba hilvanar mi discurso y más aún razonar una escapatoria a aquella difícil situación. 

			—Tal como yo lo veo —dijo Fotis— hay dos posibles salidas… Una, la más difícil desde mi punto de vista, es convencer a Domiciano de que existe un complot para acabar con su vida.

			—He oído rumores —la interrumpió Néstor— de que el propio emperador está inquieto. Es muy supersticioso y de sobra es conocida su veneración por Minerva… Pues bien, se dice que ha tenido un sueño y que en él la diosa le ha anunciado que Júpiter ya no podrá protegerlo.

			—Entonces —proseguí mientras me levantaba—, si llegamos hasta el emperador quizá logremos convencerlo de que conspiran contra él. Tenemos una prueba de ello.

			—Pero —me corrigió Fotis— este documento solo logrará convencerlo de que varios hombres poderosos en Roma tienen un extraño interés en crear un magnífico espectáculo. No tenemos ninguna prueba definitiva y, además, será casi imposible llegar hasta el emperador… Piénsalo, si es verdad esos rumores de los que habla Néstor, la vigilancia se habrá extremado y nadie del exterior podrá entrar en palacio.

			—Es cierto, y además Tito habrá avisado a Partenio. En cuanto nos vean seguro que intentarán matarnos… No, ir allí sería un suicidio. 

			—Aún hay una alternativa —continuó Fotis—. Dices que has hecho un trato con Tito.

			—Sí.

			—Pues bien, cúmplelo.

			—Pero, Fotis —me atreví a contradecirla—, ese hombre no tiene honor. En cuanto tenga el documento en sus manos, nos matará a todos.

			—Cierto —afirmó Fotis.

			—Se trata de seguir con vida, esa es la idea.

			—Desde luego que sí… Le darás uno de los documentos que buscan.

			—Fotis, el único que tenemos, el testimonio de mi esposo es un bulo.

			—Pero ellos no lo saben. Cuando vayas a su encuentro, les entregarás el documento de tu tío a cambio de uno de los rehenes y les prometerás que esa misma mañana,  en cuanto liberen al otro, cumplirás tu palabra entregándoles el escrito restante.

			—Muy astuta —la halagó Néstor.

			—Sí, pero la mañana llegará y yo no podré ofrecerles lo que nunca he tenido.

			—¿Acaso han visto tal documento? No, claro que no. Solo tenemos que darnos prisa para conseguir el sello de tu esposo y hacer una falsificación creíble. 

			—Ahora mismo —continuó Néstor— partirás hacia la villa de Tito con el documento que robamos a tu tío. Entretanto falsificaremos el otro. Solo hay una cosa que debes tener en cuenta: esa gentuza es como los animales, es importante que ellos no huelan tu miedo; si lo hacen estarás perdida. 

			 Un buen consejo que en este caso deseaba seguir con todas mis fuerzas, aunque mantener la serenidad en un momento tan delicado me pareció harto difícil. Cuando estuve ante las puertas de la villa de Tito, grité su nombre con todas mis fuerzas, incitándole para que cumpliera el acuerdo al que habíamos llegado. Poco después, al presentarse ante mí, montando con porte altivo un caballo blanco, deseé hundir la daga que portaba en una de mis botas contra el pecho de aquel asesino, pero lo que realmente hice fue ajustarme al plan que había tramado con Néstor y Fotis. 

			—He traído uno de los documentos y espero que me entregues a uno de los rehenes —exigí aparentando seguridad y fortaleza mientras realizaba mi petición.

			—¿Y qué me impediría quitártelo y matarte?

			—El hecho de que el más importante, el testimonio de mi esposo, continúa en un lugar seguro, a expensas de ser entregado al emperador.

			 El senador pidió a uno de sus hombres que trajeran a los prisioneros. Tras una corta espera, que se me antojó eterna, se presentaron varios hombres custodiando a mi hermano y a Cadell. Pude percatarme de que ambos habían sido torturados y observé con pesar cómo Marco caminaba con extrema dificultad. 

			—Bien —recapacitó Tito—, entonces tendrás que llevar a cabo una elección. ¿A quién quieres que te entregue, al gladiador o a tu hermano?

			 Supongo que debería haber pensado que ese ser repugnante me pediría algo así, pero lo cierto es que no estaba preparada para escoger entre los dos. Hubiera dado mi vida por cualquiera de ellos, pero elegir cuál de los dos debía salvarse en ese momento me resultaba una tarea extremadamente dolorosa. 

			—Mi hermano… —dije en voz baja.

			—¡No te hemos oído! —exclamó jactándose.

			—Mi hermano —repetí en alto.

			 El senador miró a Cadell con actitud triunfante, como si acabara de ganar una apuesta, y después se aproximó hacia mí sigilosamente como el asqueroso reptil que sin duda habitaba en su interior.

			—Claro que, mi querida niña, bien pensado tú no me has dado a elegir. Y ya que te has quedado con el documento más valioso, creo que yo también me quedaré al hombre que para ti tiene más valor.

			 Tito ordenó entonces que liberaran a Cadell y de nuevo penetró en su fortaleza como si fuera uno de nuestros generales realizando su paseo triunfal tras una dura campaña militar.

			 Cadell aún permanecía encadenado, de manera que tuve que ayudarlo para que subiera a mi caballo. 

			—Elegí a mi hermano porque pensé que no soportaría estar más tiempo en manos de esa gente —traté de justificarme mientras volvíamos al encuentro de mis amigos.

			—No tienes que darme cuenta alguna. Él es tu hermano después de todo, yo solo soy un imbécil que lo ha perdido todo por una estúpida promesa —me dijo sin ocultar su resentimiento. 

			—No, Cadell, yo te quiero más que a nada en el mundo, pero mi hermano es mucho más débil que tú. Temo que si continúan torturándolo confesará que no existe ningún otro documento salvo el que ya tienen en su poder, y entonces lo matarán —proseguí llorosa.

			 Cadell, compadecido de mi angustia, trató de consolarme. 

			—Debes perdonarme, Verania. Hace tanto tiempo que estoy solo en este mundo que me cuesta recordar lo importante que es la familia.

			—No, eres tú quien debe perdonarme, pero créeme cuando te digo que hubiera preferido ocupar tu puesto antes que abandonarte a manos de ese maldito. 

			—No importa, es posible que estén siguiendo nuestros pasos y que cuando despunte el alba estemos todos muertos. 

			 Claro que seguían nuestros pasos. Ese era un hecho con el que ya contábamos de antemano, y por ese motivo había acordado reunirme con Néstor en el monte Capitolino, en las proximidades del templo de Júpiter Máximo. Allí él me entregaría el documento falsificado y proseguiríamos con nuestro plan. Tardamos en llegar un poco más de lo previsto pues el camino estaba siendo vigilado por varias patrullas, pero con un poco de paciencia logramos que no se percataran de nuestra presencia. Cuando al fin me reuní con mis amigos no pude ocultar mi alegría no solo por volver a abrazarlos, sino sobre todo por la gran labor que habían realizado con la falsificación. 

			—¡Vaya! —susurré mientras palpaba el rollo que Néstor acababa de poner en mis manos—. Parece realmente auténtico. 

			—Atio es un experto en el tema —dijo Néstor—. Mejor no preguntes. 

			—Pues deseadme suerte, ahora debo volver de nuevo ante Tito.

			—Yo voy contigo.

			—No, estás demasiado cansado y además sigues encadenado… 

			—Pero os matarán a los dos en cuanto lo tengan en su poder.

			—Eso mismo le dije yo a Fotis cuando me contó el plan, pero la clave, Cadell, está precisamente en no entregarles este documento, al menos de momento. 

			 No había tiempo para explicaciones, el amanecer estaba tan próximo que casi podía tocarse con los dedos. Llegaba acompañado del canto de los pájaros y de una ligera neblina que ocultaba a retazos los primeros rayos del sol. Esperaba haber despistado de una vez por todas a los hombres del senador y, sobre todo, no toparme de nuevo con ninguna patrulla. Si conseguía salvar esos dos obstáculos, estaba segura de que llegaría rápidamente a la villa de Tito, pues esta se hallaba muy próxima a la ciudad. Afortunadamente para mí la travesía no fue accidentada y pude vociferar el nombre de Tito tras las puertas que custodiaban aquel lugar. 

			—Te estábamos esperando —me dijo él—. Veo que vienes sola, tal vez tu gladiador está algo decepcionado. 

			—Mejor dejamos la conversación para otro día.

			—Me temo —me reprendió él al tiempo que incitaba a sus hombres para que me apresaran— que no habrá otro día para vosotros.

			—¿Tan estúpida me crees? —pregunté sonriente—. Piensas que lo he traído, ¿verdad?

			—En todo caso, moriréis. Esto se está alargando demasiado. 

			—Entonces habrás pasado la noche en vela para nada… Si tus hombres han hecho bien su trabajo, me habrán seguido hasta el templo de Júpiter. Allí es donde he escondido el documento, y sabes que en ese lugar esta misma mañana el emperador irá a realizar un sacrificio para que de nuevo nuestro supremo dios lo acompañe. Si quieres recuperarlo solo tienes que acompañarme y allí te lo entregaré. De lo contrario, Partenio caerá en desgracia antes de que pueda acabar con el emperador. —Inútilmente hice un esfuerzo por desprenderme del corpulento esclavo que me aprisionaba, aunque Tito, con un rotundo gesto, le ordenó que se alejara de mí—. Nuestro emperador tampoco es de mi agrado. Una buena amiga mía está a punto de morir en el anfiteatro Flavio a causa de su injusta persecución contra los cristianos. Ves en mí una enemiga cuando en realidad podría ser una aliada. Piensa al menos en esto: si realmente hubiera querido acabar con la conspiración, ¿no crees que podía haberlo intentado antes?

			—No necesitamos tu ayuda, solo tu silencio, y la mejor manera de garantizarlo es acabando con tu vida.

			—Te equivocas, de esa manera vuestro secreto quedará al descubierto; en cambio, si me concedes lo que te pido, alzaré mi voz a favor del nuevo emperador y pondré a tu disposición la fortuna que heredé de mi abuelo. Podríamos incluso casarnos tal y como estuvo una vez concertado. 

			—¿Y ayudarías al hombre que mató a tu abuelo y a tu esposo?

			—He descubierto algunas cosas que, digamos, hacen que el recuerdo de mi abuelo quede un tanto empañado. En cuanto a mi esposo, bueno, sabes perfectamente que no teníamos una buena relación. En momentos difíciles como estos hay que ser prácticos. Bueno, ¿qué me dices?

			—Parece que todo son ventajas para mí: nos casaremos, tendré tu dinero… Es posible que ni siquiera exista ese dichoso documento. ¿Crees acaso que no lo he pensado? 

			—Existe —afirmé con rotundidad.

			—Entonces iremos al templo de inmediato y, cuando lo tenga entre mis manos, volveremos a retomar esta misma conversación. 

			 Pensé que Tito era demasiado astuto como para caer en aquel ardid y entonces sentí un temor indescriptible. Aquel hombre era tan hábil y experto que seguro encontraría la manera de salir triunfante de aquella situación, pero mi rostro no debía delatar la más mínima muestra de debilidad pues, de lo contrario, él sabría sacar partido rápidamente. Tito era fuerte a pesar de su avanzada edad y siempre estaba protegido por media docena de hombres infranqueables. Ese era precisamente el primer obstáculo que deberíamos superar, pues si él se percataba del engaño no tardaría demasiado en utilizar a esos gigantes en nuestra contra. Cadell podía ocuparse de algunos de esos hombres, pero necesitaría ayuda para reducirlos a todos ellos. Ante un enfrentamiento directo estaríamos en desventaja, eso era evidente, tanto como la desconfianza que Tito me suscitaba. Cuando el documento estuviera en su poder lo destruiría en el mejor de los casos y acabaría seguramente con todos nosotros, tanto si pensaba que era auténtico como si dudaba de ello. Confiar en que cumpliera su palabra era sin duda la opción más arriesgada, y yo no estaba dispuesta a sucumbir tan fácilmente. Solo quedaban por tanto dos alternativas, encontrar la manera de aproximarme al emperador e intentar evitar que la conspiración triunfara, o bien ofrecerle a Partenio y a sus secuaces mi ayuda a cambio de la suya. 

			 Conseguí al menos convencer a Tito para que me concediera algo más de tiempo. Acto seguido, dirigí mis pasos hasta las proximidades del templo de Júpiter, donde mis amigos aguardaban impacientes. Sin dilación alguna compartí con ellos el plan que acababa de fraguarse en mi mente. 

			—Si pudiera hablar con Partenio, igual lo podría convencer para que nos ayudara, pues debe saber quién es realmente Tito Salonius, pero por mucho que pienso no sé cómo lograr que me reciba sin que Tito sospeche.

			—Confía en mí —me sorprendió Néstor—. Yo te acompañaré y lograré abrirte las puertas de palacio. 

			—¿Cómo?

			—Hablaré con nuestra emperatriz, la conozco desde hace años.

			—¡Vaya! —exclamó Fotis dolida—. ¿Quizá fue una más de tus amantes?

			—Querida Fotis, debo decirte que no fue así. El romance de la emperatriz fue con un buen amigo mío, Paris, un gran actor al que su marido asesinó por despecho sin ningún tipo de escrúpulo ni pudor. Sé que ella sufrió su pérdida y que odia a su esposo por este y otros muchos motivos. Yo no creo que se haya movido una conjura en palacio sin estar ella al corriente, eso si no está tomando parte en el asunto. 

			—¿Insinúas que nuestra emperatriz está detrás de la conjura?

			—Creo que no hay tiempo para especulaciones. Iré contigo a palacio y, si estoy en lo cierto, tu acceso a Partenio estará garantizado. 

			 La hora tertia se acercaba y con ella la llegada de Tito al templo para realizar el trueque que habíamos previsto. Poco tiempo después el emperador se presentaría en el templo para realizar el sacrificio en honor al dios supremo y los acontecimientos se precipitarían hacia la hora sexta, cuando sin duda estaba previsto el asesinato del emperador. Seguidamente darían comienzo los juegos ya sin la presencia de Domiciano, y mi pobre Sara moriría para entretenimiento de una plebe que convenía mantener distraída en tales circunstancias. Tenía que evitar aquel cúmulo de desgracias. Afortunadamente Néstor estaba a mi lado. El hecho de que conociera en persona a la propia Domicia Longina había sido un auténtico golpe de suerte. Oculta en los jardines imperiales, aguardé la señal de mi buen amigo Néstor, quien con la mediación de nuestra emperatriz me procuró una audiencia a escondidas con el chambelán imperial Partenio, arguyendo poseer un mensaje de vital importancia que comprometía su propia vida. 

			—Espero que sea realmente importante lo que quiere decirme, pues la castigaré con dureza si me ha importunado sin motivo —profirió Partenio. 

			—Lo es. Es preciso que hablemos a solas sobre ciertos acontecimientos que habrán de ocurrir en el día de hoy y que afectan a nuestro emperador.

			 Partenio sonrió, parecía un hombre frío e inalterable, pero sin duda su habilidad y destreza a la hora de manejar asuntos delicados le habían llevado hasta la posición que ocupaba en la actualidad. Me pregunté por qué un hombre tan poderoso estaba dispuesto a comprometer su vida y su futuro en una jugada tan arriesgada, pero aquel no era el momento adecuado para formular cuestiones de ese tipo. Partenio ordenó a uno de los guardias que me registrara para asegurarse de que no iba armada, y tras sustraer la daga de mi bota pidió a los hombres de la guardia imperial que se retirasen unos momentos. 

			—¿Y bien?

			—Sé lo que pretende hacer. La conspiración contra Domiciano está próxima y yo solo quiero advertiros…

			—¿De qué? ¿Quién eres tú?

			—Soy Verania, la hija de Publio Veranio Máximo.

			—Y supongo que sabrás que podría mandar detenerte en este mismo instante solo por eso.

			—Lo sé, pero mi situación es desesperada y no tengo más remedio que poner mi vida en sus manos. 

			—Si la información que me proporcionas me es útil, tal vez, no te prometo nada, podría ayudarte.

			—Usted sabe mejor que nadie que yo no maté a mi esposo, pero no sería la primera mujer inocente que es ejecutada de forma injusta. No es eso lo que pido: quiero que mi hermano que está en manos de Tito Salonius sea liberado, al igual que una joven judía, Sara, la cual será devorada por las fieras en el espectáculo del anfiteatro. Por mi parte, no pienso decir nada mientras no obtenga una promesa por su parte, su palabra de que nos ayudará. 

			—Habla rápido y yo decidiré luego qué hacer contigo, con tu hermano y con esa tal Sara.

			 La presencia de Partenio me intimidaba casi tanto como sus palabras, pero debía mantenerme firme si deseaba que tal hombre me tomara en serio.

			—Creo que me he equivocado al acudir aquí, tal vez mis palabras deberían llegar al emperador.

			—Sabes que no consentiré tal cosa —me reprendió un tanto inquieto—. No tengo mucho tiempo, así que te permitiré que hables. Si lo que quieres es mi palabra, creo que puedo dártela, eso si lo que me dices llega a interesarme… Así que habla, y hazlo rápido. 

			—Sé que Tito Salonius está detrás de esta conspiración. Él ha procurado la muerte de mi abuelo y la de mi esposo para garantizar su éxito, pero me temo que su lealtad es un tanto maleable. Sé que tanto él como mi tía no son personas en las que se pueda confiar y me atrevo a pensar que hará lo imposible para que el emperador siga con vida.

			—¡Eso es absurdo! —exclamó Partenio—. ¿Qué pruebas tienes?

			—He tenido ocasión por desgracia de conocerlos a ambos lo suficientemente bien como para estar segura de que no se conformarán con un puesto secundario en la nueva corte. Creo que Tito desea ser el nuevo hombre de confianza de nuestro emperador Domiciano, y que para ello procurará desbaratar la conspiración en el último momento, y de esa manera poner al descubierto a todos los implicados.

			—¿Y qué te ha llevado a pensar tal cosa?

			—Le he dicho a Tito que poseo un documento de mi esposo que compromete el plan para acabar con la vida del emperador, uno en el que se identifica a los conspiradores. Él está tan interesado en conseguirlo antes de que la muerte de Domiciano sea efectiva que está dispuesto a reunirse conmigo en el templo de Júpiter Maximus esta misma mañana. Su interés por lograrlo delata sus intenciones y sus temores. Es posible que tenga miedo de que el emperador consiga salvar su vida sin su inestimable ayuda, o quizá teme que en ese documento se mencionen sus verdaderas intenciones. Pienso que Tito mató a mi esposo no porque descubriera sus planes para acabar con el emperador, tal como sin duda les habrá hecho creer, sino por todo lo contrario, porque descubrió su doble juego. Marcio mantenía relaciones con mi tía y creo que pudo haber oído alguna conversación, o quizá interceptó algunas de sus misivas. No sé cómo lo supo, pero estoy segura de que poco antes de morir quería advertirme de ello. He pensado mucho en esa noche. 

			—Supongamos que tienes razón y que Tito Salonius y Cornelia, cuya colaboración ha sido sumamente valiosa, intentan traicionarnos. Podría acabar con la vida de ambos. El asunto de Cornelia no me acarrearía ninguna consecuencia, pero la muerte de Tito Salonius me enemistaría con parte del Senado. ¿Y si me estás engañando? De esta visita ya había sido advertido.

			—No, de verdad que no pretendo engañarlo. Esta misma mañana estaba dispuesta a entregar el documento de mi esposo a Tito y confiar en su benevolencia, o quizá me planteaba acabar con su vida sorteando todas las dificultades, pero de repente mis pensamientos se despejaron, como si la niebla que envuelve esta ciudad hubiera también bloqueado mi mente. Ahora lo veo todo tan claro… —Me aproximé hacia Partenio y le supliqué temblorosa—. Sé que no es fácil creer en mis palabras, pero le suplico que lo haga porque usted tiene mucho que perder y yo tengo mucho que ganar.

			 No sé si mis lágrimas ablandaron su voluntad o si fueron mis palabras las que lograron persuadirle, lo cierto es que accedió a reunirse conmigo de incógnito aquella misma mañana en el lugar donde debía realizar la entrega del documento a Tito. Varios miembros de la guardia pretoriana lo escoltarían en todo momento y estarían dispuestos a actuar si realmente lograba demostrar que el senador planeaba traicionarlos. 

			 De alguna manera Néstor, que durante toda aquella conversación había estado a una cierta distancia acompañado por Domicia, se dirigió a mi lado intuyendo el repentino giro que habían tomado los acontecimientos. No podíamos perder tiempo, por eso encaminamos nuestra marcha a toda velocidad hacia el teatro, donde nos reunimos con Fotis y Cadell. 

			 No sabía si hacía bien en confiar en Partenio, pero Tito y Cornelia me inspiraban mucha menos confianza, así que no teníamos demasiadas alternativas. Néstor aplaudió mi iniciativa, mientras que Fotis se mostró algo más escéptica. Cadell por su parte prefería realizar un ataque sorpresa que acabara con los hombres de Tito. 

			—No podemos hacer otra cosa —dije finalmente—. Apenas tenemos tiempo para dirigirnos al templo de Júpiter.

			—Insisto —me interrumpió Cadell— en que deberíamos depender de nuestras propias fuerzas y no de otro traidor como lo es ese tal Partenio.

			—Sé que llevas razón y que Partenio es otro advenedizo más, pero no veo otra salida. Si los atacamos podríamos acabar con algunos de esos hombres, tal vez en el mejor de los casos, con todos ellos, pero os recuerdo que pretendemos salvar la vida de mi hermano y de Sara, y estoy seguro de que Tito acabaría con él antes de que pudiéramos reaccionar.

			 Un prolongado silencio siguió a mis palabras, las últimas que se pronunciaron en aquel escenario, pues no tardamos demasiado en aventurarnos hacia el templo de Júpiter Óptimo Máximo. Subimos la escalinata que conducía hasta el pórtico del templo, que el propio Domiciano había mandado recubrir por un magnífico mármol, y sin demora penetramos en el lugar en el que Tito y sus hombres nos aguardaban. Solo me acompañaban Cadell y Néstor, pues Fotis debía cumplir la misión de dirigir a Partenio hacia el sitio pactado, desde el que podrían escuchar toda la conversación sin levantar las sospechas de Tito. 

			—¿Dónde está el maldito documento? —preguntó impaciente en cuanto llegué. 

			 Era evidente que Tito estaba molesto por mi tardanza. 

			—Sígueme, se halla a los pies de la estatua de Minerva.

			 Nos dirigimos hacia el lado izquierdo del templo. En un recoveco inferior de la escultura, próximo a los pies de la diosa, introduje mi mano a fin de extraer el documento que Fotis había ocultado en aquel lugar. 

			—Ingenioso —dijo Tito—. ¡Ahora, dámelo!

			—Tú primero. ¿Dónde está mi hermano?

			—Tu hermano —continuó mientras hacía una señal a uno de sus hombres— está ahí, de manera que te conviene obedecer si no quieres ser testigo de su muerte.

			 Uno de sus escoltas amenazaba con degollarlo, de manera que no tuve más remedio que entregárselo, aun a sabiendas de que Tito no era de esos hombres que suelen cumplir su palabra. Cuando lo tuvo entre sus manos sonrió complacido y yo respiré aliviada, pues era evidente que lo habíamos engañado con aquella falsificación. 

			—Está bien —ordenó a sus hombres—. ¡Apresadlos!

			—¡Ese no era el trato! —protesté—. Me prometiste que ibas a liberar a mi hermano.

			—Y os voy a liberar, a todos… Esta tarde seréis libres de atravesar la laguna Estigia hacia el reino de los muertos. Las fieras del anfiteatro os esperan a ti por haber matado a tu esposo y a estos dos por ayudar a una fugitiva. En cuanto a tu hermano, creo que sufrirá un desagradable percance en nuestras peligrosas calles.

			—¡Eres un miserable! —exclamé mientras alzaba la voz y trataba de contener a Cadell, quien no estaba dispuesto a rendirse tan fácilmente—. Un maldito traidor. Sé muy bien cuáles son tus verdaderas intenciones.

			—Lo cierto —se jactó Tito— es que me hubiera gustado tenerte como esposa, pero el sacrificio será necesario. No creerás que puedo arriesgarme a tener a una enemiga a mi lado, ¿verdad? Lo cierto es que sabes demasiado sobre mí. 

			—Sé que en cuanto Domiciano entre en el templo te dirigirás a él con el documento de mi tío y le dirás los nombres de quienes han planeado asesinarlo. ¿Es así como piensas ganarte su favor? En cuanto al otro documento, el de mi esposo, supongo que debes temer su contenido, pues sin duda lo mataste porque descubrió tu doble juego. 

			—¿Cómo lo has sabido? —sonrió—. Realmente tenía razón tu abuelo cuando señalaba la inteligencia entre tus preciadas cualidades. Así lo haré, aunque es posible que el testimonio de tu tío no sea necesario. Cuando Partenio y sus colaboradores se alcen en contra del emperador, mis hombres y yo estaremos preparados para defenderlo. Entonces se dará cuenta de que no puede prescindir de cierto sector leal del Senado y me recompensará. 

			—Nos recompensará —afirmó Cornelia, quien acababa de penetrar en el lugar con algunos de los gladiadores de mi tío—. Es una pena que ese britano no esté a nuestro lado, siempre fue un buen luchador, pero creo que las fuerzas están de nuestra parte.

			 Eso me temía. Mi tía estaba acompañada por una docena de los mejores hombres de mi tío, que pronto se unieron a los del senador, sumando así un potencial difícil de igualar.

			—Además —dijo Cornelia tras supervisar el documento—, el sello es de Marcio pero la letra no, así que esto es un fraude.

			—¿Falso? —preguntó Tito sin ocultar su desconcierto—. ¿Cómo?

			—Te lo advertí, Tito, eres demasiado ingenuo. Te dije que mataras a Marco y que acabaras con la vida de estos imbéciles en cuanto se presentaran.

			 Tito estaba extremadamente irritado por nuestro ardid, el cual lo había mantenido en vela durante toda la noche, de manera que dio la señal a sus hombres para que acabaran con nuestra vida. Cadell y Néstor blandieron entonces sus espadas y no tardaron en clavarlas en los pechos de los primeros asaltantes tras un forcejeo mucho más breve en el caso de Cadell, pero lo cierto es que las fuerzas distaban mucho de estar igualadas, por lo que no teníamos ninguna posibilidad. La sonrisa cómplice de Tito y Cornelia llegó a turbarme, pero esta se desdibujó tan pronto como irrumpieron los guardias que acompañaban a Partenio. El chambelán imperial divisaba la escena desde lo lejos, temeroso de que el resultado no fuera propicio. Sin duda debería haber acudido a la cita acompañado por un mayor número de hombres, pues, aunque las fuerzas de Tito ya habían sido casi reducidas, los gladiadores que acompañaban a Cornelia suponían un serio obstáculo: hombres que habían trabajado duramente a lo largo de los años en un exigente entrenamiento que había curtido cada músculo de su cuerpo hasta adquirir la forma atlética con la que se enfrentaban a la curtida guardia pretoriana que apenas era capaz de esquivar sus envites. 

			—¡Amigos! —exclamó Cadell cuando el desenlace de la contienda estaba ya casi decidido— ¡Sabéis que soy uno de vosotros! ¡Escuchadme unos instantes!

			 El forcejeo se detuvo ante la mirada incrédula de Tito y Cornelia y el desconcierto de los pocos pretorianos que aún sobrevivían. 

			—¡Os conozco bien a cada uno de vosotros! Flamma, Vero, Ostorius, debéis escuchar lo que os dice vuestro hermano. A ti, Probus, casi te matan aquella noche, ¿recuerdas? ¿Y quién te salvó? No fue sino la gentileza de esta joven la que evitó que murieras. Sé grato con ella y devuélvele el favor.

			—Si nos rebelamos —dijo Probus— nos crucificarán. Todos estos romanos son iguales. ¿Crees acaso que hay alguna diferencia entre ellos? Si queremos sobrevivir debemos obedecer las órdenes.

			 El resto de los gladiadores asintieron, pero Cadell continuó:

			—Hace poco pensaba igual que vosotros, pero ahora estoy seguro de que es posible confiar en la palabra de algunos romanos. La causa a la que servís no es justa.

			—Nosotros no servimos a la justicia, Cadell —prosiguió el corpulento Flamma—. Tú mismo lo sabes mejor que nadie.

			—¡Si nos ayudáis —exclamó Partenio mientras se aproximaba— os prometo que todos vosotros seréis libres! ¡No volveréis a la arena si no lo queréis y no tendréis más amo que vosotros mismos! 

			—Hablas bien —continuó Flamma antes de dirigirse a sus compañeros—, pero yo os digo: ¿debemos creerlo? Esta gente no tiene honor y su palabra vale una mierda. 

			—Lo sé —intercedió Cadell—, pero yo no os pido que le creáis a él sino a mí, que soy vuestro hermano y que he compartido con vosotros las mismas penurias. A veces hemos luchado juntos y en ocasiones me he visto obligado a enfrentarme a algunos de vosotros. Yo no soy bueno con las palabras, pero puedo recordaros la brevedad de nuestras vidas; para nosotros solo existe el momento presente porque puede ser que el mañana no llegue. Un día nos creemos los mejores y aparece otro contrincante superior que nos da nuestra última lección. El mañana no importa, da igual lo que os hayan ordenado o lo que este otro romano nos prometa. Lo cierto es que lo único en lo que podemos pensar es en este momento. Y ahora podemos decidir: podéis seguir las órdenes de vuestros amos o bien hacer lo que de verdad deseéis. Por una vez la elección es vuestra.

			—Tal vez la última vez —arguyó Probus—, pero eres un buen amigo, un hermano, y yo estoy dispuesto a seguirte.

			—¡Estáis locos! —exclamó desconcertada Cornelia—. Os mataré si no obedecéis ya.

			—El propio emperador se encargará de ello —afirmó Tito—. Pronto oiremos sus pasos aproximándose hacia el templo y todo habrá acabado.

			—Me temo que Domiciano —dijo en tono grandilocuente el chambelán imperial— ha tenido uno de sus sueños premonitorios esta misma mañana. El oráculo le ha aconsejado que no salga de palacio, así que no contaremos esta mañana con su divina presencia. 

			 Los gladiadores bajaron uno por uno sus espadas, dispuestos a seguir a Probus y a Cadell hacia donde fuera necesario. 

			—Siempre fuiste un maldito, Partenio, y no creas que te saldrás fácilmente con la tuya.

			—Puede ser —le retó Partenio—, pero de momento tú has fracasado y tanto tú como esa mujer os reuniréis con nuestro emperador en el reino de los muertos. Allí me temo que recibiréis la recompensa por vuestra avaricia y traición. Creo que se ha formado demasiado revuelo en torno al templo. ¿No oís el griterío del populacho? Pronto penetrarán en este lugar y encontrarán vuestros cuerpos. Solo seréis dos conspiradores que habían urdido el asesinato de nuestro buen emperador. Por una vez —sonrió Partenio— el oráculo habrá acertado en su predicción. Y creo que el emperador estará un poco más tranquilo después de recibir esta noticia.

		

	
		
			XII
 Conjurados

			Atravesamos con premura el foro Magnum, dejando atrás el monte Capitolino. Agradecí a los dioses el aire fresco y húmedo que golpeaba mi rostro y que me invitaba a continuar despierta tras una prolongada vigilia. Partenio y sus hombres galopaban con firmeza camino al monte Palatino. Clavé mi vista en el cielo entre los oscuros nubarrones y los tímidos e insistentes rayos solares, que lograron cegarme por unos instantes. Cuando recuperé mi visión, observé a Cadell y a Partenio, quienes encabezaban el grupo acompañados de varios gladiadores y de la guardia pretoriana que había sobrevivido al ataque. Petronio Segundo daba instrucciones al resto de pretorianos mientras que Cadell invitaba a los gladiadores a escuchar sus palabras. La conjuración estaba llegando a su punto culminante, mientras que Roma vivía atenta a los próximos juegos que estaban a punto de comenzar en el anfiteatro Flavio. Pensé en Sara y deseé con todas mis fuerzas que la orden del propio Partenio para conseguir su liberación no llegase demasiado tarde. Mi hermano estaría cabalgando hacia allí con la ayuda de Néstor y Fotis, a quienes la misión de Marco les parecía mucho más noble que la nuestra. Yo también lo creía, y de buen grado los hubiera acompañado, pero sentía que mi lugar estaba al lado de Cadell, quien había arriesgado su vida y su libertad por ayudarnos. 

			 Un liberto de Partenio, de nombre Máximo, nos acompañó hasta el interior del majestuoso palacio en el que residía el poderoso Domiciano, cuyo momento en el mundo de los vivos estaba llegando a su fin. Conocí el plan para acabar con el emperador de los labios del propio Partenio y al fin fui consciente de su interés en que presenciara la escena. Quería que Cadell asestara una de las puñaladas que acabarían con el emperador y deseaba que yo estuviera presente en aquel desenlace. De esa manera nuestro silencio estaría garantizado, al tiempo que nuestros destinos se unirían bajo el yugo de la complicidad. Accedí, pues sabía que no tenía otra alternativa. 

			 Máximo había ordenado que se cerraran con llave todas las estancias del servicio a fin de garantizar el éxito de la conjura, mientras que Petronio Segundo y Norbano aseguraron la participación de la Guardia Pretoriana en el complot. Observé cómo las miradas de Petronio y de Máximo delataban su impaciencia y nerviosismo, pero aun así no llegaban a ponerse de acuerdo sobre el lugar idóneo en el que llevar a cabo el magnicidio, que más bien podría ser entendido como una merecida ejecución por todos los excesos cometidos por el emperador durante su autoritario gobierno. Al menos eso me decía a mí misma para tranquilizar mi conciencia. 

			 El intendente de Domitila, sobrina del emperador, se acercó hacia el lugar en el que discutían cada vez más acaloradamente Máximo y Petronio. El propio Partenio había acudido a la estancia para pedirles que conservaran la calma, aunque Petronio no parecía dispuesto a obedecer. 

			—Hay que acabar con él cuanto antes —dijo Máximo—. Cuando esté en la mesa firmando decretos lo cogeremos desprevenido.

			—En el baño estaría mucho más indefenso, debemos esperar —replicó Petronio—. Si fallamos acabaremos hoy el día como alimento de las fieras del anfiteatro. 

			 Aquellas palabras me turbaron al pensar en mi querida Sara, pero traté de recobrar mi serenidad pensando en que la orden de su liberación ya habría llegado y estaría felizmente reunida con mi hermano. 

			—¿Queréis guardar silencio? —protestó Estéfano—. Vais a alertar a todo el palacio, incluido al propio emperador. 

			 Estéfano era un hombre de mediana edad, mediana estatura, ojos castaños y cabello ligeramente ondulado. Todo en él parecía invitar a la normalidad salvo su brazo encabrestado entre vendajes por una lesión que, como el propio Partenio se adelantó a confesarme, había fingido él mismo la víspera del ataque, a fin de poseer la excusa perfecta para introducir su daga en aquel vendaje recubierto de lana. 

			—El emperador —dijo Estéfano— cree que es más de mediodía, de manera que ahora estará tranquilo pensando en que el día y hora en la que se profetizó su muerte ya ha tenido lugar, y se sentirá más a salvo y confiado que nunca.

			—El momento ideal para actuar —continuó Partenio.

			—Cierto, Norbano ya me ha puesto al corriente de lo sucedido en el templo.

			—Un contratiempo —repuso Máximo.

			—Todo lo contrario —replicó Estéfano entre risas—. Ese inconveniente lo convertiremos en una baza a nuestro favor. Ahora mismo pediré una audiencia con el emperador y me reuniré con él bajo el pretexto de ponerle al corriente sobre la conspiración para acabar con su vida. Cuando estemos a solas en su cámara le enseñaré el documento del difunto Marcio. Y cuando esté absorto leyéndolo le asestaré la primera puñalada. Él no podrá ofrecer resistencia, estará desprevenido.

			—Pero siempre guarda una espada bajo su almohada —le advirtió Máximo—. Si consigue llegar hasta ella…

			—Ya me he ocupado de eso.

			—Pero… —me atreví a decir—. Debo confesar que el documento de mi esposo es una falsificación.

			—No importa —dijo Estéfano—. Según me han dicho es una buena falsificación y con eso basta. Lo que queremos es que Domiciano esté entretenido antes de atacarlo, así que dadme el documento y estad preparados por si llego a necesitar vuestra ayuda. 

			 Partenio, Máximo y todos los presentes se mostraron conformes con el plan de Estéfano, pues después de todo nadie quedaba expuesto tanto como él si la conjura fracasaba. 

			 Sin duda el intendente poseía la valentía y arrojo de los grandes hombres, unido todo ello a una cierta habilidad para actuar que pronto quedaría de manifiesto en un papel que el propio Néstor hubiera aplaudido si hubiera estado presente en aquel lugar. El aire exaltado de Estéfano cuando relató al emperador aquel complot otorgaba a la escena una ambientación tan verosímil que resultaba difícil no creer en la verdad de sus palabras. Domiciano se introdujo en la cámara imperial. Mientras leía el falso documento que yo les había entregado, recibió la primera puñalada en el vientre. El emperador trató de defenderse con todas sus fuerzas, mientras Estéfano pedía a gritos ayuda para acabar con el tirano. Entonces, quienes habíamos estado escuchando en silencio en la habitación contigua acudimos al lugar —Clodiano, legionario distinguido; Saturio, decurión de los cubicularios; Máximo, Cadell y otros tantos gladiadores—, todos ellos cayeron sobre él, mientras que Partenio y yo observábamos la escena. Odiaba la sangre y la muerte, pero no paraba de repetirme una y otra vez a mí misma que aquello no era un asesinato, sino una ejecución. Todos los allí presentes teníamos razones para detestar a aquel hombre por diferentes motivos: Partenio se había enemistado con él a consecuencia del asesinato de Epafrodito, su secretario; Estéfano estaba en una delicada situación después de haber sido acusado de malversación; Máximo era liberto de Partenio y como tal debía su lealtad a su antiguo amo; Cadell lo odiaba por sus campañas contra su pueblo; yo, por mi parte, veía en él a un tirano que perseguía a inocentes como Sara solo por profesar su fe en un dios que él no aceptaba. 

			 Cuando la noticia de su muerte salpicara cada recoveco de Roma, estaba segura de que otros muchos pensarían que su muerte había estado de sobra justificada. El Senado, cuya voz se había visto acallada por el emperador en múltiples ocasiones, seguro que se alzaría para aplaudir aquella decisión. Me repetí una vez más a mí misma que a veces una muerte puede significar la vida de muchos otros y bajo ese pensamiento tranquilicé mi maltrecha conciencia.

			 Estéfano y el emperador seguían combatiendo en el suelo, pero con la ayuda del resto de los conspiradores la suerte de Domiciano estaba echada. Su cuerpo cosido a puñaladas quedó inerte en el suelo. La conjura había triunfado. 

		

	
		
			 XIII
 Un nuevo comienzo

			Aquella misma tarde la noticia de la muerte del emperador recorrió una a una las calles de Roma, algo menos transitadas que de costumbre por la multitud que se agolpaba en el anfiteatro Flavio, absorta en las luchas de gladiadores, que ofrecían un espectáculo que exaltaba a nuestros dioses, mientras que los fieles cristianos eran pasto de las fieras por rendir culto a su único Dios. Afortunadamente mi hermano había llegado a tiempo para liberar a Sara de ese trágico final, aunque ella no paraba de lamentarse por la muerte de sus hermanos en la fe. Ojalá hubiéramos podido salvarlos a todos, pero aquello parecía imposible y yo egoístamente tenía razones para alegrarme de mi suerte: Partenio había cumplido su palabra y me encontraba libre de la acusación del asesinato de mi esposo. 

			 Podría haber recuperado mi casa en Ostia y haber fingido que nada había cambiado desde la trágica muerte de mi abuelo, pero sabía que ya nada volvería a ser igual. En apariencia todo permanecía perenne en la capital del Imperio: las mismas gentes pululaban por sus calles e idénticos rostros se asomaban en el Senado. Al día siguiente del asesinato de Domiciano, un nuevo emperador, Nerva, fue encumbrado en tan ilustre cargo. Algunas voces se alzaron anunciando los cambios que engrandecerían a Roma, mientras que unos pocos, cada vez menos, añoraban al emperador caído. No me sentía orgullosa de haber participado en esa conjura, pues me temía que Nerva pronto sería corrompido por el poder como ya les había ocurrido a otros muchos de sus antecesores. Algunas cosas siempre permanecen igual, aunque intentemos convencernos de lo contrario; otras tantas, las que deseamos que pervivan tal y como las dejamos en el pasado, aparecen tan mudadas en la realidad que solo nuestros recuerdos nos permiten reconocerlas. Mi niñez, mi inocencia, mis días en Ostia, seguros y apacibles, habían quedado en un pasado que nunca volvería. Yo había cambiado. 

			 Todo lo que había amado en el pasado había quedado atrás, tan solo había logrado recuperar a mi hermano de las cenizas a las que había quedado reducida aquella vida tranquila en Ostia, mi verdadero hogar. Según las costumbres y leyes de mi pueblo, debía contraer de nuevo matrimonio o quedar bajo la tutela de mi hermano, el nuevo pater familias. Pero yo no estaba dispuesta a retomar mi vida pasada ni a renunciar a Cadell, y por eso me disponía a cambiar de dirección, rumbo a lo desconocido: hacia un nuevo comienzo. 

		

	
		
			PERSONAJES

			Verania: Joven patricia, protagonista.

			Atio: Actor.

			Aurelia: Amiga de Cornelia.

			Bassus: Esclavo. 

			Cadell: Gladiador britano. 

			Caleb: Hijo de Esther, hermana de Melitsa. 

			Cayo Valerio: Pretor en la provincia de Lusitania.

			Cirene: Esclava. 

			Cleón: Antiguo amo de Néstor.

			Clodiano: Legionario distinguido.

			Clodio: Actor.

			Cornelia: Tía de Verania. 

			Demetrio: Actor.

			Domicia Longina: Emperatriz, esposa de Domiciano. 

			Drusilla: Amiga de Marcia.

			Druso: Guardia.  

			Estéfano: Cortesano de Domiciano. 

			Esther: Hermana de Melitsa.

			Flamma: Gladiador.

			Fotis: Esclava. Tiene una íntima relación con Verania.

			Fulvia: Patricia romana. 

			Gaia: Pertenece a la compañía de Néstor.

			Gneus: Amigo de Marco Veranio. 

			Helena: Pertenece a la compañía de Néstor. 

			Lucilla: Prima de Verania.

			Lucio: Tío de Verania, esposo de Cornelia.

			Manius: Admirador de Verania. 

			Marcia: Hermana de Marcio Gellius.

			Marcio Gellius: Esposo de Verania. 

			Marco Veranio Máximo: Hermano de Verania.

			Máximo: Liberto de Partenio. 

			Melitsa: Antigua nodriza de Verania de origen judío. 

			Memmius: Magistrado. 

			Néstor: Actor y dueño de una compañía de teatro.

			Norbano: Jefe del pretorio de Roma. 

			Ostorius: Gladiador.

			Partenio: Chambelán imperial. 

			Petronio Segundo: Prefecto de la guardia pretoriana. 

			Probus: Gladiador.

			Publio Veranio Máximo: Padre de Verania. 

			Quinto Casio: Amigo de Marcio. 

			Quinto Fulción: Soldado. 

			Quinto Veranio: Abuelo de Verania.

			Rebeca: Esposa de Caleb. 

			Sara: Joven judía, hija de Caleb y Rebeca. 

			Saturio: Decurión de los cubicularios.

			Servio: Primo de Verania.

			Tito Flavio Domiciano: Emperador de Roma (81-96 d. C.).

			Tito Salonius: Senador romano. 

			Verina: Pertenece a la compañía de Néstor.

			Vero: Gladiador.

			Zeno: Esclavo de Néstor.

		

	
		
			GLOSARIO

			Atrium: Centro de la domus romana. Normalmente se trataba de un patio porticado, rodeado de una serie de columnas. 

			Auspicios: Tipo de augurio, considerado por los romanos signo de los dioses, e interpretado por un augur. 

			Bisellium: Asiento de lujo con capacidad para dos personas. 

			Domine/a: Señor/a. 

			Domus: Tipo de casa romana para las familias con elevado poder económico. 

			Hora prima: Primera hora de la mañana, la del amanecer. En invierno de 7:33 a 8:17, en verano de 4:27 a 5:42. Horario Roma.

			Hora secunda: En invierno, de 8:17 a 9:02, en verano de 5:42 a 6:58. Horario Roma. 

			Hora tertia: En invierno de 9:02 a 9:46, en verano de 6:58 a 8:13. Horario Roma. 

			Hora sexta: Marcaba el mediodía. En invierno, de 11:15 a 12:00, en verano de 10:44 a 12:00. Horario Roma. 

			Hora nona: En invierno, de 13:29 a 14:13, en verano de 14:31 a 15:46. Horario Roma. 

			Idus: Palabra del antiguo calendario romano por la que se denominaba al día 13 de los meses enero, febrero, abril, junio, agosto, septiembre, noviembre y diciembre, y también al día 15 de marzo, mayo, julio y octubre. 

			Impluvium: Era un espacio rectangular (especie de estanque), situado en el atrio de la domus, destinado a recoger el agua de lluvia. 

			Insula: Edificio de varios pisos donde vivían las personas más humildes.

			Iugula: Expresión utilizada por el público que asistía a los espectáculos de gladiadores; significa «garganta», pues el pulgar solía señalar hacia esta parte del cuerpo, con lo que la expresión sería: «Dególlalo», pidiendo la muerte del gladiador. 

			Lararium: Lugar de la casa destinado al culto doméstico de los lares. 

			Lares: Divinidades asociadas a la protección de la familia. 

			Latrunculi: Juego de tablero que practicaban los romanos. 

			Ludus: Lugar de entrenamiento, en este caso escuela de gladiadores. 

			Mansio: Parada oficial en una calzada romana. 

			Nonas: Eran el día cinco de cada mes, excepto en marzo, mayo, julio y octubre, en los cuales las nonas eran el día siete. 

			Pater familias: Padre de familia. Esta persona tenía potestad sobre el hogar y cada uno de sus miembros. 

			Patera: Plato de barro usado en ceremonias y ritos religiosos que contenía una cierta cantidad de vino.

			Saturnales: Festividades romanas celebradas entre el 17 y el 23 de diciembre en honor al dios Saturno. Se consideraban como «fiestas de los esclavos» y estaban marcadas por banquetes, regalos, bromas, etc. 

			Secunda vigilia: De 9 a 12 de la noche. 

			Tertia vigilia: La medianoche, de 12 a 3. 

			Triclinium: Especie de sofá o diván de tres plazas que se extiende en forma de U a lo largo de los tres lados de la mesa de banquete, en el cual los antiguos romanos se podían reclinar para comer. 

			Villa: Casa de campo de los romanos con elevado poder económico, utilizada con fines residenciales y agropecuarios. 

		

		
			
				[image: ]
			

		

	cover.jpeg
Maria DEL CARMEN P1zARRO PRADA






images/00008.jpeg





images/00007.jpeg
e
Circulo Rojo

EDITORIAL





